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         Los personajes y la trama de esta novela son ficticios. Sin embargo, el pueblo de la Mancha donde se desarrolla la narración es real. Su nombre es Lillo (Toledo).


    Por necesidades de la narración me he permitido la libertad de cambiar algún lugar. Si quieres saber algo más sobre sus costumbres y cultura acércate a visitarlo. 


    Toda mi familia es de allí y esta novela ¡Va por ellos! (Por los que están y por los que ya no la podrán leer)


    


    

  


  
    



    3 de octubre de 1964


     


     


    El pueblo se encontraba en silencio. Sus habitantes dormían apaciblemente  después de un largo y duro día de vendimia. Dos hombres se desplazaban con rapidez y  sigilo por sus solitarias y oscuras calles. Sólo la luz de los pequeños faroles permitía vislumbrar la silueta de sus sombras. Se detuvieron en una esquina, mirando con precaución la fachada de una casa. No observaron movimiento en el interior, pero se quedaron  esperando, dispuestos a soportar el frío y la humedad de la noche.   


    Después de dos horas la puerta de la casa se abrió. Un hombre de mediana estatura salió con presteza dirigiendo sus pasos hacia las afueras del pueblo. Llevaba un sombrero negro que impedía ver los rasgos de su cara, pero los dos hombres le reconocieron por la pronunciada curvatura de su espalda.  No percibió cómo las sombras le seguían y se iban acercando poco a poco. Cuando pasó por la última casa del pueblo, uno de los hombres estaba ya  a medio metro del perseguido. Éste se percató de su presencia y se volvió justo en el momento en que era golpeado violentamente con un palo en la cabeza.


    Al día siguiente, la aparición de un cadáver a unos metros del pueblo fue la noticia más comentada entre sus habitantes. La  policía resolvió el caso en poco más de 24 horas. La víctima era un vecino de otro pueblo, que había sido asaltado en la noche por dos ladrones.


    Éstos habían huido y no se sabía su identidad.


     


                    El  incidente tardó poco tiempo en pasar a un segundo plano.  Continuó en el olvido durante más de cuarenta años.


      

  


  



  1 cambio de planes


   


   


  —Este año no podrás ir de campamento.


  Jonatán recibió la noticia como un jarro de agua fría.


  —Es una broma ¿verdad mamá?


  —Lo siento, Jonatán. Tu padre echó la solicitud en el plazo,  pero nos han contestado que están todas las plazas cubiertas.


  —¡Seguro que si hubiese sido para vuestras vacaciones, sí lo habríais hecho a tiempo!  —exclamó Jonatán muy mosqueado.


  —¡No te pases! Ya te he explicado que no hemos podido hacer nada más, ¿vale?


  Pilar dijo estas palabras mirando a su hijo con comprensión. Sabía la ilusión que tenía por ir a ese campamento y sentía en el alma que no pudiese ir.


  —¿Y no puedo ir a otro campamento?


  —Ya es muy tarde. Están todos los campamentos completos. Lo siento, de verdad.


  —¿Y qué voy a hacer este verano? —preguntó Jonatán desesperado.


  —No te preocupes, ya verás cómo se nos ocurre algo —contestó Pilar.


  —¿Y Daniel?


  —Él tampoco tiene plaza. Recuerda que las dos solicitudes iban juntas.


  —Voy a llamarle por teléfono para decírselo —dijo Jonatán saliendo de la habitación.


  Daniel estaba tumbado en el sillón de su casa leyendo una novela. Estaba a punto de finalizarla, le quedaban sólo dos páginas, cuando sonó el teléfono. Daniel miró al aparato con cara de mosqueo, irritado por la interrupción. Lo cogió con desgana y contestó.


  —¿Diga?


  —¡Hola Daniel, soy yo!


  —¿Qué quieres, Jonatán? —preguntó con un tono de reproche.


  —Oye, tranquilo, ¿eh? No seas borde.


  —Estaba a punto de acabar una novela y me has fastidiado.


  —¡Anda, ya! Eres un plasta con los libros. Lo que te voy a contar ahora sí que te va a fastidiar.


  —¿Qué pasa?


  Jonatán le contó la noticia a su amigo, que se quedó helado. Llevaban dos semanas haciendo planes para ese campamento. Era el primer año que los dos aprobaban todas las asignaturas en verano y no tenían que estudiar durante las vacaciones. Después de seguir hablando durante un rato decidieron que Daniel iría a comer a casa de Jonatán  y juntos hablarían sobre lo que iban a hacer.


  Una hora después los dos jóvenes comían en silencio. Estaban decepcionados y no tenían ganas de hablar. Pilar les observaba con detenimiento esperando la ocasión para comentarles una idea.


  —¿Habéis decidido lo que vais a hacer? —preguntó para romper el hielo.


  —Está claro, nos quedaremos aquí. No nos quedan muchas alternativas —contestó Jonatán disgustado.


  —Tu padre había pensado en otra posibilidad.


  Los dos chicos se quedaron expectantes esperando que Pilar continuase hablando.


  —Dentro de una semana se casa tu prima Susana. Ese fin de semana lo pasaremos en el pueblo.


  —Sí, pero eso son dos días ¿Qué haré el resto del tiempo? —dijo Jonatán, interrumpiendo a su madre.


  —Puedes pasar esa semana en el pueblo en casa de la abuela.


  —¿Una semana en el pueblo? ¿Y qué voy a hacer yo solo con la abuela?


  —Otros veranos has estado allí y te lo has pasado bien —dijo su madre intentando convencerle.


  —Ya, pero no es lo mismo. Las otras veces hemos ido todos juntos, con Felipe.


  Jonatán se refería a su hermano Felipe, de veinte años, que ese año estaba estudiando en Inglaterra durante los tres meses de vacaciones.


  —Daniel  también puede ir  —insistió Pilar.


  —Eso si me dejan mis padres.


  —No te preocupes —dijo Pilar—,  ya he hablado con tu madre y dice que no hay problema.


  —No sé, así de repente. ¿Tú que piensas, Jonatán?


  —Os dejo solos para que lo habléis entre vosotros, ¿vale? —dijo Pilar.


  Se levantó de la mesa y antes de salir del salón se volvió y les habló de nuevo.


  —Pensadlo bien. Podéis estar una semana y probar. Si no lo pasáis bien, os volvéis después de la boda con nosotros. Si os gusta, podéis quedaros más tiempo.


  —Vale, vale, mamá. Ya lo hemos entendido. Déjanos solos, que tenemos que hablar.


  Pilar se fue meneando la cabeza y sonriendo. Los dos amigos se quedaron sentados pensando en la propuesta que les habían hecho.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Daniel.


  Jonatán limpiaba sus gafas con un pañuelo y tardó en contestar.


  —No me hace mucha gracia estar en el pueblo. Es muy aburrido.


  —Para mí tampoco son las vacaciones ideales, pero prefiero ir a tu pueblo que quedarme aquí —dijo Daniel.


  —Tu no conoces mi pueblo. Está en la mitad del campo, allí no hay nada que hacer.


  —Pero estaremos solos. Seguro que tu abuela no nos controla tanto como nuestros padres.


  Daniel empezaba a ver el lado positivo de las vacaciones en el pueblo. Pero le iba a costar convencer a Jonatán.


  —No sé, no me hace mucha gracia.


  —Si vamos al pueblo, por lo menos haremos algo diferente. ¿Qué vamos a hacer aquí? Seguro que estás exagerando y tu pueblo no es tan aburrido.


  Jonatán se estaba haciendo el remolón, pero en el fondo sabía que no tenían otra salida.


  —Si luego nos aburrimos, no me digas que no te he avisado —dijo Jonatán.


  —¿Entonces? —preguntó Daniel extendiendo su mano.


  —Por una semana nos podemos arriesgar, después ya veremos... seguro que se nos ocurre algo.


  —¡Nos vamos al pueblo!  —dijo Daniel chocando la mano con su amigo.


  Se levantaron de la mesa y fueron a la cocina para decirle a Pilar lo que habían decidido.


  Al día siguiente, Jonatán estaba en la habitación de Daniel.  Jonatán estaba sentado en la mesa del ordenador preparado para jugar. Mientras se encendía el ordenador observaba cómo su amigo hacía la maleta. Daniel había terminado de guardar la ropa y ahora estaba en la estantería eligiendo los libros que se iba a llevar.


  Cogió dos libros más para llevar aparte del que estaba leyendo en ese momento. Era un apasionado de la lectura y devoraba los libros con rapidez. Sus novelas favoritas eran las policíacas y de espías. Le fascinaban los detectives que usaban la lógica para descubrir el más pequeño detalle. Su personaje preferido era Hércules Poirot, de Ágatha Christie. Se había leído todos sus libros y soñaba con llegar a ser un detective como él.


  —¿Cuántos libros vas a llevar? ¡Sólo vamos a estar una semana!


  —Sólo llevo tres novelas.


  —¿Tres novelas? ¿Es que vas a estar todo el tiempo leyendo?


  —No, pero si nos quedamos más días quiero tener libros para leer.


  Jonatán hizo un gesto de resignación y se puso a jugar.


  —También llevo la raqueta. Tú la has echado ¿no?


  —Que sí, tío, que sí. No seas pesado. Y también el balón de baloncesto. Algo tenemos que llevar, porque allí no hay ordenador. 


  Daniel seguía metiendo cosas en la maleta riéndose por la reacción de Jonatán. Éste había dejado de jugar y seguía mirando lo que su amigo guardaba en la maleta.


  —¿Para qué llevas la  linterna? —preguntó Jonatán.


  —¡Nunca se sabe las aventuras que nos pueden pasar!


  —Es verdad. Puede darte un apretón a las tres de la mañana  —dijo Jonatán entre risas.


  —¡Qué emoción!


  El padre de Jonatán los llevó en coche al pueblo. El paisaje iba cambiando completamente mientras se aproximaban. Era el típico paisaje manchego, con terrenos llanos que se extendían hasta el infinito, salpicados de montículos de pequeña altura, que rompían la monotonía de la llanura.


  Las viñas se extendían por ambos lados de la carretera, con las vides verdes, y las uvas casi preparadas para la vendimia. Una carretera local, estrecha, de doble sentido, separaba el pueblo de la carretera principal. En el horizonte se vislumbraba el pueblo, con la torre de la iglesia sobresaliendo sobre todas las casas bajas. Uno de esos pequeños montes se asentaba a pocos kilómetros, como un guardián que permanecía vigilante y desafiante desde las alturas.


  El viaje duró una hora.  Daniel y Jonatán no se mostraron muy entusiasmados y estuvieron callados casi todo el camino.  Manuel intentó animar a su hijo y a Daniel, pero todos sus intentos fueron inútiles. Los jóvenes habían visto como se cambiaban sus planes  para ese verano.


  No irían de campamento y se disponían a pasar una semana en el pueblo con la abuela de Jonatán.  Iban a ser unas vacaciones aburridas y sin grandes emociones. Por lo menos, eso era lo que ellos creían.


   


   


  2 la cruz del panadero


   


   


  La reunión del domingo por la mañana en la iglesia terminó y Daniel y Jonatán se quedaron cerca de la salida esperando a que su abuela terminase de saludar.  La iglesia del pueblo tenía poco más de quince miembros y se reunían en un pequeño local alquilado por el misionero que inició la obra en el pueblo diez años atrás. Jonatán conocía a casi todos los creyentes de la iglesia por otros viajes que había hecho al pueblo. Aun así, le daba vergüenza saludar a la gente, por eso se quedó un poco apartado junto a su amigo. Desde lejos observaba cómo todos se saludaban amistosamente.


  Allí estaban Luis y María, un matrimonio de mediana edad que habían sido los primeros convertidos en el pueblo. Tenían una carnicería y cuando los vecinos se enteraron de que eran evangélicos, dejaron de comprar carne en su tienda. Afortunadamente con el tiempo todo cambió y la gente se dio cuenta de que no eran una secta, y que si habían cambiado, era para bien. La siguiente en convertirse fue la Sra. Luisa, la abuela de Jonatán, y así hasta llegar a los quince que eran en ese momento.


  Los dos jóvenes no consiguieron pasar inadvertidos como ellos querían y tuvieron que saludar poniendo su mejor cara. Jonatán volvió a escuchar las mismas frases que le decían siempre que le veían:


  —¡Qué alto estás! ¿Cuándo vas a dejar de crecer?


  —Hermoso, estás muy grande. Qué guapo, eres igualito a tu padre.


  Jonatán saludaba con timidez a la vez que irritado por ver que seguían viéndole como un niño ¡y ya tenía catorce años! Era verdad que los granos en la cara no le ayudaban mucho,  pero ya era hora de que le tratasen como a un hombre.


  Cuando se quedaron solos,  Daniel bromeó con su  amigo.


  —Es verdad, estás más grande. Fíjate, ese grano de la nariz cada vez te está creciendo más.


  —No te pases, listillo. Te recuerdo que hace un mes te salió en la frente un grano de caballo que...


  Jonatán se quedó callado mientras miraba hacia la puerta. Daniel se giró para ver lo que había llamado la atención de su amigo. En la puerta había una chica, que tendría más o menos su edad.


  —¿La conoces? —preguntó a Jonatán con curiosidad.


  —No, no sé quién es. Te aseguro que si la hubiese visto antes, no me habría olvidado de ella...


  Jonatán hablaba sin apartar su vista de la chica. En ese momento ella se dirigía hacia donde ellos estaban. Era un poco más alta que ellos, morena, con el pelo largo. Tenía los ojos azules y una mirada que no dejaba a nadie indiferente.


  Cuando llegó a su altura fue ella la que tomó la iniciativa.


  —Tú eres el nieto de la Sra. Luisa, ¿verdad? —preguntó la chica directamente.


  —Sí, me llamo Jonatán —contestó, con la cara más roja que un tomate.


  —Yo soy Daniel, su amigo.


  —¿Tú cómo te llamas? Creo que no te he visto antes —Jonatán intentaba superar la vergüenza.


  —Me llamo Laura. Seguro que no me has visto antes porque llevo poco tiempo en el pueblo.


  Jonatán quería seguir la conversación, pero no se le ocurría qué decir. Fue Laura, otra vez, la que tomó la iniciativa. Sin lugar a dudas, era una chica muy decidida.


  —¿Cuánto tiempo lleváis en el pueblo?


  —Llegamos ayer —respondió Jonatán, aliviado al poder seguir hablando con ella.


  —¿Os vais a quedar muchos días?


  —Una semana, hasta la boda de mi prima Susana. ¡Espero que lo aguantemos!


  —¿Por qué?  


  —Pues, es que, por lo que me ha dicho Jonatán, este pueblo no es muy divertido ¿no? —dijo Daniel, que también quería intervenir en la conversación.


  Laura se les quedó mirando un rato sin decir nada. Jonatán y Daniel se quedaron cortados esperando a que la chica dijese algo. Por fin, habló.


  —Este pueblo tiene cosas muy interesantes y misteriosas. Sólo tenéis que buscarlas —dijo Laura, dejando a los chicos intrigados.


  —¿Qué cosas? —preguntó Jonatán con curiosidad.


  En ese momento llegó la Sra. Luisa acompañada de un hombre. Jonatán no se dio cuenta de su llegada, y dio un salto cuando escuchó una voz a su espalda:


  —Vaya, vaya. Así que estos son los dos jóvenes que nos visitan este verano.


  Jonatán se giró para ver quién  les estaba hablando. Era un hombre alto, con el pelo muy blanco para los cuarenta años que debía tener. Vestía un traje formal pero moderno, con una corbata de colores llamativos.  Poseía ese don especial para caer bien desde el primer momento. Miró a Daniel con una amplia y simpática sonrisa y extendió su fuerte y robusta mano.


  —Soy Javier, el padre de Laura.


  Daniel tendió también su mano y le devolvió el saludo.  Siguiendo la costumbre de todo buen detective, sobre todo de su admirado Hércules Poirot, le gustaba analizar con detenimiento a cada persona que conocía. De esta forma, en poco tiempo se hacía una idea de quién era el que tenía delante.


  Es curioso la cantidad de cosas que puedes aprender de alguien, sólo fijándote en la ropa que lleva, su peinado, la forma de sonreír o la firmeza con la que da la mano. Muchos crímenes se han resuelto por esos detalles aparentemente sin importancia. Pero, en esta ocasión, Daniel no pudo sacar mucha información sobre Javier. Tenía una especie de barrera invisible que impedía acceder a él. Se sintió un poco frustrado, por lo que decidió dejarlo para otro momento.


  Javier repitió también el mismo gesto con Jonatán.


  —Tú debes ser Jonatán. Tenía ganas de conocerte, tu abuela me ha hablado mucho de ti —dijo Javier mientras apretaba la mano del joven—. Ya veo que habéis conocido a Laura.


  Los dos amigos volvieron a quedarse en silencio sin saber qué decir. La Sra. Luisa les echó una mano.


  —Chicos, ya es tarde y tenemos que irnos a comer.


  Laura, mientras tanto, comentaba algo al oído de su padre. Éste asintió con la cabeza antes de dirigirse a Jonatán y Daniel.


  —¿Tenéis algún plan para esta tarde?, ¿Por qué no venís a casa a merendar? Así podéis conocer a mi mujer. Esta mañana se ha quedado porque el bebé está un poco resfriado.


  Los dos jóvenes se miraron antes de contestar. Eran amigos desde muy pequeños y habían llegado a ese grado de compenetración en el que sólo con una mirada ya sabían lo que estaban pensando. En este caso los dos estaban interesados en la propuesta. Jonatán fue el primero en hablar.


  —No habíamos planeado nada  —contestó Jonatán.


  —Entonces, ¡hecho! —exclamó Laura—. Si queréis os puedo enseñar un sitio que os demostrará que el pueblo es más interesante de lo que creéis.


  —Es cierto, chicos. Seguro que vais a pasar unas buenas vacaciones —dijo Javier mientras se despedía de Daniel y Jonatán—. Y ahora, Laura, vámonos que tu madre nos está esperando.


  —Pues lo dicho. Esta tarde a las cinco ¿vale? —dijo Laura.


  —¿A las cinco? Yo no me levanto de la siesta hasta las siete —dijo Daniel.


  —No seas vago —dijo Jonatán mientras le daba un empujón—. Estamos de vacaciones y tenemos que aprovechar. A las cinco está muy bien, Laura. No hagas caso a Daniel, es una marmota y se pasa el día durmiendo.


   


  Una hora después los jóvenes estaban saboreando unas deliciosas gachas, con chorizo, morcilla y tocino.  Era una comida típica del pueblo que tomaban los hombres en el campo para tener energía para todo el día. Se comía utilizando el pan como cubierto. Jonatán y Daniel se comieron una barra de pan cada uno.  Mientras disfrutaba de la comida  la abuela les preguntó sobre la conversación con Laura:


  —¿Qué os ha parecido Laura?


  —Es muy simpática —dijo Jonatán limpiándose con la servilleta y quitándose disimuladamente un trozo de chorizo que se le había quedado enganchado en el aparato de los dientes.


  —Lo pasaréis muy bien esta tarde, es una chica especial. 


  —Yo no la había visto antes,  ¿cuánto tiempo lleva en el pueblo? —preguntó Jonatán.


  —Llegaron hace un año —contestó la abuela—. Javier es periodista, trabaja en el diario “La Provincia”. Vivían en un pueblo de Ciudad Real, pero le ofrecieron un trabajo de dos años en Toledo y por eso se trasladaron aquí.


  —¿Tiene hermanos? —preguntó Daniel.


  —Son tres. Manuel, el hermano mayor, tiene veinte. Después está Laura, que tendrá unos trece años. Y también tienen un bebé de un año.


  Siguieron hablando un rato y se fueron a echar la siesta. La habitación donde ellos dormían estaba situada en la planta alta. La casa de la Sra. Luisa se encontraba en el centro del pueblo y estaba construida con el típico estilo antiguo. Tenía dos plantas y un patio enorme, con todo tipo de plantas, entre las que sobresalía un enorme y poblado rosal. En la planta baja estaba el salón, la cocina, el baño y dos habitaciones. En la planta alta se encontraba la habitación de matrimonio y una pequeña sala de estar. La abuela de Jonatán era viuda, su esposo falleció hacía ya cuarenta años. Después de su muerte siguió durmiendo en la habitación de matrimonio pero ahora, con ochenta y tres años, se le hacía muy complicado subir las escaleras y había trasladado su habitación a la planta de abajo.


  Jonatán y Daniel ocupaban la habitación de matrimonio, que ahora tenía dos camas individuales. La sala de estar de la planta alta conservaba el mobiliario y la decoración de la época en la que falleció José, el abuelo de Jonatán. Allí estaba la mecedora de madera, barnizada, impasible ante el paso del tiempo. La Sra. Luisa quería conservar esa  habitación tal como la dejó su marido.


  En la habitación, Daniel y Jonatán hablaron sobre Laura.


  —No está mal esa chica ¿eh? —Daniel hablaba mientras se quitaba las zapatillas sentado en la cama.


  —Sí, bueno, pasable —comentó Jonatán, que ya estaba tumbado en la cama.


  Daniel se quedó mirando a su amigo, que seguía en silencio, mirando al techo.


  —Anda ya, a mí no me engañas. Estabas cortado cuando hablamos con ella. ¡Te ha gustado!


  Jonatán seguía con la mirada perdida, en silencio.


  —Es que tiene algo especial...


  —No te pongas empalagoso, ¿vale? —Daniel se reía mientras hablaba—.  ¿Qué sitio crees que nos va a enseñar? Dice que es misterioso.


  —No tengo ni idea. A lo mejor es una broma. No creo que aquí haya nada emocionante.


  —No sé, yo creo que lo decía en serio.


  —Ya, claro. Tú lo que pasa es que lees demasiadas novelas.


  —Bueno,  ya veremos quién tiene razón.


  Daniel se dio la vuelta para dormir.


   


  La casa de Laura se encontraba en la zona nueva del pueblo. Las calles estaban formadas por filas de casas adosadas de dos plantas, con patio y garaje, todas iguales, como si hubiesen salido de un molde. El pueblo era pequeño y tardaron sólo tres minutos en llegar con sus bicis.


  Cuando llegaron, la madre de Laura les había preparado una gran merienda, que fue devorada en pocos minutos. Los chicos comieron bizcocho, tortas del pueblo y chocolate, y empezaron a comprobar que en el pueblo había más cosas atractivas de las que ellos pensaban. Estuvieron un rato hablando con los padres de Laura y, por fin, ella les hizo una propuesta.


  —¿Queréis acompañarme al sitio que os comenté esta mañana?


  —¡Claro! Nos tienes intrigados —contestó Jonatán.


  —En realidad, soy yo el que está...


  Daniel dejó de hablar al recibir un codazo de Jonatán. Laura se rio al ver lo que estaban haciendo los dos amigos. Salieron de la casa y cogieron un camino que les llevaba a las afueras del pueblo. Eran las seis de la tarde y mucha gente todavía seguía echada a la siesta. El verano era muy caluroso y hasta las ocho de la tarde no hacía un tiempo agradable para salir a la calle. Los chicos comenzaron a sudar por el sol abrasador que les daba de lleno.


  —El sitio está cerca de aquí, a menos de un kilómetro. 


  Pasaron cerca de una granja de avestruces. Daniel se quedó sorprendido.


  —¡No sabía que aquí había avestruces!


  —Sí, se han puesto de moda. Dicen que la carne tiene mucho alimento —dijo Laura.


  —¿Tú la has probado? —preguntó Jonatán poniendo cara de asco.


  —Sí y está muy buena. Parece ternera, pero un poco más dura.


  —¡A mí me gusta más el chorizo y la morcilla! —dijo Jonatán mientras se le hacía la boca agua pensando en la comida.


  —De todas formas, tened cuidado, porque el año pasado, cuando yo llegué al pueblo, se habían escapado todas las avestruces.


  Jonatán y Daniel no se creían lo que les estaba contando.


  —Sí, claro. ¿Se habían ido de excursión o qué?


  —Jonatán, te lo digo de verdad. Rompieron la valla y se escaparon. Tardaron varias semanas en cogerlas a todas.


  —¡Lo siento, pero no me lo creo!


  —¿Y tú Daniel, tampoco me crees?


  —No lo sé. Me parece muy raro. Pero tendría que ver las pruebas de...


  —¡Ya está el detective! —exclamó Jonatán.


  —Bueno, me da igual que no me creáis. Pero os aseguro que es verdad.


  No comentaron nada más sobre el tema y siguieron andando. Cuando llegaron arriba, Laura señaló un árbol que se encontraba a la derecha.


  —Detrás de ese olmo está lo que os quiero enseñar.


  Daniel estaba expectante, sentía cómo el corazón le latía con más fuerza. Le gustaban los misterios, e intuía que se encontraban ante algo importante. Jonatán seguía pensando que Laura les estaba gastando una broma, aunque en el fondo también esperaba que fuese verdad. De todas formas, estar con Laura ya era suficiente para él. Definitivamente, le gustaba.


  —Ahí lo tenéis —dijo Laura mientras señalaba una cruz de piedra que sobresalía entre algunas piedras.


  Daniel y Jonatán permanecieron en silencio mirando la cruz.


  —¿Qué es? —preguntó Jonatán.


  —La Cruz del Panadero —contestó Laura.


  —¿Y qué significa? —intervino Daniel.


  —Esta cruz se levantó en memoria de un panadero del pueblo de al lado que fue asesinado aquí en el año 1964.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo Jonatán, que cada vez estaba más intrigado.


  —Estoy haciendo un reportaje para el periódico de mi padre. Han convocado un concurso para jóvenes menores de 16 años. 


  —¿Y qué tienes que hacer?


  Jonatán preguntaba sin dejar de mirar a Laura a los ojos.


  —Hay que hacer un reportaje de investigación sobre algún lugar histórico del pueblo.


  —¿Y lo vas a hacer sobre esta cruz?


  —Sí, creo que es un sitio muy interesante.


  —¿Y cuál es el premio? —preguntó Jonatán, que siempre miraba el lado práctico de las cosas.


  —Al ganador le van a dar un lote de novelas.


  —¿Novelas?  ¡Vaya petardo de regalo! —dijo Jonatán.


  —¡Tú que sabrás, adoquín!


  Daniel le dio una colleja a Jonatán y después siguió preguntando.


  —¿Y qué tiene de interesante esta cruz?


  —Es una historia muy extraña.  En el archivo del periódico he encontrado que el hombre que asesinaron aquí no era panadero.


  —¿Y quién era? —preguntó Jonatán.


  —Era un coleccionista de antigüedades. Se llamaba Gregorio.


  —¿Y por qué se llama “La Cruz del Panadero”?


  —Está claro que alguien no quería que se supiese la verdadera identidad de ese hombre.


  —¿Por qué?


  —Aquí viene lo misterioso. Ese hombre no solamente coleccionaba antigüedades, también era evangélico y era un colportor.


  —¿Cuidaba abejas? —preguntó Jonatán.


  —No, hombre, no. Eso es un apicultor —dijo Laura partiéndose de la risa—. Él era un colportor.


  —¿Y qué es eso? —preguntó Daniel.


  —Pues era alguien que recorría los pueblos repartiendo Biblias y Nuevos Testamentos.


  Daniel y Jonatán se quedaron expectantes esperando que Laura continuase. Ella tardó en seguir hablando. Disfrutaba viendo como ellos se impacientaban.


  —Creo que por eso le mataron.


  —La policía, ¿qué dijo sobre lo que le pasó? —preguntó Daniel.


  —La versión oficial dijo que le habían matado unos ladrones, que sólo querían robarle. Pero yo no me lo creo.


  Jonatán estaba en silencio pensando en lo que Laura les había contado, pero Daniel no se mostraba muy convencido. Ella siguió hablando.


  —Quiero haceros una propuesta. Necesito ayuda para realizar el reportaje y he pensado que a lo mejor vosotros...


  Laura esperó unos segundos dejando tiempo para que ellos intervinieran.


  —¿Quieres que te ayudemos a investigar? —preguntó Jonatán sin disimular su emoción.


  —Jonatán, antes de decidir, creo que tendríamos que hablarlo nosotros... —interrumpió Daniel.


  —Mirad, chicos, yo os he contado lo que sé, ahora os toca a vosotros. Se está haciendo de noche y tengo que volver a casa.


  Laura comenzó a andar y parecía un poco enfadada. Jonatán no quería que se fuese así.


  —Espera, Laura, que vamos contigo.


  Llegó a su altura y le habló al oído.


  —No te preocupes, que convenceré a Daniel.


  —No te adelantes, Jonatán, que todavía no lo hemos hablado —dijo Daniel, que lo había escuchado todo.


  Acompañaron a Laura a su casa y después,  regresaron a la casa de la Sra. Luisa. Durante la cena no comentaron nada y la abuela de Jonatán no quiso molestarles, así que les dejó cenar en silencio. Ya sabía cómo eran los jóvenes, siempre metidos en su mundo. Cuando acabaron, se fueron rápido a la habitación para hablar sobre la propuesta de Laura. Jonatán estaba muy disgustado con su amigo.


  —¿Qué te pasa? ¿No eras tú el que estabas emocionado por lo que Laura nos iba a enseñar?


  —Sí, pero lo que nos ha contado no me ha convencido.


  —Pues a mí sí. Antes creía que era una broma, pero he visto que no es así. ¿No te parece interesante investigar un asesinato de hace cuarenta años? Tú que estás todo el día leyendo novelas de detectives ¡Ésta es tu oportunidad!


  Daniel estaba callado. Su amigo tenía razón, siempre había soñado con investigar un asesinato de verdad, pero había algo en la historia de Laura que no le cuadraba.


  —Mira, Jonatán, no sé por qué, pero esta historia no me gusta. Creo que puede ser peligroso.


  —¡Mejor! A mí me encanta el peligro. Esto es más emocionante que leerlo en un libro, ¿no? Venga, hombre, no seas así. Es sólo un reportaje. Además, todo pasó hace muchos años, no va a pasar nada.


  —A ti lo que te pasa es que te gusta Laura y vas a hacer cualquier cosa por estar con ella.


  —Sí, me gusta, ¿qué pasa?


  —Bueno, la verdad es que no está mal...


  —Eh, eh, que yo me fijé primero. Ahora tú no te metas.


  Los dos amigos siguieron hablando sobre Laura. Estaba claro que a Jonatán le gustaba Laura. Era muy guapa y eso ya era motivo suficiente para él. Daniel también sentía algo por ella, aunque no tanto como su amigo. Le  había gustado que Laura, además de guapa, también fuese inteligente. 


  —Bueno, ¿y sobre el reportaje qué, señor detective? —Jonatán ya estaba dentro de la cama cuando hizo la pregunta.


  —Está bien, me has convencido. Vamos a ayudar a Laura, pero si pasa algo que no nos gusta, lo dejamos, ¿vale? —dijo Daniel, mientras se metía también en su cama.


  —A lo mejor este viaje al pueblo no va a ser tan aburrido como pensábamos.


  —¡Ojalá!


  Daniel se quedó un momento en silencio. 


  —¿Y este olor?


  —Es que creo que he comido mucho...


  —¡Eres un guarro, Jonatán!


  Empezaron a partirse de risa y así estuvieron hasta que se durmieron.


  



  3 recuerdos del pasado



   


  El día siguiente se levantaron tarde. Cuando bajaron al  salón se encontraron con un plato de churros que la Sra. Luisa había comprado. También les había preparado chocolate, así que, se sentaron en la mesa y comenzaron a devorar el desayuno. Mientras comían la abuela de Jonatán se sentó con ellos y les preguntó sobre lo que habían hecho el día anterior.


  —Ayer estabais muy callados en la cena y no me contasteis nada de lo que hicisteis con Laura. ¿Cómo lo pasasteis?


  Jonatán y Daniel se miraron con cara de fastidio. No querían que la Sra. Luisa se acostumbrase a que le diesen explicaciones de todo lo que hacían.


  —Muy bien —contestó secamente Jonatán mientras mojaba un churro en el chocolate.


  —¿Dónde fuisteis? —insistió su abuela.


  Jonatán no contestaba y Daniel se sintió cortado por la situación y respondió a la pregunta.


  —En un sitio que se llama “la Cruz del Panadero”.


  La Sra. Luisa dio un pequeño salto en la silla. La respuesta de Daniel le había cogido por sorpresa pero intentó disimularlo. Jonatán no se enteró porque estaba concentrado en la tarea de acabar con todos los churros. Pero Daniel sí se dio cuenta de la reacción que sus palabras habían provocado en la abuela de Jonatán.


  —¿Y por qué fuisteis allí? —preguntó la abuela intentando darle a su voz un tono de cierta indiferencia.


  —Abuela, no te enfades, pero esto parece un interrogatorio.


  —No es eso, Jonatán. Yo no quiero controlaros todo lo que hacéis, pero me gusta saber cómo lo estáis pasando. Tenía muchas ganas de que vinierais y no quiero que os aburráis.


  Los chicos se quedaron en silencio.


  —Si no me lo queréis contar, no pasa nada. Yo confío en vosotros y sé que no vais a hacer nada de lo que tenga que preocuparme, ¿verdad? —dijo la Sra. Luisa mirándoles con gesto muy serio.


  Jonatán y Daniel  intentaban interpretar el sentido de sus palabras. Indirectamente les estaba haciendo una advertencia. Jonatán se dio cuenta de que su abuela no era tonta y no iba a permitir que hiciesen lo que les diese la gana.


  —Mire, Sra. Luisa, no se preocupe. Sólo estábamos allí porque Laura va a hacer un reportaje sobre esa cruz y nos ha pedido que la ayudemos.


  —¿Un reportaje sobre la Cruz del Panadero?


  La abuela ya no pudo disimular su inquietud.


  —Sí, es un sitio interesante sobre la historia del pueblo —dijo Daniel.


  —Como ves abuela,  no tienes que preocuparte, no nos vamos a aburrir —dijo Jonatán sonriendo.


  Su abuela no parecía muy contenta.


  —Vosotros veréis lo que hacéis, pero no creo que investigar un asesinato que ocurrió hace cuarenta años sea lo más conveniente para vuestro reportaje.


  —¡Abuela! ¡No somos niños! Además, tenemos a Daniel que es un gran detective.


  Jonatán cogió a su amigo por el hombro, pero éste no le siguió el juego. Se quedó observando a la Sra. Luisa que en ese momento se levantaba y se dirigía a la cocina.


  —No quiero ni imaginar lo que dirían tus padres si se enteran de lo que estáis haciendo.


  —Bueno,  tampoco tienen por qué enterarse...


  —No seas liante, Jonatán. Pero, en fin, ¡Qué voy a hacer! Sois unos cabezones y no os voy a convencer. Tened cuidado y no os metáis en líos, ¿vale?


  —¡No seas exagerada, abuela!, ¿En qué líos nos vamos a meter? —dijo Jonatán guiñándole un ojo a Daniel.


  Su abuela siguió andando y dijo algo que no pudieron entender. Los dos amigos también se levantaron y salieron de la casa.  Cuando se cerró la puerta de la calle, la Sra. Luisa salió de la cocina y se sentó en el salón de su casa pensando en lo que había hablado con los chicos. Se movía inquieta en el sillón, con gesto serio, nervioso.  Después de un rato se levantó, hablando en voz alta, aunque no había nadie en casa:


  —Bueno, Jonatán, ya eres mayor y ha llegado el momento de que te lo cuente.


    Mientras tanto ellos se dirigían a  casa de Laura. Estaba vez no cogieron las bicis, porque la de Jonatán se había pinchado y no tenían tiempo de cambiar la rueda. Se dieron prisa porque estaban deseando ver a Laura y comunicarle lo que habían decidido. Daniel iba andando mirando hacia el suelo, muy pensativo. Después de un rato Jonatán no aguantó más y le preguntó:


  —¿Qué te pasa? ¡Estás ido!


  —No sé, pero creo que tu abuela sabe algo que no nos ha contado.


  —¿Qué dices?  Yo no he notado nada. ¿Vas a conocer a mi abuela mejor que yo?


  —Tú no te habrás dado cuenta porque sólo mirabas a los churros, pero tu abuela se puso muy seria cuando le hablamos de la Cruz del Panadero.


  —Es lógico, Daniel. Es mi abuela y no quiere que su nieto investigue un asesinato. No entiende que ya soy mayor.


  —No creo que sea eso. Hay algo más.


  —¿Estás haciendo otra vez de detective? Te crees que puedes conocer lo que las personas piensan, pero no siempre aciertas, ¿sabes? Eso sólo le pasa a ese detective de tus novelas, como se llama ¿Porrón?


  —¡Poirot! ¡Hércules Poirot! —dijo Daniel, moviendo la cabeza con resignación.


  —Pues eso, Porrot. Venga, hombre, no le des más vueltas, ya verás como yo tengo razón.


  —Ya veremos —contestó Daniel—. ¡Y es Poirot!


  Las palabras de Daniel fueron acompañadas de una sonora colleja que Jonatán recibió protestando.


  —¡No seas bruto!


  En ese momento llegaron a la puerta de la casa de Laura y Jonatán llamó al timbre, mientras con la otra mano se tocaba la nuca, que todavía le picaba por la colleja. Laura abrió la puerta y les saludó con una sonrisa. Jonatán se quedó en silencio, mirando a la chica. No podía disimular que estaba loco por ella y Laura lo sabía. Daniel también se quedó observando a Laura. No le gustaba tanto como a su amigo, pero había algo en ella que le atraía,  aunque no sabía decir con exactitud qué. Estaba desconcertado porque era la primera vez que le costaba descubrir cómo era una persona. Laura, al igual que su padre, era difícil de analizar, pero al final lo conseguiría. No había persona que se le resistiese, igual que a Poirot.


  —Bueno, qué, ¿os vais a quedar toda la mañana ahí parados?


  Los dos amigos se miraron y seguían sin hablar.


  —¡Venga, entrad dentro! —dijo Laura, empujándoles.


  Cuando entraron en el salón escucharon al bebé llorar.


  —Bueno, ¿qué habéis decidido? —preguntó Laura directamente.


  —Te vamos a ayudar —contestó Jonatán.


  —¡Cuenta con nosotros! —dijo Daniel.


  Laura sonrió y se quedó un rato pensando. Los dos chicos también esperaron a que ella hablara. Como no decía nada, Jonatán intervino.


  —¿Por dónde empezamos?...


  —Creo que tendrías que darnos toda la información que tienes sobre la Cruz del Panadero —comentó Daniel.


  —No tengo más de lo que os conté —dijo Laura.


  —Ya, pero eso lo tendrás escrito en algún sitio y nosotros también necesitamos una copia —insistió Daniel.


  —Vale, podemos hacer una cosa. Os voy a dar lo que saqué del archivo del periódico y vosotros hacéis fotocopias. Después, decidimos por dónde vamos a empezar la investigación.


  —¡O.K., socia! —habló Jonatán, que no quería quedarse fuera de la conversación.


  —Oye, ¿y tu padre? Él seguro que se puede enterar de más cosas en el periódico.


  —Ya se lo he comentado, pero dice que él ya no sabe nada más. Pero me ha recomendado que hable con alguien del pueblo que ya sea mayor y que pueda saber algo de aquella época...


  —¡Mi abuela! —interrumpió Jonatán—. Justo esta mañana le hemos contado lo que vamos a hacer y, bueno, creo que ella sabe algo sobre ese sitio que no nos ha dicho.


  Daniel miró a Jonatán muy enfadado.


  —¿Pero qué dices...


  —Venga, no discutáis. Vamos a hacer las fotocopias y después, si queréis, podemos ir los tres a hablar con tu abuela. A lo mejor tienes razón, Jonatán, y ella nos puede decir algo interesante...


  —Pero, si soy yo el que... —Daniel intentó hablar otra vez, pero Laura volvió a interrumpirle.


  —Voy a subir a mi habitación a por los papeles del archivo.


  Los dos chicos se quedaron mirando cómo Laura subía las escaleras. Cuando la perdieron de vista, Daniel cogió a Jonatán del brazo y le habló muy serio.


  —¿Qué haces, tío? ¿Intentas impresionarla, eh?


  —No te enfades, Daniel. En realidad tendrías que estar contento. Me has convencido, creo que mi abuela no nos ha contado todo...


  —¡Ya, claro! A mí no me engañas. ¡Cómo vuelvas a...


  Laura bajó justo en ese momento.


  —¡Ya estoy! Podemos irnos.


  Daniel miró a Jonatán advirtiéndole con un gesto de su cara. Jonatán sonrió y se fue detrás de Laura siguiéndola hasta la puerta.


  Fueron a la tienda para hacer las fotocopias y después se dirigieron a casa de la Sra. Luisa, que estaba haciendo la comida cuando llegaron.


  —¡Hola, Laura! ¿Te quedas a comer?


  —¡Vale! Pero tengo que llamar a casa.


  Mientras esperaban para comer los tres jóvenes estuvieron leyendo las fotocopias que habían hecho. Daniel se mostraba un poco decepcionado.


  —Sólo con esto no vamos a poder a hacer nada.  


  —Necesitamos hablar con alguien que pueda decirnos algo más —añadió Laura.


  —Jonatán, durante la comida tenemos que preguntarle a tu abuela —dijo Daniel.


  —¿Y si no quiere decirnos nada?


  —¡Hay que intentarlo!


  Llegó la hora de comer y los jóvenes se sentaron en la mesa sin poder disimular los nervios. No sabían cómo iniciar las preguntas. Jonatán se olvidó de todo cuando vio el plato de cocido que su abuela les había preparado. Teniendo delante la sopa y los garbanzos con  tocino, chorizo y morcilla, se le hacía difícil concentrarse en algo más. Nuevamente, tuvo que ser Daniel el que tomara la iniciativa.


  —Sra. Luisa, ¿sabe si abren por la tarde el Archivo Municipal? —preguntó con tono un poco indiferente.


  —Creo que no.


  La abuela de Jonatán esperó un poco de tiempo. Se notaba que estaba pensando si era conveniente hacerles alguna pregunta. Finalmente, se decidió.


  —¿Qué queréis hacer allí?


  —Necesitamos saber algo más sobre la “Cruz del Panadero”. Creemos que a lo mejor allí encontramos más información sobre el hombre que asesinaron  —contestó Laura— ¿Verdad, Jonatán?


  Jonatán tenía la boca llena de garbanzos y tuvo que esperar a tragarse todo antes de poder hablar. Laura y Daniel le miraban muy enfadados.


  —Es verdad, abuela. Con lo que sabemos hasta ahora no vamos a poder hacer el reportaje. Necesitamos hablar con alguien que tenga más información. Seguro que el encargado del Archivo sabe algo.


  Todos se quedaron observando a la Sra. Luisa, esperando su reacción. Ella comía lentamente, sin decir nada. Durante un minuto siguieron así, y los tres jóvenes estaban poniéndose muy nerviosos. La abuela, por fin, rompió el silencio.


  —Yo puedo ayudaros.


  Jonatán dejó la cuchara en el plato de golpe, salpicando todo el mantel. Daniel y Laura se miraron sonriendo. ¡Lo habían conseguido!


  —Pero os pido que me dejéis sola con Jonatán… Tengo que decirle algo muy personal. Si él quiere después os lo puede contar. Si lo hace, sólo os pido que no lo comentéis con nadie.


  —¿De qué nos va a servir saberlo si no lo vamos a poder usar en el reportaje? —preguntó Daniel.


  —¡Déjala, hablar! Seguro que tiene sus motivos —intervino Laura.


  —Lo que os voy a decir no lo podéis poner en el reportaje, pero os va a ayudar en la investigación...


  —Bueno, pues yo me voy a casa. Esta tarde os llamo y quedamos, ¿vale?


  Laura se levantó  y salió por la puerta. 


  —Esto, yo me subo arriba, tengo todavía que leer los papeles que nos ha dado Laura.


  Cuando se quedaron solos, la Sra. Luisa miró a Jonatán con una sonrisa.


  —Jonatán, tengo que contarte algo sobre tu abuelo y yo.


  Jonatán dejó a un lado el tenedor, que ya tenía preparado con un trozo de chorizo, y se quedó mirando a su abuela.


  —¿Qué es, abuela? —preguntó con nerviosismo. No sabía si lo que iba a descubrir de sus abuelos era bueno o malo.


  —Gregorio, el hombre que asesinaron en la “Cruz del Panadero”, era un creyente que vivía en el pueblo de...


  —¡Eso ya lo sé! Nos lo dijo Laura.


  —¿Ah, sí?


  —Gregorio comenzó a repartir Biblias...


  —¡Eso también lo sé! Era pocoltor...


  —Colportor, era colportor. ¿También sabéis eso? —la abuela no pudo ocultar su sorpresa.


  —Sí, Laura nos lo contó.


  —¿Y qué más os ha dicho?


  —Eso es todo. Como ves, tenemos poca información para un reportaje.


  —Jonatán, lo que te voy a decir es más importante que el reportaje. No sabía si contártelo, pero creo que ya eres mayor y tienes derecho a saberlo.


  El joven se quedó en silencio, esperando que su abuela continuase.


  —Como te decía, Gregorio comenzó a repartir Biblias en el pueblo y algunas personas se interesaron en lo que predicaba. Una de esas personas fue tu abuelo. Gregorio le dio una Biblia, que comenzó a leer con mucho interés. Después de un tiempo tu abuelo... se convirtió.


  —¿Qué? ¿El abuelo era creyente? —dijo Jonatán emocionado— No sabía nada de eso, pero si tú te convertiste hace diez años.


  —El abuelo se convirtió, pero yo no.


  Jonatán estaba conmocionado. No tenía tiempo para asimilar todo lo que le estaba contando. Su abuela continuó con el relato.


  —Cuando tu abuelo se convirtió, yo no lo entendí. Creía que los protestantes eran unos herejes y no podía consentir que mi marido lo fuese.


  —¿Y qué pasó? —preguntó Jonatán con tristeza al observar las lágrimas de su abuela.


  —Él salía por las noches para reunirse con más creyentes en secreto. 


  —¿Por qué se escondían?


  —Porque la dictadura perseguía a los protestantes. Muchos habían sido encarcelados por su fe, incluso algunos habían muerto. 


  Cuando acabó la frase, la Sra. Luisa no pudo evitar emocionarse. Esperó un momento, hasta que pudo continuar.


  —La noche que le asesinaron, Gregorio había estado en casa hablando con tu abuelo. Creo que los que le asesinaron estuvieron esperando a que saliese de casa y le siguieron hasta las afueras del pueblo. Allí... le mataron.


  Jonatán notaba cómo el corazón le latía con fuerza. Estaba impaciente por saber cómo continuaba la historia.


  —¿Y qué hizo el abuelo?


  —La noche siguiente volvió a salir de casa y cuando regresó estaba lleno de tierra. Le pregunté qué había hecho y me comentó que había enterrado a Gregorio.


  —¿Sabes dónde lo hizo?


  —En la zona del cementerio donde están las tumbas del siglo diecinueve hay una lápida que no tiene nombres, ni fechas. Sólo tiene una cita de la Biblia, sin texto. ¡Allí está enterrado Gregorio! La pusieron entre las del siglo diecinueve para que pasase desapercibida y nadie pudiese romperla.


  —¿Lo hizo el abuelo solo?


  —No, le ayudó más gente del pueblo, pero no me dijo quién. Tu abuelo desconfiaba de mí... con razón, por supuesto.


  —¿Y qué hiciste después?


  —Me enfadé con él. Le advertí que tenía que dejar de juntarse con esa gente... Él me dijo que no podía ser. Me habló de lo que creía, me explicó el evangelio, pero yo no quise escuchar. Le abandoné y me fui a vivir con mis padres.


  —¿Dejaste al abuelo?


  Jonatán se debatía entre la sorpresa y el enfado. ¿Cómo había podido hacer su abuela algo así?


  —Sí, lo abandoné. Y no te puedes imaginar cuántas veces me he arrepentido de esa decisión. Pero... eran otros tiempos, estaba cegada, no lo entendía. Yo  pensaba que los protestantes eran gente indeseable. No podía creer que mi marido se había hecho uno de ellos. Por eso me fui de casa con tu padre y tu tío.


  —¿Qué hizo el abuelo cuando te fuiste?


  —Me dijo que esperaba que cambiase de opinión, que las puertas de casa siempre estarían abiertas para mí. También me pidió que le dejase seguir viendo a nuestros hijos. No volví a verle hasta que dos meses después me comunicaron que había muerto.


  Jonatán sabía que su abuelo había muerto en un accidente mientras trabaja en el campo, pero nunca le habían dado muchos detalles sobre lo que le pasó.


  —¿Cómo fue el accidente?


  —Estaba solo en el campo de cebada, tropezó cerca del pozo y se cayó en él.


  Jonatán se quedó pensando un rato. Su abuela no le interrumpió. Quería darle tiempo para que ordenase en su mente toda la información.


  —¿Hubo testigos?


  —No, nadie vio nada. Fue el Sargento de la Guardia Civil el que investigó lo ocurrido y concluyó que todo había sido un accidente.


  —¿Y tú qué hiciste?


  —Volví otra vez  a casa con los niños. Quería olvidarlo todo y comenzar de nuevo.


  —¿Y qué pasó con los demás evangélicos?


  —No se volvió a saber nada más de ellos. Como habían permanecido en secreto, nadie supo quiénes se reunían con Gregorio.


  —¿Y no te pareció mucha casualidad que el abuelo tuviese un accidente dos meses después de la muerte de Gregorio?


  —Mira, Jonatán. Yo era joven, tenía dos hijos y sólo podía pensar en sacarlos adelante. El Sargento de la Guardia Civil me dijo que fue un accidente y yo le creí. En el campo suele ocurrir muchas veces, no era nada extraño.


  —Y ahora, ¿piensas lo mismo?


  —No lo sé, Jonatán. Pero ya no podemos hacer nada.


  —-Ese Sargento ¿sigue vivo? —preguntó.


  —No, murió hace varios años.


  —¿Tenía familia?


  —Su mujer también murió poco después. Tuvieron un hijo, pero se fue del pueblo hace mucho tiempo, no sé qué habrá sido de él.


  La Sra. Luisa se quedó mirando con ternura a su nieto.


  —Jonatán, no le des más vueltas. Lo que le pasó a tu abuelo es cosa del pasado. Lo importante es que Dios tuvo misericordia de este pueblo y treinta años después se abrió una iglesia evangélica. ¿No te parece increíble? Los planes de Dios siempre se llevan a cabo. También tuvo misericordia de mí. Ya ves, si viviese tu abuelo ¡cómo se alegraría!


  —¿Mis padres saben esto?


  —Sí, por supuesto.


  —¿Por qué no me lo contasteis antes?


  —Eras pequeño, no estábamos seguros de que lo entendieses —la Sra. Luisa pronunció estas palabras con mucho cuidado, mirando a Jonatán con impaciencia, esperando su reacción— ¿Qué piensas? ¡Dime algo, por favor!


  —No lo sé, abuela. Estoy hecho un lío.


  —¿Quieres que te deje solo para que pienses...


  —Espera un momento. ¿Qué vamos a hacer con el reportaje?


  —Eso lo tienes que decidir tú. Confío en que vas a hacer lo más conveniente. 


  La Sra. Luisa le dio un beso en la mejilla. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. Jonatán se levantó de la silla con gesto muy serio.


  —Abuela, quiero saber lo que le pasó al abuelo —dijo con voz grave, decidida.


  Cuanto terminó la frase, salió del salón y subió las escaleras hacia su habitación. Su abuela se quedó mirándole. Sus ojos estaban llorosos pero una pequeña sonrisa se dibujó en su cara.


  —Que el Señor te ayude —dijo en voz alta.


   


   


  4 el misterio de la lápida


   


   


  Jonatán llegó a la habitación cansado, destrozado. Necesitaba tiempo para ordenar sus pensamientos. Nunca había hecho preguntas sobre su abuelo, pero daba por sentado que no había sido  creyente. Siempre había creído que su abuela escuchó por primera vez el evangelio hacía diez años, cuando se abrió la iglesia en el pueblo. Y ahora, de repente, había descubierto que su abuelo era creyente, que su abuela le abandonó y que, seguramente, su muerte no había sido un accidente, sino un asesinato. Tenía motivos para estar confundido. 


  ¿Qué debía hacer ahora?, ¿Qué más cosas podrían salir a la luz si seguía investigando en el pasado de su familia? Bueno, él ya era mayor y estaba preparado para afrontar cualquier situación. Iba a demostrar a todos que ya no era un niño y que no tenían motivos para ocultarle nada.


  Cuando abrió la puerta encontró a Daniel tumbado en la cama, durmiendo. Mejor, pensó Jonatán, así podría estar tranquilo.  Se echó también en su cama y comenzó a repasar mentalmente todo lo que le había contado su abuela. Dos horas después, Daniel se despertó y encontró a Jonatán en su cama, bocarriba y con los ojos abiertos.


  —¿Qué ha pasado?, ¿Qué te ha dicho tu abuela?


  —Luego te lo cuento. He llamado a Laura y he quedado con ella dentro de media hora en el cementerio.


  —¿En el cementerio?, ¿Por qué? —preguntó Daniel, todavía medio dormido.


  —Es muy largo de contar. Cámbiate deprisa y vamos a ver a Laura. Cuando estemos juntos os lo contaré todo.


  Jonatán salió de la  habitación y cerró la puerta. Unos segundos después se abrió la puerta y asomó la cabeza.


  —¡Y coge la Biblia!


  Daniel se quedó sorprendido mirando a su amigo, pero no hizo más preguntas y comenzó a vestirse. Media hora después llegaron al cementerio y allí estaba Laura esperándolos. El cementerio se encontraba a las afueras del pueblo, junto a una de las carreteras principales. Desde lejos, podían verse los cipreses que se alzaban desafiantes hacia el cielo. El recinto era de forma rectangular, rodeado de un muro pintado de blanco.


  —¿Se puede saber por qué hemos quedado aquí? Esto es un poco tétrico ¿no? —comentó Laura en cuanto llegaron a su altura.


  Jonatán no contestó y directamente les relató toda la conversación con su abuela. Cuando finalizó, Laura y Daniel se quedaron mirándole en silencio.


  —¿Y cómo estás? —preguntó Laura.


  — No sé qué pensar. ¡Mi abuelo también era evangélico! Es increíble.


  —¿Quieres continuar con esto?


  —Por supuesto, Daniel. Ahora estoy más convencido que nunca. Si a mi abuelo le mataron, quiero saber  quién lo hizo y porqué.


  Laura se acercó a Jonatán y puso un brazo sobre su hombro.


  —Eres muy valiente, Jonatán. Pero si decides no continuar, no te preocupes, lo entenderemos. Es más, si quieres dejamos el reportaje.


  Jonatán se sonrojó y tartamudeó al contestar.


  —No, no, de verdad. Quiero saber lo que le pasó a mi abuelo.


  —¡Cuenta conmigo para descubrirlo! —dijo Daniel.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó Laura.


  —Está, claro, ¿no? Por lo que te ha contado tu abuela, lo primero es ver esa lápida.


  —Entonces ¡adelante! Entremos en el cementerio —comentó Laura dirigiéndose hacia la entrada.


  Daniel se quedó con Jonatán y le hizo un gesto para asegurarse de que estaba bien. Su amigo le contestó moviendo la cabeza afirmativamente. Juntos siguieron a Laura y atravesaron la puerta de rejas, que tenía un letrero en la parte superior que decía: “Hasta aquí el tiempo, desde aquí la eternidad”.


  En el cementerio sólo había dos mujeres ancianas que ponían flores frescas en las tumbas de sus maridos. La visita al cementerio era algo que muchas ancianas viudas hacían casi a diario. Formaba parte de la rutina de su vida.  


  Laura siguió caminando con paso decidido por uno de los pasillos que atravesaban el lugar. Cientos de tumbas se extendían a ambos lados, algunas adornadas con cruces, otras con las fotografías de los difuntos.


  Era un espectáculo frío, envuelto en un silencio sobrecogedor. Daniel y Jonatán caminaban detrás,  impresionados por la sobriedad del lugar. Cualquier sonido, como el crujir de alguna hoja o el canto de un pájaro, les sobresaltaba, aunque intentaban disimularlo.


  —Jonatán, he visto algo  detrás de esa tumba.


  Jonatán miró a su amigo asustado.


  —No me digas eso, tío, que...


  En ese momento algo se movió justo en el lugar que señalaba Daniel. Los dos chicos se agarraron asustados, mientras Laura seguía andando impasible.


  —¿Has visto? Hay algo ahí  —dijo Daniel agarrando con fuerza el brazo de su amigo.


  —Esto me da muy mal rollo, en el pueblo cuentan muchas historias de fantasmas que...


  —¡Cállate, anda! Los fantasmas no existen.


  —Entonces, ¿por qué estás tan asustado, listillo?


  En ese momento un gato salió de detrás de la tumba situándose en medio del camino. Cuando vio a los dos chicos, salió corriendo. Un suspiro de alivio salió de la boca de Daniel.


  —¿Qué te pasa, Daniel? Hueles un poco raro, tendrías que cambiarte los pantalones...


  —¿Qué dices? Yo no tengo miedo. A lo mejor eres tú...


  —Ya, ya. Lo que pasa es que una cosa es leer las historias en tus novelas y otra muy distinta vivirlas en directo.


  —No tiene nada que ver. Los detectives no entran en los cementerios. Tienen que interrogar a los vivos, no a los muertos. Además, no te hagas el valiente, que tú eras el que hablabas de fantasmas.


  Jonatán iba a contestar, cuando Laura les llamó desde una tumba situada varios metros delante.


  —¡Aquí está! —dijo Laura, señalando una lápida de piedra—. ¿Queréis venir ya o vais a quedaros allí todo el día?


  —Es que hemos visto un gato y pensábamos que le pasaba algo —contestó Jonatán, guiñándole un ojo a Daniel.


  Cuando llegaron a la altura de Laura, vieron que la lápida sólo tenía escrita una cita de la Biblia como único texto: SALMO 31:20.


  —¡Ésta es la famosa lápida! —dijo Daniel, intentando disimular el temblor de su voz.


   


  La lápida estaba rodeada de tumbas muy antiguas, así que dedujeron que ésta era la zona del siglo XIX, tal y como le había dicho la Sra. Luisa a su nieto. 


  —¿Cómo la has encontrado tan rápido? —preguntó Daniel un poco sorprendido.


  —Estuve aquí acompañando a mi padre cuando hizo un reportaje sobre el cementerio. Me llamó la atención esta zona del siglo diecinueve —contestó Laura—. Bueno, ¿y ahora qué?


  —¿Hizo un reportaje sobre el cementerio?  Es un poco raro, ¿no?


  —Bueno, así es el trabajo de los periodistas. De todas formas este sitio es muy interesante. Mirad allí, en aquel rincón, hay una lista de todos los que desaparecieron durante la Guerra Civil. Es un monumento en su memoria.


  —Yo tengo familiares que murieron durante la guerra —dijo Jonatán.


  El ruido de la verja de la entrada les sobresaltó. Miraron hacia la puerta y vieron cómo las dos ancianas salían del cementerio. Se habían quedado solos, no se veía al guarda por ninguna parte. Jonatán sintió un escalofrío, pero no quiso decir nada para no parecer asustado delante de Laura.


  Ella, en cambio, seguía sin dar muestras de tener miedo, aunque el lugar era imponente y el silencio hacía que cualquier ruido pareciese sospechoso.


  Después del susto volvieron a concentrarse en la lápida y no se percataron de la presencia de un hombre que se había ocultado justo detrás de la caseta del guarda. Les observaba a distancia, con mucho sigilo. Tendría  unos sesenta años, con la cabeza totalmente rapada y una perilla blanca. Iba vestido con una camisa negra a juego con los pantalones.


  Comenzó a andar y se dirigió hacia donde estaban los chicos. Pasó por detrás de la lápida sin dirigirles la mirada. Daniel levantó la vista y se le quedó observando. No se explicaba cómo había conseguido entrar  en el cementerio sin ser visto. Pero no le dio importancia y se volvió para hablar con sus compañeros. El hombre dejó algo detrás de la lápida disimuladamente y siguió andando. Un pequeño ruido de la puerta del cementerio le hizo desviar la atención. Justo en ese momento entraron otros dos hombres. E


  l hombre de la perilla se  dio la vuelta rápidamente y desapareció sin que los dos nuevos visitantes notaran su presencia. Estos se aproximaron despacio hacia la zona donde estaban los chicos. Para ellos era un alivio sentirse acompañados en medio de tantas tumbas.


  —Bueno, lo primero que tenemos que hacer es ver lo que dice este versículo, ¿no? —dijo Daniel.


  Buscó en la Biblia la cita del Salmo 31:20 y la leyó en voz alta.


  —El versículo dice: “En lo secreto de tu presencia los esconderás de la conspiración del hombre”.


  —Un texto un poco extraño para ponerlo en una lápida, ¿no? —comentó Laura.


  —Sí, lo normal es que las lápidas tengan texto como “Descanse en paz”,  “Nunca te olvidaremos” o algo así —dijo Daniel.


  —¿Qué querrá decir? —preguntó Jonatán.


  —No lo sé. Y lo que tampoco entiendo es por qué escribieron solamente la cita y no el texto completo —dijo Daniel—. Es como si quisieran ocultar las palabras del versículo.


  —Estamos igual que antes —dijo Laura con pesimismo.


  —Tienes razón, creo que esta lápida no nos va a ayudar a descubrir nada nuevo —comentó Jonatán, intentando en todo momento dar la razón a la chica.


  —No podemos rendirnos tan rápido. ¡Tenemos que  ordenar toda la información que hemos conseguido!  —dijo Daniel.


  Como los otros le miraban con escepticismo y no decían nada, continuó hablando.


  —Ése es el método que utilizan los mejores detectives. Hay que anotar todo lo que sabemos y ponerlo en orden. Después, tenemos que realizar un esquema de los puntos que debemos investigar.


  —¿Por qué no empiezas tú, ya que lo tienes tan claro? —dijo Jonatán.


  —Es muy fácil, ya veréis. ¿Tenéis algo para escribir?


  —Yo siempre llevo una libreta y un boli para anotar todo lo que vea interesante para el reportaje —dijo Laura—. Soy hija de periodista, se nota ¿verdad? 


  Jonatán sonrió y se quedó mirándola  ensimismado. Daniel, por el contrario, fue al grano, no quería perder el tiempo.


  —Pues escribe todo lo que yo diga, ¿vale?


  —Venga, empieza —dijo Laura, con el bolígrafo preparado para escribir.


  —Tenemos un sitio llamado “La Cruz del Panadero” que, según siempre se ha creído, recuerda a un panadero de otro pueblo que fue asesinado por unos ladrones en el año 1964. Pero, según un periódico de la época, el hombre que murió allí se llamaba Gregorio y no era panadero, sino un colportor evangélico, coleccionista de antigüedades, que se dedicaba a repartir Biblias.


  —Espera, espera. Más despacio, que no me da tiempo. 


  —Gregorio contactó con algunas personas del pueblo. Una de ellas era tu abuelo José, del resto no sabemos nada.


  Daniel se calló al observar que Jonatán había sacado una chocolatina del bolsillo y se la iba a comer.


  —¿Qué haces?


  —Nada, como tú estás hablando y Laura escribiendo, pues yo voy a comer.


  —¡Esto es un cementerio!


  —¡Tengo hambre! ¿Qué quieres que haga? Mi cuerpo necesita energía. Además,     ¡aquí nadie se va quejar si no le doy!


  Daniel hizo un gesto de resignación dejándolo por imposible y siguió hablando.


  —La noche en que Gregorio murió, había estado antes en casa de tu abuelo hablando con él. Cuando salió de allí, unos supuestos ladrones le robaron y le mataron. La noche siguiente tu abuelo, ayudado por más personas, enterró a Gregorio en esta tumba y colocó una lápida con un versículo de la Biblia. Dos meses después, él también murió.


  —Y el Sargento de la Guardia Civil dijo que fue  un accidente —añadió Jonatán con la boca llena—. Ya ves, Daniel,  aunque estoy comiendo también puedo ayudar en la investigación.


  —¡Cállate, Jonatán, y deja que Daniel continúe!


  Jonatán se quedó cortado. Había intentado impresionarla, pero no lo había conseguido. Daniel no hizo caso a su amigo y continuó hablando.


  —Ya he terminado. ¿Me he dejado algo?


  —No, todo está perfecto —contestó Laura.


  —No está mal. Pero ¿qué tenemos que hacer ahora? —preguntó Jonatán.


  —Tenemos suficiente información para empezar. Ahora deberíamos hacer un esquema que nos sirva de guía para la investigación. Creo que hay varias preguntas que debemos intentar contestar. ¡Sigue apuntando, Laura!


  1) ¿Qué significa el versículo de la lápida?, ¿Es un mensaje para alguien?


  2) ¿De qué hablaron Gregorio y tu abuelo justo antes de morir?


  3) ¿Quiénes eran las demás personas del pueblo con las que contactó Gregorio?


  4) ¿Los que mataron a Gregorio, eran sólo unos ladrones que querían robarle o había algo más?


  5) ¿La muerte de abuelo fue un accidente o también le asesinaron?


  —Y lo más importante. Si todo esto es cierto:


  6) ¿Quién los mató?


  Daniel terminó de hablar. Estaba eufórico, se imaginaba interpretando una de las novelas policíacas que tanto le gustaban. Seguro que su admirado Hércules Poirot no habría hecho un resumen mejor de la situación.


  —¿Has tomado nota en la libreta?


  —Sí, no te preocupes.


  —A mí todo esto me parece muy lioso. Yo soy el primer interesado en descubrir lo que pasó, pero no creo que podamos averiguar nada. Ha pasado mucho tiempo —dijo Jonatán, que no estaba muy contento al ver el protagonismo que adquiría su amigo.


  —Tenemos que empezar por lo que ya sabemos seguro —dijo Daniel.


  —¡Pero si todo son suposiciones! ¡No podemos demostrar nada! —exclamó Jonatán.


  —Te equivocas. Sí tenemos algo —dijo Daniel señalando la lápida.


  —Ya, pero es como si no tuviésemos nada —insistió su amigo.


  —Hay que empezar por descubrir el significado de este versículo.


  Daniel miró a sus amigos, que en ese momento le observaban con curiosidad, esperando que continuase. Él disfrutaba de este momento, por eso se hizo el interesante, metiéndose cada vez más en su papel de detective.


  —Pensad un momento. Esta lápida la hizo tu abuelo, ayudado por otros evangélicos del pueblo. No pusieron el  nombre para evitar que identificasen la tumba y pudiesen cometer cualquier barbaridad. Pero, ¿por qué sólo escribieron esta cita?


  —A lo mejor no significa nada, sólo está para despistar —dijo Laura.


  —Tú tienes una teoría, ¿verdad? —preguntó Jonatán a su amigo.


  —Más o menos —dijo Daniel manteniendo el suspense—. El versículo habla de esconder y de conspiración. A lo mejor es un mensaje secreto ¿no?


  —Lo siento, Daniel, pero creo que tienes demasiada imaginación. Ya te lo he dicho muchas veces, lees demasiado. ¿Qué podía tener escondido mi abuelo?


  —A lo mejor el nombre del que había matado a Gregorio. Pensad un momento. Tu abuelo no podía correr el riesgo de decírselo a nadie por lo que pudiera pasar. ¡Ni siquiera confiaba en tu abuela! Por lo tanto, lo que hace, es dejar este versículo como pista. Creo que él sabía muy bien que también corría peligro.


  —¡Tiene sentido! Él confiaba en que tu abuela cambiase de actitud en el futuro y pudiese entender el significado del versículo de la lápida —dijo Laura entusiasmada.


  —¿Qué os parece?, ¿No está mal, no? —preguntó Daniel con gesto orgulloso.


  —Bueno,  es muy lioso, creo que la solución tiene que ser más sencilla.


  Jonatán no lo decía de corazón. Estaba un poco celoso porque Daniel tenía una buena teoría y Laura estaba interesándose en él. Tenía que demostrar que él también tenía ideas acertadas. Estuvo dándole vueltas para ver si se le ocurría algo interesante para decir. Repasó varias películas de aventuras que había visto para ver si le ayudaban. 


  —A lo mejor tenía un tesoro escondido y este versículo es una pista para descubrirlo.


  Daniel y Laura le miraron y comenzaron a reírse.


  —¡Eso ha sido muy bueno, Jonatán! —dijo Laura, creyendo que había sido una broma.


  —Sí, como en Indiana Jones, ¿no? —dijo Daniel también riéndose.


  Jonatán se sintió avergonzado, pero no dijo nada. Por lo menos Laura se había reído, “algo es algo”, pensó. Bueno, no pasa nada, ya tendría tiempo de deslumbrarla con su “gran sabiduría”.


  —¿Y qué podemos hacer ahora? —preguntó Laura a Daniel.


  —¿Te dijo tu abuela si todavía guardaba algo de tu abuelo? ¿Algún cuaderno o algún papel? —preguntó Daniel.


  —No, de eso no me dijo nada.


  —Pues tenemos que preguntárselo, a lo mejor tu abuelo dejó algo escrito que nos pueda ayudar.


  —Pues, ¡adelante! Hablemos otra vez con tu abuela —dijo Laura.


  Daniel y Jonatán siguieron a Laura y salieron del cementerio. Los dos hombres, que habían contemplado toda la escena, se acercaron a la lápida. Leyeron el texto, comentaron algo en voz baja y se dirigieron hacia la salida.


  Uno de ellos llamó con el móvil desde la puerta del cementerio y, cuando terminó, los dos se introdujeron en un coche azul y se alejaron del lugar. El cementerio quedó en silencio, sólo el viento se abría paso entre los cientos de tumbas que llenaban el lugar.


  No se percataron de que el hombre de la perilla blanca les había estado vigilando desde una calle cercana. Cuando ya no podían verle, entró otra vez en el cementerio. Se acercó a la lápida y quitó lo que había dejado anteriormente. Era un pequeño micrófono, diminuto, que pasaba totalmente desapercibido.


  De su bolsillo sacó un pequeño aparato donde había quedado grabada toda la conversación de los tres jóvenes. Mientras escuchaba la grabación, miró a su alrededor para asegurarse de que nadie le veía. Se detuvo en una de las frases que había dicho Daniel:


  “Pues tenemos que preguntárselo, a lo mejor tu abuelo dejó algo escrito que nos pueda ayudar”


  Hizo un gesto de satisfacción y con una pequeña sonrisa abandonó el cementerio. 


   


  Totalmente ignorantes de lo que pasaba en el cementerio, los chicos llegaron a casa de la Sra. Luisa y la encontraron leyendo en el sillón.


  —¿Dónde habéis estado, chicos? —preguntó.


  —En el cementerio —contestó Laura.


  —¿Qué? —dijo la abuela muy enfadada— ¡Ése no es sitio para vosotros! ¿Qué hacíais allí?


  —Fuimos a ver la tumba de Gregorio —dijo Jonatán.


  La Sra. Luisa se quedó mirando a su nieto y suspiró.


  —Tenía que imaginármelo, estos jóvenes...


  —Sra. Luisa, hemos visto que en la lápida hay una cita de la Biblia. ¿Sabe usted qué significa ese versículo? —preguntó Daniel sin dar más rodeos.


  La abuela dejó el libro a un lado, y se colocó en el sillón dispuesta a soportar el interrogatorio.


  —Si te digo la verdad, no sé lo que dice ese versículo. Sólo sé que es la cita de un Salmo, nada más.


  Daniel buscó la cita otra vez en la Biblia y la leyó de nuevo.


  —El versículo dice “En lo secreto de tu presencia los esconderás de la conspiración del hombre”.


  —Nos ha parecido que es un texto muy extraño  para que lo pongan en una lápida —comentó Laura.


  La Sra. Luisa se había quedado blanca, en silencio, moviendo la cabeza con inquietud.


  —¿Qué pasa abuela?, ¿sabes lo que significa? —preguntó con nerviosismo Jonatán al ver la reacción de su abuela. Pero ella continuaba sin decir nada.


  —¿Sra. Luisa, se encuentra bien?


  —Sí, Laura, no te preocupes. Es que... ese texto... me ha recordado algo que siempre decía mi marido... no me lo puedo creer... ¡Es como si hubiera escuchado otra vez su voz!


  —¿Qué le decía...


  —Siempre se sentaba en la mecedora de la sala de estar para leer la Biblia. Yo le criticaba por perder el tiempo, por estar horas leyendo... pero él me decía que necesitaba estar “en lo secreto de la presencia de Dios”.


  Los tres chicos observaron como ella rompía a llorar. No dijeron nada. Estaban conmovidos, pero a la vez inquietos porque sentían que se acercaban a algo importante.


  —No lo entiendo, ¿qué significa esto? —preguntó Jonatán.


  Todos se quedaron en silencio. Nadie parecía estar dispuesto a contestar a Jonatán, hasta que su amigo se decidió a decir lo que los demás estaban pensando.


  —Está claro que tu abuelo le dejó un mensaje oculto a tu abuela —dijo Daniel mirando de reojo a la Sra. Luisa.


  Sus palabras no recibieron contestación y  quedaron como suspendidas en el aire, dejando la habitación en un incómodo silencio. La Sra. Luisa estaba confundida, conmocionada por volver a recordar lo ocurrido hacía ya tanto tiempo pero, a la vez, esperanzada por ver la posibilidad de cerrar heridas que llevaban demasiado tiempo abiertas. No podía creer lo que estaba pasando, era como si después de cuarenta años la voz de su marido volviese a sus oídos como una suave melodía. ¿Qué mensaje se ocultaba detrás de aquel versículo?


  


  


  



  5 en lo secreto de tu presencia


   


   


  Está claro que ese versículo estaba dirigido a mí. Soy la única persona que sabía el significado de esas palabras —comentó la Sra. Luisa.


  —Pero, ¿por qué no te lo dijo directamente?  —dijo Jonatán.


  —Yo me oponía a lo que él creía, por eso no podía fiarse de mí.


  —Pero, ¿tú le habrías denunciado? —preguntó Jonatán con gesto muy serio.


  La Sra. Luisa tardó en contestar. Estaba enfrentándose a preguntas incómodas.


  —No lo sé, Jonatán. Me gustaría decirte que no, pero no lo sé. No pienses que no le quería. Eran tiempos extraños...


  —Pero le dejó ese mensaje pensando que las cosas podrían ser diferentes en el futuro —intervino Laura—. Sra. Luisa, él confiaba en que usted cambiaría.


  —Sí, pero le fallé —comentó con mucha tristeza.


  —Eso no es cierto, abuela. Todavía estás a tiempo de averiguar lo que él quería decirte.


  —Pero, ¿qué puedo hacer? Ha pasado mucho tiempo y ya soy mayor para estar resolviendo enigmas. ¡Mi mente no da más de sí! 


  —Sra. Luisa, nosotros podemos ayudarla —dijo Daniel con timidez.


  Ella le miró con cariño, conmovida por su gran corazón.


  —¿Todavía conserva algo de su marido? —preguntó Daniel.


  —¿Algo? Lo conservo todo. Su ropa, la mecedora en el rincón de la sala de estar,  tal y como él lo dejó...


  —Pero, ¿hay algún cuaderno, alguna nota que dejase escrita? —preguntó ahora Laura.


  —Bueno, todavía guardo su tesoro más valioso...


  Los ojos de Jonatán se abrieron como platos al escuchar la palabra tesoro.


  —¿Qué es? —preguntó impaciente.


  —¡Su Biblia! —contestó con una sonrisa.


  —¿Nos la puede enseñar?


  La Sra. Luisa se quedó pensando antes de contestar a Daniel. La Biblia era un recuerdo irremplazable y temía que pudiera romperse.


  —Chicos, Esperad un momento. Pero tenéis que prometerme que la vais a cuidar, ¿vale?


  —De verdad, abuela, no te preocupes.


  Subió a la planta de arriba. Poco tiempo después bajó con una Biblia de tapa de piel,  de color negro. Estaba muy desgastada y se veía antigua. La Sra. Luisa la sujetaba con fuerza y con mucho cuidado la depositó encima de la mesa.


  —Aquí la tenéis —dijo, señalando hacia la mesa.


  —¿Podemos verla? —preguntó Laura nerviosa.


  —Sí, pero cuidadla, por favor. Es lo más valioso que conservo de él.


  Los tres chicos se acercaron a la Biblia y comenzaron a hojearla. Lo hicieron con mucho cuidado.


  —Parece una Biblia normal, no hay nada que llame la atención —dijo Laura.


  —¿Tiene algún cuaderno o alguna hoja donde su marido dejase anotado algo? —preguntó Daniel.


  —No tengo ningún cuaderno de él, pero sí conservo un separador para libros que me hizo y un pequeño trozo de papel.


  Los tres chicos se quedaron mirándola.


  —¿Y ese papel tiene algo escrito? —preguntó Laura.


  —Bueno, es un poco extraño. Lo mejor es que lo veáis.


  Volvió a subir las escaleras. Los tres chicos esperaban nerviosos. Hojearon la  Biblia pero no encontraron nada peculiar. La Sra. Luisa bajó con un pequeño trozo de papel, de unos diez centímetros de largo entre sus manos.


  —Esto es.


  Daniel cogió el papel y lo puso encima de la mesa. Su contenido les dejó decepcionados:   SIS 1, y el símbolo de un pez debajo.


  —¿Qué significará? —preguntó Jonatán.


  —Si os fijáis, el papel está rasgado por los dos lados  —dijo Daniel—. Quizá sea la parte central de un texto. Tendríamos que encontrar las otras dos partes para tenerlo completo.


  Todos se quedaron mirando a Daniel asombrados.


  —No dejas de sorprenderme, detective —comentó Jonatán reconociendo la eficacia de su amigo.


  —¿Sabe usted quién puede tener las otras partes? —preguntó Daniel con esperanza de recibir una contestación positiva.


  —No lo sé, chicos. De verdad, lo siento.


  —Bueno, parece que no tenemos mucho ¿no? —dijo Jonatán.


  Daniel se quedó pensando un rato y continuó preguntando a la Sra. Luisa.


  —A lo mejor alguien se nos adelantó. ¿Vino alguien a verla después de la muerte de su marido?


  —Sí, vino el Sargento de la Guardia Civil.


  —¿Qué quería?


  —Pues simplemente quería ver las cosas de José. Dijo que era... ¿qué palabras utilizó?... ¡Ah, sí, ya recuerdo! Dijo que no me preocupase, que era simplemente un trámite rutinario.  Estuvo revisando sus cosas, la Biblia, los cajones de la sala de estar...


  —¿Se llevó algo?


  —No, no encontró nada interesante.


  —¿Le enseñó este trozo de papel?


  —¡No! Ni  se me ocurrió. Como no pone nada que se entienda...


  —¿Era la primera vez que el Sargento venía a casa?


  La abuela se quedó pensando. Daniel estaba siendo muy inquisitivo en sus preguntas y ella necesitaba tiempo para recordar. Había pasado mucho tiempo y su mente era más lenta que la de ellos.


  —También vino un día, poco tiempo después de la muerte de Gregorio... estuvo hablando con José, pero no sé nada más.


  —Es muy extraño —comentó Daniel— ¿Por qué querría ver las cosas de su marido? No lo entiendo.


  —Esto confirma la teoría de que su marido escondió algo, ¿no? —intervino Laura.


  La Sra. Luisa se quedó pensativa. Después de un rato, comenzó a hablar.


  —Bueno, hubo algunos rumores de que Gregorio tenía un depósito de Biblias escondido en algún sitio. Pero nunca se encontró. A lo mejor la Guardia Civil quería encontrarlas para que nadie siguiese repartiéndolas.


  —¿Y su marido sabía dónde estaban? —preguntó Laura.


  —No me dijo nada.  Pero mirad, chicos, sólo eran rumores. En los pueblos la gente siempre se inventa cosas, o exagera la realidad. No puedes creer todo lo que se cuenta.


  —Ya, pero la Guardia Civil revisó las cosas del abuelo, eso no son rumores.


  —Supongo que es cierto que vinieron por rutina, lo harán en todos los accidentes  —comentó la abuela—.   Bueno chicos, yo me tengo que ir.  Vuestro interrogatorio me está dejando agotada. Reconozco que sois muy persistentes, y no os dais por vencidos fácilmente.


  Se levantó del sillón muy lentamente y cogió su chaqueta que estaba apoyada en una silla.


  —Os dejo la Biblia y el papel, pero os pido que lo cuidéis, ¿de acuerdo?


  —Sí, abuela, no te preocupes.


  —Espero que tengáis suerte en vuestra investigación. Yo os ayudaré en todo lo que pueda, de verdad. Pero no intentéis ir más allá de lo que pasó, ¿de acuerdo?  —les dijo con una sonrisa—. Aunque no sé por qué me molesto en advertiros, sé que no me vais a hacer caso...


  —¡No digas eso abuela, fíate de nosotros!


  —Yo sé muy bien lo que digo. Bueno, me voy a casa de los tíos, hoy tu prima enseña su vestido de boda. 


  Cuando se quedaron solos, los tres empezaron a hablar a la vez. Estaban entusiasmados con todo lo que habían descubierto.


  —¡Por fin tenemos algo con lo que empezar a investigar!  —exclamó Daniel—. Estoy seguro de que el Sargento de la Guardia Civil buscaba algo que tu abuelo sabía. Él no le dijo nada  y... por eso le mataron.


  —En principio, todo indica que fue un accidente. No tengas tanta imaginación, Daniel —dijo Jonatán muy serio.


  —Sí, pero tu abuela ha dicho que había rumores de que Gregorio tenía escondido un depósito de Biblias y que el Sargento de la Guardia Civil lo estaba buscando.


  —¿Y qué? —preguntó Jonatán, que no entendía el razonamiento de su amigo.


  —¡Pues muy fácil! —exclamó Daniel— ¿Qué dice el versículo de la lápida?


  —“en lo escondido de tu presencia los esconderás de la...


  Jonatán se interrumpió.


  —¡Tienes razón, Daniel! ¡Ahora lo entiendo!


  —Tenemos un depósito de Biblias escondidas y un versículo que dice “en lo secreto de tu presencia los esconderás...”. ¡No puede ser casualidad! —dijo Laura.


  —Teníamos seis preguntas que contestar para resolver este enigma y creo que ya hemos encontrado la respuesta a la primera —dijo Daniel.


  Jonatán miró el cuaderno donde tomaban nota de toda de la investigación y buscó la página donde estaban las preguntas. Buscó la primera y la leyó.


  - 1) “¿Qué significa el versículo de la lápida?, ¿Es un mensaje para alguien?”


  —Está claro que éste es el mensaje que oculta la lápida. Tu abuelo, Jonatán, le estaba diciendo a tu abuela que buscase algo que había escondido. ¿Y dónde debía buscarlo?


  —“En lo secreto de tu presencia” —contestó Laura.


  —¡Exacto! —dijo Daniel cada vez más entusiasmado— Y por lo que nos ha dicho la Sra. Luisa esa frase hace referencia a los momentos en que José se sentaba a leer la Biblia, en esos momentos él estaba “en lo escondido de la presencia del Señor”.


  —Sí, pero, ¿y qué quiere decir?, ¿Dónde está el depósito de las Biblias? 


  Jonatán no seguía el razonamiento de Daniel y Laura.


  —El secreto está dentro de la Biblia —comentó Laura—. Tiene que haber algo escrito en ella que lo aclare todo.


  —Creo que también tenemos la respuesta a la segunda pregunta —volvió a comentar Daniel, sorprendiendo a Jonatán.


  —2) “¿De qué hablaron Gregorio y mi abuelo justo antes de su muerte?” —leyó Jonatán.


  —¡Claro! Gregorio sabía que podía estar en peligro y esa noche fue a casa de tu abuelo para decirle dónde estaban escondidas las Biblias —comentó Laura.


  —Por eso el Sargento de la Guardia Civil fue después a hablar con mi abuelo. Quería saber dónde estaban las Biblias. ¡Él no le dijo nada y por eso...


  —¡Le mataron! —interrumpió Daniel—. La muerte de tu abuelo no fue un accidente.


  —Pero no podemos demostrar nada —dijo Laura mirando a Daniel—. No tenemos pruebas, y tú sabes que sin pruebas no hay investigación.


  —Tienes razón Laura, no tenemos pruebas, pero sí hay algunas pistas que podemos seguir. La Biblia, el trozo de papel...


  —¿Y qué significará el trozo de papel? —preguntó Jonatán.


  —A lo mejor es el nombre de una calle y el número de una casa. Puede ser una pista que nos lleve al sitio donde están escondidas las Biblias —contestó Daniel—. Laura, ¿Conoces el nombre de alguna calle que acabe en sis?


  —No lo sé. Llevo poco tiempo aquí y no conozco todas las calles.


  —A lo mejor hay alguna que se llama “Oasis” o algo así, tendríamos que averiguarlo...


  —Os propongo una cosa —interrumpió Laura a Daniel—. Yo me llevo la Biblia a casa para ver si encuentro algo interesante y vosotros podéis ir mañana al Archivo Municipal y comprobar si hay alguna calle que pueda tener ese nombre.  También podéis buscar información sobre el accidente de tu abuelo. A lo mejor encontráis alguna pista sobre quiénes pueden tener los otros trozos del papel.


  A Jonatán no le hacía mucha gracia que Laura se llevase la Biblia de su abuelo. Pero reconocía que era una buena oportunidad para demostrar su confianza en ella.


  —Esta Biblia es un tesoro. Pero tú eres la única persona en la que confiaría para que se la quedase.  Cuídala, por favor —dijo Jonatán—. Si se rompe, mi abuela me mata.


  —Gracias, Jonatán.


  —También tenemos que buscar información sobre quiénes eran los colportores y qué hacían. Creo que tendríamos que explicarlo en el reportaje —dijo Daniel.


  —Bueno, entonces nos vemos mañana. Cuando acabéis con lo del Archivo, venid a verme a mi casa, ¿vale?


  —Vale, Laura. ¡Qué tengas suerte con la Biblia! —dijo Daniel.


  —Cuídala, por favor —dijo Jonatán.


  —No te preocupes, anda —dijo Laura, poniéndole la mano en la cara.


  Jonatán se quedó petrificado. Cuando se fue, todavía seguía mirando hacia el infinito. Daniel tuvo que darle una colleja para que despertase.


  —Eh, despierta, ¡Estás alelado!


  —No seas bruto, que me has hecho daño.


  —Venga, hombre, que estás alucinado con Laura.


  —Es que es la bomba, ¿no? Y tú no disimules, porque has estado todo el tiempo intentando impresionarla haciéndote el jefe —dijo Jonatán un poco enfadado.


  —¿Qué dices? Yo sólo quiero ayudar. Me gustaría que descubrieses lo que le pasó a tu abuelo.


  Jonatán se quedó callado. Se arrepentía de haber dudado de su amigo.


  —Lo siento, Daniel. Es que me gusta mucho y...


  —¡No pasa nada, tío! Además, yo no tengo nada que hacer con ella, está claro que tú también le gustas.


  Jonatán miró a su amigo con sorpresa.


  —¿Tú crees?


  —¡Pues claro! Lo que pasa es que no te enteras de nada. Sólo piensas en comer y no estás atento a los detalles —dijo Daniel dándole a su amigo una palmada en la espalda.


  —Bueno, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó Jonatán.


  —Oye, ¿Tu prima tiene ordenador?


  —Sí, ¿por qué?


  —¿Tiene conexión a Internet?


  —¡Y yo que sé!, ¿Me puedes decir para qué lo quieres saber? —preguntó Jonatán impaciente.


  —Podemos buscar en Internet la información sobre los colportores, ¿no?


  —¡A ver si me deja! Porque la última vez que cogí su ordenador, se le estropeó por un virus.


  —Oye, ¿y qué es eso de ver el vestido de tu prima? Yo pensaba que hasta el día de la boda no se podía.


  Jonatán le contó que era costumbre en el pueblo que las mujeres pudiesen ver el vestido de la novia antes de la boda. Se colgaba en una habitación de la casa y la gente pasaba como si fuera una exposición. Siempre había alguien que encontraba alguna pega al vestido y aprovechaba para criticar a la novia. 


     Cuando los dos amigos llegaron, la casa estaba llena de gente. Más de veinte personas hacían cola para entrar en la habitación. La Sra. Luisa vio a los dos chicos y se les acercó.


  —¡Qué sorpresa! ¿Qué hacéis aquí? No sabía que os interesaba ver el vestido. Venid conmigo, que os lo enseño...


  Los dos amigos se miraron desesperados. Se les tenía que ocurrir algo para escabullirse.


  —Primero queremos ver a la prima, ¿sabes dónde está?


  —Creo que está en el salón...


  Salieron corriendo y no le dejaron continuar. La Sra. Luisa sonrió viendo cómo se alejaban por el pasillo. En el salón, encontraron a Susana, que estaba hablando por teléfono con su novio. Escucharon cómo decía que estaba muy nerviosa y que deseaba que la gente se fuera para quedarse más tranquila. Esperaron a que terminase y se le acercaron.


  —Oye, Susana, ¿Tienes Internet?, ¿Podemos entrar?


  Susana estaba tan agobiada que no puso atención a lo que le estaban diciendo.


  —Sí, sí, lo que queráis.


  Daniel y Jonatán aprovecharon y, sin decir nada más, se fueron a la habitación donde estaba el ordenador y se conectaron a Internet. Jonatán era todo un experto en informática y se movía por la red como pez en el agua.  El ordenador era antiguo y muy lento, pero, aun así, en poco más de media hora ya tenían suficiente información para hacerse una idea de quiénes eran los colportores.


  Tuvieron su apogeo en el siglo XIX y la primera parte del siglo XX. Se dedicaban a evangelizar por los pueblos de España, repartiendo Biblias y folletos. Muchos de ellos fueron perseguidos por las autoridades y acabaron en la cárcel. Encontraron información sobre uno llamado Félix Vacas, que fue colportor en Valdepeñas, un pueblo también de la Mancha.


  En una ocasión estaba de visita en Extremadura y pasó la noche en una posada. Dos guardias le despertaron y le llevaron al campo, donde le dieron una paliza y le cortaron el pelo y la barba. Le dejaron tirado en el suelo medio muerto.


  —¡Qué fuerte! —exclamó Jonatán.


  —¿Te has dado cuenta? Se parece mucho a lo que le pasó a Gregorio.


  —Entonces,  no era tan extraño que a Gregorio le matasen por ser colportor.


  —Aquí dice que a partir de 1950 los evangélicos eran perseguidos, pero no dice nada de que los matasen. Con Gregorio tuvo que haber algo más, ¿no crees?


  —Puede ser...


  —Además, no solo le mataron a él, sino también a tu abuelo. ¿No te parece mucha casualidad?


  —Seguramente tienes razón. ¡Vamos a descubrir quiénes hicieron eso!


  —¡Dalo por hecho, Jonatán!


  Apagaron el ordenador y salieron de la habitación. Como nadie les hacía caso bajaron al patio y se pusieron a jugar con un balón.


  —Oye, ¿y tú cómo te llevas con tu prima?


  —Bien, cuando visitamos el pueblo siempre venimos a verla. Pero es que es  más mayor que yo...


  Jonatán se quedó mirando a su amigo y le tiró el balón.


  —Oye, no te pases, que es mi prima ¡y se va a casar!


  —Pero ¡qué dices! A mí no me gusta. Sólo te lo preguntaba por curiosidad.


  —Ya, ya.


  —Yo no soy como tú, que estás “atontao” con Laura. Cada vez que te dice algo te quedas babeando...


  —¿Estás celoso?


  —¿Qué dices? ¡Qué morro tienes!


  —Es una pena que ella no tenga una hermana. ¿Te imaginas? Podríamos casarnos con dos hermanas, ¡sería genial!


  —Sí, y viviríamos en el mismo portal. Así quedaríamos para ver los partidos, para ir al cine... —dijo Daniel siguiéndole la broma a su amigo.


  —¡Y ellas nos echarían de casa, seguro! —dijeron los dos a la vez.


  Siguieron jugando un rato hasta que se les acercó el perro de sus tíos y se puso a perseguir la pelota. Era un galgo muy delgado, se le notaban todos los huesos.


  —¡Qué perro más feo! —dijo Daniel mirándolo con asco.


  —Sí, la verdad es que está muy flaco.


  Susana salió al patio y escuchó la última frase de Jonatán.


  —¡No te metas con Charly, que te salvó la vida!


  —¡Eso no me lo has contado! —exclamó Daniel.


  —¿No le has contado lo del cerdo a tu amigo? Anda, anda, que te lo cuente. Ya verás, es de película —dijo Susana, antes de desaparecer otra vez dentro de la casa.


  Jonatán se quedó cortado, no tenía muchas ganas de contarle nada a su amigo, pero Daniel insistía.


  —¿Un cerdo? Tío, cuéntamelo que estoy deseando...


  —Si no fue nada...


  —¿Me lo vas a contar o no?


  —Es que te vas a partir.


  —No, de verdad, que no me voy a reír, cuéntamelo.


  —Pues este perro me salvó la vida hace diez años.


  Jonatán le contó que sus tíos tenían en el patio un cerdo preparado para la matanza. Lo guardaban en una caseta que cerraban con seguridad para que no pudiese escapar. Un día que él  estaba en el patio, el cerdo se escapó porque alguien se había dejado la puerta de la caseta abierta.


  Cuando vio al cerdo acercase se quedó paralizado de miedo, sin reaccionar. En ese momento llegó el galgo y se puso entre los dos ladrando desafiante. Aunque parezca increíble el cerdo se asustó y retrocedió a la caseta. Si no hubiera sido por el perro, seguramente el cerdo le habría atacado.  Cuando acabó de contarle la historia, Daniel comenzó a reírse.


  —Habría sido patético. ¡Atacado por un cerdo!


  —¿Ves cómo te ibas a reír?


  —¡Es que es buenísimo!


  —Pues yo no me río. Estuve a punto de morir.


  —No lo creo. Aunque el perro no se hubiese puesto en medio no te habría pasado nada.


  —¿Por qué?


  —¡Porque cuando el cerdo hubiese llegado donde tú estabas habría salido huyendo por el olor!


  —¡Ja, ja! ¡Qué gracioso!


  Se empezaron a pelear en broma con el perro dando vueltas y ladrando. Se abrió la puerta del patio y apareció la Sra. Luisa.


  —¡No seáis brutos, anda! Vamos a casa a cenar. ¿Habéis visto el vestido?, ¿Os ha gustado?


  Daniel y Jonatán se miraron sonriendo.


  —Sí, sí, va a estar guapísima...


  —Jonatán, que a mí no me engañas. Anda, venga, vamos, que no tenéis remedio.


  Después de cenar, estuvieron hablando de los planes para el día siguiente.


  —¿A qué hora vamos al Archivo? —preguntó Jonatán.


  —Cuando abran, así luego podemos ir pronto a ver a Laura.


  —¿A ti también te gusta eh...


  —¡No es por eso, gracioso! Tengo ganas de saber si descubre algo en la Biblia de tu abuelo. No me hace gracia que se la haya llevado ella, nos la tendríamos que haber quedado nosotros.


  —Pues yo creo que ella es ideal.  Aunque pienso que es muy difícil que descubra algo porque el Sargento de la Guardia Civil también revisó la Biblia y no encontró nada.


  —Bueno, a lo mejor tu abuelo dejó algo anotado en clave, como el versículo de la lápida. ¿Has guardado el trozo de papel?


  Jonatán sacó el trozo de papel que había guardado en su bolsillo y se quedó mirándolo.


  —¿Qué significará?


  —No lo sé, pero creo que aquí está la clave.


  —Pero entonces ¿por qué dice el versículo de la lápida “en lo secreto de tu presencia”?


  —A lo mejor tu abuelo dejó más de una pista.


  —Mi abuelo era listo ¿Eh? Está claro que la inteligencia es algo de familia.  ¡Y sin leer novelas de detectives como tú!


  —Sí, pero te recuerdo que yo soy el que ha descubierto lo de la lápida.


  —Menos lobos, que lo hemos descubierto los tres. ¿Qué te crees? ¡Tú no eres el único que te pareces al detective Potrov?


  —¡Poirot! Se llama ¡Hércules Poirot!


   


   


  6 resolviendo el enigma


   


   


  El día amaneció caluroso, era la típica mañana de verano en el pueblo, con un calor sofocante que anticipaba el agobio que iban a sentir el resto del día. Daniel y Jonatán se levantaron temprano, querían estar en el Archivo lo más pronto posible. Llegaron a las diez de la mañana, justo cuando el encargado estaba abriendo la puerta. El Archivo Municipal se encontraba en la plaza del pueblo, enfrente del Ayuntamiento. Hacía un año que habían comenzado un proyecto para informatizar todos los documentos que poseían, pero era algo que les iba a llevar mucho tiempo.


  Los chicos le pidieron al encargado que les dejase consultar el callejero del pueblo; el actual y también el relativo al año 1964. Alguna calle podía haber cambiado de nombre desde entonces,  por lo tanto debían examinar el nombre de las calles en aquella época. También le pidieron el archivo sobre muertes y accidentes del año 1964. El encargado, un hombre que rondaba los cuarenta años, de mirada desconfiada y gesto prepotente, les miró sorprendido por su petición.


  —Para eso necesitaréis una autorización —dijo con un tono muy serio.


  Jonatán habló en voz baja con Daniel.


  —Vaya, hombre, ¿qué hacemos?


  —Tú déjame a mí, que este tío nos quiere tomar el pelo —dijo Daniel.


  El hombre se mostraba impaciente. Daniel le miró con ojos retadores.


  —Creo que se equivoca, señor. Aunque somos jóvenes sabemos nuestros derechos.


  —¿Ah, sí? ¿Y me puedes decir cuáles son vuestros derechos? —preguntó con aire despectivo.


  —La Constitución establece el derecho de los ciudadanos para acceder a los archivos de la Administración. Éste derecho ha sido desarrollado por la Ley de las Administraciones Públicas en su artículo 27.


  El encargado se quedó con la boca abierta mirando a Daniel como si fuese un extraterrestre. Jonatán también estaba alucinado por las palabras de su amigo. Daniel, con gesto triunfante, siguió hablando.


  —Así que, ahora mismo, va a dejarnos ver el archivo que le hemos pedido o nos veremos obligados a denunciarle.


  El hombre entró en uno de los archivos murmurando en voz baja.


  —¿Cómo sabes lo de esa ley? —preguntó Jonatán.


  —Lo leí en una novela. El detective tenía que investigar en un archivo y como no le dejaban pasar dijo todo eso sobre la Constitución y la ley. Yo lo memoricé por si acaso alguna vez lo tenía que utilizar. Y ya ves, ¡funciona!


  —¡Qué memoria tienes! Te acuerdas también del artículo de la Ley.


  —Bueno, del artículo no me acordaba y  me lo he inventado. ¡Me ha salido bien! ¿Verdad?


  Daniel le guiñó el ojo a su amigo.


  —Reconozco que, por una vez, esas novelas que lees han servido para algo...


  En ese momento el encargado volvió con tres libros y se lo entregó a los chicos.


  —Aquí tenéis los callejeros y el archivo sobre muertos y accidentes del año 1964.


  —Muchas gracias, muy amable —dijo Daniel en tono burlón.


  Los dos jóvenes se dieron la vuelta y fueron hacia las mesas para leer lo que les habían entregado. La voz del hombre les hizo girarse.


  —Os advierto que es peligroso remover el pasado.


  Jonatán fue corriendo hacia el mostrador.


  —¿Qué quiere decir? ¿Nos está amenazando?


  El hombre sonreía.


  —Os estoy avisando. Vosotros los jóvenes os creéis que lo sabéis todo y no tenéis ni idea de nada.


  Daniel se acercó a su amigo y le cogió por el brazo.


  —Déjalo, Jonatán. Sólo quiere provocarnos.


  —Yo sólo os advierto de lo que os puede pasar —insistió el hombre.


  —¿Y usted cómo sabe lo que nosotros estamos haciendo? —preguntó Daniel.


  —Aquí todo se sabe. Se nota que sois unos mocosos de ciudad, no sabéis como es la vida en los pueblos.


  Jonatán estaba rojo de ira, no podía seguir aguantando los insultos de ese hombre. Estaba a punto de estallar, pero Daniel intentó tranquilizarle, porque eso era precisamente lo que ese hombre pretendía. Jonatán hizo caso a su amigo y no cayó en la provocación. Solamente le dijo unas palabras:


  —Esto no quedará así.


  —Por supuesto que no —contestó el hombre.


  Los chicos se alejaron y dejaron al hombre mirándoles con cara rabiosa.


  —¿No te suena la cara de ese tío? —preguntó Daniel en voz baja.


  —¡No, no sé quién es!


  —Pues yo creo que le he visto antes, pero no me acuerdo.


  —Este pueblo es pequeño, le habrás visto algún día por la calle.


  —Puede ser —contestó Daniel no muy convencido—. ¡Bueno, déjalo, ya me acordaré!


  Se sentaron en una de las mesas de la sala de consulta y comenzaron a leer los libros que les habían entregado. Daniel cogió los callejeros y Jonatán se quedó con el libro sobre muertes y accidentes. Después de veinte minutos Daniel cerró el libro, decepcionado y se acercó para ver lo que estaba haciendo Jonatán.


  —¡No he encontrado nada! No hay ninguna calle que acabe por “SIS”. ¿Tú has visto algo?


  Jonatán estaba como hipnotizado, sin apartar la vista del libro. Daniel se fijó en la página que estaba leyendo. Era la relativa a la muerte de su abuelo.


  —¿Hay algo interesante? —dijo Daniel.


  —No sé, creo que es todo normal ¿no?


  Daniel leyó todo lo relativo a la muerte de José.


  —Fíjate en esto —dijo señalando el libro.


  Jonatán se acercó y leyó otra vez el párrafo que señalaba su amigo.


  —Ya lo he leído antes, ¿qué pasa?


  —Tu abuelo sufrió un accidente a las once de la mañana en medio del campo, y nadie vio nada ¿No te parece raro?


  —No sé.


  —Lo normal es que a esa hora muchos agricultores estuvieran trabajando en sus tierras, ¿no?


  —Supongo.


  —¿Y nadie vio nada? Esto no cuadra. No hace falta ser policía para saber que aquí hay algo raro.


  —Dice que el Sargento de la Guardia Civil interrogó a varios testigos, pero sin éxito.


  —Cada vez me gusta menos ese hombre. Creo que tiene que estar implicado en todo esto —dijo Daniel.


  —Bueno, si es así, lo descubriremos.


  —¿Hay algo más en ese libro sobre tu abuelo?


  —No. Aquí pone lo mismo que nos contó mi abuela.


  Daniel se quedó pensando un momento y entonces se le ocurrió una idea.


  —Busca si hubo más accidentes en ese año.


  Jonatán miró en el resto del libro. Encontraron cinco accidentes más y les llamó la atención que dos de los accidentes habían ocurrido sin testigos, en circunstancias un poco extrañas. El primero, José García, se electrocutó en su casa. El segundo, Julián Pérez, apareció ahogado en unas lagunas cercanas al pueblo. Nadie sabía qué hacían allí. Las dos muertes ocurrieron poco tiempo después del accidente del abuelo de Jonatán. El encargado de las dos investigaciones fue, como no, el mismo Sargento de la Guardia Civil.


  —Creo que aquí tenemos dos muertes muy sospechosas —dijo Daniel—. Tendríamos que averiguar algo más sobre esos dos hombres.


  —¿Crees que pueden tener algo que ver con mi abuelo?


  —No lo sé, pero tenemos que investigarlo, porque puede estar relacionado.


  En ese momento entró el encargado del Archivo.


  —Lo siento, pero he tenido un imprevisto y tengo que cerrar.


  Los chicos le miraron decepcionados.


  —¿Cómo? Pero si necesitamos que nos enseñe más libros.


  —No puede ser, lo siento, tendréis que volver otro día. A no ser que haya algún artículo en esa ley que me prohíba irme por una urgencia.


  El hombre se quedó sonriendo y los chicos decidieron no seguir insistiendo.


  Salieron del Archivo muy enfadados. El comportamiento del encargado había sido muy sospechoso.


  —Ese hombre no me gusta —dijo Jonatán.


  —A mí tampoco. Creo que sabe algo sobre tu abuelo.


  —Tengo la sensación de que todo se está complicando demasiado.


  —Bueno, a mí me gustan los casos difíciles.


  —Ya, como a Patriot, ¿no?


  —¡Poirot! Se llama ¡Hércules Poirot!


   


  Llegaron a casa de Laura y la encontraron en el salón, con la Biblia de José en las manos.


  —¿Qué tal chicos, habéis encontrado algo?


  Le contaron lo que había pasado en el Archivo. Ella esperó a que terminasen y comenzó a hablar con una amplia sonrisa.


  —Creo que yo he descubierto algo interesante.


  Los dos amigos se quedaron expectantes mirando a la chica.


  —Fijaos —dijo, pasando rápidamente todas las hojas—. En principio, la Biblia no tiene nada de particular. Tiene muchos versículos subrayados y algunas notas sobre cosas que le llamaron la atención a tu abuelo.


  Laura se quedó mirando un rato a los dos chicos sin decir nada. Éstos estaban impacientes por escuchar lo que había descubierto.


  —¿Y...  —preguntó Daniel haciendo gestos desesperados con las manos para que ella continuase.


  —¡Vale, vale! Tranquilos, no os pongáis nerviosos. Como decía, aparentemente es una Biblia normal. Pero hay algo que me ha parecido curioso. La mayoría de los versículos están subrayados en bolígrafo azul, pero hay cuatro versículos que tienen un color diferente.


  Laura les enseñó dos versículos que estaban subrayados en rojo y otros dos en color verde.


  —¿Qué pensáis que puede significar?


  —Pues que se le acabó el bolígrafo azul y tuvo que usar otro —contestó Jonatán—. No sé que tiene eso de interesante.


  —En serio, Jonatán, déjate de bromas. ¿Qué pensáis? —insistió Laura.


  Jonatán disimuló, pero lo que había dicho no era ninguna broma, hablaba en serio.


  —Puede ser que los señalase con otro color para llamar la atención sobre esos versículos —comentó Daniel.


  —¡Yo también lo creo! —exclamó Laura emocionada.


  —¡Por supuesto! —añadió Jonatán, mirando a Laura.


  —Los he anotado en este papel. Estos son los versículos de color rojo, escuchad,


  Génesis 2:15.- “Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto en Edén, para que lo labrara y guardase”.


  Génesis 24:11.- “E hizo arrodillar los camellos fuera de la ciudad, junto a un pozo de agua”.


   


  —Ahora, los que están en color verde,


  Hechos 16:23.- “Después de haberles azotado mucho, los echaron en la cárcel, mandando al carcelero que los guardase con seguridad”. 


  Hechos 16:31.- “Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa”.


  Daniel y Jonatán estaban callados, sin saber qué decir. No levantaban la vista del papel que había escrito Laura. Ella les observaba con un gesto orgulloso.


  —¿Qué os parece? No soy mala investigando ¿verdad?


  —Bueno, Laura no te enfades, pero ¿qué quiere decir todo esto? —dijo Jonatán.


  —Creo que puede ser un acertijo, Jonatán —dijo Laura.


  —Lo que faltaba, tú también jugando a los detectives. 


  —Piénsalo, sería un sistema genial para ocultar un mensaje. Si la Biblia caía en malas manos, nadie se daría cuenta.


  —No sé, es muy extraño...


  —Laura tiene razón. ¿Por qué iba tu abuelo a subrayar estos versículos con otro color? 


  Los tres se quedaron en silencio, pensando en la pregunta que Daniel había planteado.


  —Creo que hay algo más.


  —A ver, señor detective, sorpréndenos —dijo Jonatán.


  —Bueno, es muy sencillo. Se supone que cuando subrayas un versículo de la Biblia es porque hay algo que te ha llamado la atención, ¿no?


  —Sí, ¿y?


  Jonatán estaba impaciente.


  —Lo normal es señalar versículos con promesas o con frases muy importantes...


  —¡Venga, hombre, al grano!


  —Pues que... ¿por qué subrayó tu abuelo la frase “junto a un pozo de agua”? Los otros versículos todavía puede entenderse, pero éste es un poco raro, ¿no?


  —¡Claro, estaba señalando un sitio donde tenemos que buscar! —intervino Laura.


  —¿Qué? Explicarme algo que yo estoy perdido —dijo Jonatán.


  Estaba enfadado al ver que se quedaba al margen y no seguía sus argumentos. Daniel le echó un cable.


  —Creo que estos versículos son la contestación a la tercera pregunta de nuestra investigación.


  —Ahora soy yo la que estoy perdida –dijo Laura.


  —¿Os acordáis de la tercera pregunta...


  —Espera, que ahora la busco –dijo Jonatán.


  —No hace falta. Dice “¿quiénes eran las demás personas del pueblo con las que contactó Gregorio?”


  Jonatán se quedó mirando a su amigo con asombro.


  —A veces me asustas. De verdad, ¡qué memoria!


  —Bueno, pues estos versículos nos están señalando quiénes son esas personas.


  Jonatán y Laura leyeron otra vez en la Biblia y miraron a Daniel esperando a que continuase.


  —¿Lo veis, no?


  —Sí, sí, está muy claro. Pero cuéntalo tú, que te explicas mejor ¿vale? —dijo Jonatán con un gesto que indicaba que no tenía ni idea.


  —El primer versículo en rojo habla de cuando Dios puso a Adán en el huerto del Edén para que lo labrara y guardase. En el otro está subrayado sólo la parte del pozo de agua.  


  —Eso yo también lo veo, no tiene mérito.


  —Tranquilo, Jonatán, déjame acabar. Creo que tu abuelo nos está señalando a una persona concreta. Es el guarda de un huerto. Y en ese huerto hay un pozo. ¿Qué os parece?


  —¡Bravo! ¡Impresionante, Daniel!


  Jonatán comenzó a aplaudir a su amigo.


  —¡Déjale acabar!


  Laura seguía el razonamiento de Daniel y cada vez estaba más convencida. Jonatán se puso colorado.


  —Los otros versículos señalan también a otra persona.


  —¡El carcelero! Eso no es muy difícil ¿no? —intervino Jonatán.


  —Daniel, creo que tienes razón.  Tenemos a dos personas muy concretas: El guarda de un huerto y el carcelero —dijo Laura.


  —¿Y qué pueden tener estas dos personas en común? —preguntó Jonatán a Daniel.


  —Creo que pueden ser los otros evangélicos que se reunían en secreto con Gregorio. A lo mejor tu abuelo les dijo el sitio donde estaban las Biblias.


  Laura se sentó en el sillón, impresionada por lo que Daniel había descubierto. Los dos chicos se quedaron mirándola en silencio.


  —Eso quiere decir que tu abuelo sabía que le podía pasar algo malo y buscó a dos personas en las que podía confiar  —dijo Laura.


  —No lo sé. Yo no estoy convencido. Son sólo teorías, no podemos demostrar nada.


  —Tienes razón, no tenemos pruebas. Pero de momento, no tenemos otra cosa para seguir investigando ¿no? —dijo Daniel.


  —Vale, suponiendo que tengas razón. Será fácil saber quién era el carcelero, pero ¿el guarda de un huerto? ¡A saber cuántos huertos había en aquella época! —dijo Jonatán.


  Daniel sonrió. Él también había estado pensando en eso.


  —Sí, pero ten en cuenta que tu abuelo esperaba que quién descubriera el mensaje oculto, inmediatamente pudiese identificar a esas dos personas.


  —¿Y quién esperaba que descubriese el mensaje? —preguntó Laura mirando a Jonatán.


  —¡Mi abuela!


  —Tendremos que hablar otra vez con ella —dijeron los tres al unísono.


   


    Poco después, los tres chicos estaban en casa de la Sra. Luisa. Habían ido corriendo para llegar cuanto antes. Estaban impacientes por hablar con ella y cuando la vieron, directamente comenzaron el interrogatorio.


  —Abuela, ¿sabes si en el año que murió el abuelo había un huerto en el pueblo con un guarda?


  La Sra. Luisa miró sorprendida a su nieto.


  —¡Pero bueno! ¿Esto qué es? Podíais decir hola, por lo menos ¿no?


  —Perdona, abuela, pero es que es muy importante.


  —¿Qué estáis tramando? ¿Habéis averiguado algo?


  —Estamos avanzando en la investigación. Necesitamos saber algo sobre un hombre que estaba encargado de guardar un huerto —dijo Daniel.


  La Sra. Luisa se quedó pensando.


  —El primero que se me ocurre es... ¿Conocéis la glorieta?


  —Sí, es el jardín donde está el edificio del Centro de Salud —dijo Laura.


  —Pues ese jardín era un huerto que pertenecía al Ayuntamiento. El edificio que ahora es el Centro de Salud era la casa del guarda.


  —¿Hay un pozo en este huerto? —preguntó Daniel.


  —Que yo sepa no.


  —¿Veis? Yo tenía razón...


  —¿Sigue vivo ese guarda? —interrumpió Daniel a su amigo.


  —No, murió en un accidente, poco después de mi marido, pobre...


  Los tres chicos se sobresaltaron al escuchar la palabra accidente.


  —¿Se llamaba Julián Pérez?  —preguntó Daniel bruscamente.


  La Sra. Luisa se quedó sorprendida al escuchar el nombre.


  —¿De dónde habéis sacado ese hombre?


  —Del Archivo Municipal.


  —¿Y qué hacíais en el Archivo?


  —Es una historia muy larga, abuela.


  —¡Pues yo tengo todo el tiempo del mundo! —contestó la abuela, cruzándose de brazos.


  —Sólo díganos, por favor, Sra. Luisa, si se llamaba...


  —No, no era Julián Pérez. Se llamaba José García.


  Daniel dio un salto de alegría. Ese hombre era el otro que también sufrió un accidente sin testigos.


  —Julián Pérez,  era el carcelero, que también murió en esa época... —continuó la abuela, que dejó la frase en suspenso—. ¿Qué tienen que ver estos hombres con el abuelo, Jonatán?


  Daniel y Jonatán tenían los ojos como platos, estaban emocionados y necesitaban hablar de lo que acababan de descubrir.


  —Abuela, confía en nosotros. Tenemos que irnos, gracias por todo.


  —Pero, ¡esperad! ¿Qué estáis buscando?  Contadme algo...


  Todavía no había acabado la frase cuando los tres chicos ya estaban a la altura de la puerta de la calle.


  —¡No os podéis ir! Tenemos que ir a comer a casa de vuestra tía.


  Los dos chicos se detuvieron en seco en el umbral de la puerta.


  —¿Qué? Pero si no nos habías dicho nada —dijo Jonatán.


  —Ya, pero antes me ha llamado Susana y me ha pedido que vayamos a su casa para ayudarla a arreglar el vestido. ¡Lo siento, chicos!


  La abuela se metió en su habitación y les dejó solos.


  —¡Estamos cerca, chicos! —dijo Laura entusiasmada.


  —¿Ahora qué dices, Jonatán?


  —Reconozco que podéis tener razón. Son muchas casualidades.


  —Bueno, tenemos que ver la cárcel y la glorieta ¿Por dónde empezamos? —dijo Laura.


  —¿Tú sabes dónde está la cárcel? —preguntó Daniel.


  —La de aquella época ahora es una Casa Museo. Por la tarde cierran pronto, así que tendremos que ir a visitarla mañana.


  —¡Entonces, iremos a la glorieta!


  —Ahora no podemos, tenemos que ir a casa de mi prima.


  —Pues quedamos esta tarde —dijo Laura.


  —¡Qué rabia! No voy a poder esperar —dijo Jonatán—. Estoy harto ya de la boda de mi prima.


  Se despidieron de ella y quedaron a las siete de la tarde en su casa. Cuando la Sra. Luisa salió de la habitación, se fueron a casa de Susana. Durante la comida los dos chicos estuvieron callados, sin atender a nada de lo que se decía. La tía de Jonatán se dio cuenta de su actitud y les preguntó.


  —Pero, ¿qué os pasa? ¿Estáis enfadados?


  —Déjalos María, son cosas de jóvenes, ya sabes —dijo la Sra. Luisa.


  Como no obtuvieron ninguna respuesta de ellos, decidieron dejarlos por imposible. Cuando su tía sacó el plato de chuletas de cerdo con patatas, Jonatán se olvidó de la glorieta, y en su cara se dibujó una gran sonrisa. Daniel, por el contrario, seguía en silencio pensando en la investigación. En ese momento Daniel se acordó de dónde había visto al encargado del Archivo.


  —¡Ya sé quién es!


  Todos se quedaron en silencio en la mesa.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Jonatán extrañado.


  —El del Archivo, ya sé por qué me sonaba su cara.  ¡Estaba el otro día en el cementerio! Entró con otro hombre, ¿te acuerdas?


  —Sí, puede ser, pero... ¿y qué?


  —Pues que es mucha casualidad.  Ese hombre nos estaba siguiendo ¿no crees?


  —Pues ahora que lo dices, puede ser...


  La tía de Jonatán miraba estupefacta a los dos chicos.


  —¿Alguien me puede explicar algo? ¿Quién estaba en el cementerio?


  La Sra. Luisa intervino con rapidez.


  —No hagas caso, que estos dos son unos liantes. Anda, id a ver la tele un rato.


  Jonatán protestó, porque todavía no había acabado de comer, pero una mirada asesina de su abuela le hizo comprender que era mejor hacerle caso. Con todo el dolor de su corazón se despidió de su plato, no sin antes llenarse la boca de comida todo lo que pudo.


  La televisión estaba en la habitación de al lado. Se sentaron en el sillón y no comentaron nada sobre el encargado del Archivo para que no les escucharan.  Estuvieron viendo una etapa del Tour de Francia en la televisión. Les gustaba mucho el ciclismo y ese día era la etapa reina. Cuando terminó, merendaron algo y se fueron a casa de Laura. Ella les estaba esperando impaciente en la puerta y casi sin saludarse se dirigieron a la glorieta. Durante el camino recordaron lo que había pasado antes.


  —Laura, el encargado del Archivo estuvo el otro día en el cementerio —dijo Jonatán.


  —¿Quién, Luis?


  —¿Le conoces?


  —Sólo de vista. Aquí en el pueblo  nos conocemos todos, ya sabéis.


  —¿Y qué pasa? —preguntó Laura.


  —Pues que seguramente nos estuvo siguiendo —contestó Daniel.


  —¡A lo mejor es casualidad! ¿Por qué nos iba a seguir a nosotros?


  —¡Eso mismo pienso yo, Daniel!


  Daniel miró a su amigo enfadado, pero éste le hizo un gesto de resignación pidiéndole comprensión.  Jonatán recibió una colleja de su amigo, lo cual quería decir que no se enfadaba. Estos gestos formaban parte del código no escrito que se establece entre los amigos. En los asuntos del amor, los amigos tienen que ayudarse.


  —Ahora mismo lo que nos interesa es descubrir si en la glorieta hay un pozo —dijo Laura, que ignoraba lo que los dos chicos se habían dicho con un solo gesto.


  —Pero, una cosa. Mi abuela ha dicho que allí no hay un pozo —dijo Jonatán.


  —No dijo, eso, Jonatán. Tienes que estar más atento a los detalles. Sus palabras exactas fueron “Que yo sepa no”.


  —¡Oh, vaya! Ya está el detective dando clases.


  Laura intervino en la discusión.


  —Dejadlo, ya, anda. Esta vez, creo que Jonatán tiene razón. Yo tampoco recuerdo haber visto un pozo en la glorieta.


  —Bueno, pues tendremos que buscarlo, ¿no? —comentó Daniel—. Está claro que tiene que haber un pozo.


  —¿Por qué estás tan seguro? —preguntó Jonatán.


  —Laura, busca los versículos subrayados en rojo.


  Laura los leyó y esperó a que Daniel dijese algo.


  —El versículo de Génesis 2:15 nos indica quién es la persona que nos interesa, “lo puso en un huerto, para que lo labrara y guardase”, o sea, el guarda del huerto. El otro versículo, en Génesis 24:11, indica el sitio: “junto a un pozo de agua”.  Se supone que este hombre tiene algo escondido en un pozo.


  —Pero ya está muerto, no podemos preguntarle nada. Mi abuelo no contaba con que poco después también les matarían a ellos.


  —Pero a lo mejor lo que tenía guardado en el pozo todavía sigue allí, ¿no?


  Daniel se les quedó mirando esperando su respuesta.


  —Anda, venga, cabezón. Que siempre te sales con la tuya —dijo Jonatán—. Pero si estás equivocado, a partir de ahora seré yo el que mande en la investigación.


  —¡Oye! ¿Y por qué no yo? ¿Qué pasa,  que las mujeres no podemos mandar o qué? ¡Machistas, que sois unos machistas! —dijo Laura.


  —Bueno, podemos compartir el mando. Creo que hacemos una buena pareja.


  —No te hagas ilusiones, Jonatán —contestó Laura un poco roja.


  —Bueno, ¡ya está bien! Aquí no manda nadie, ¿vale? —intervino Daniel enfadado—. Yo sólo estoy dando una idea de lo que podemos hacer. Si se os ocurre algo mejor, adelante, os escucho...


  Daniel cruzó los brazos y se quedó a la espera.


  —No te pongas, así. Vamos a la glorieta y luego ya veremos —dijo Jonatán.


  Los chicos siguieron andando hacia la glorieta y no se dieron cuenta de que en ese momento el encargado del archivo les espiaba desde una esquina. Estaba agazapado detrás de una pared, intentando que no le viesen. 


  Cuando ellos se alejaron,  se dio la vuelta y se tropezó con un hombre. Le pidió disculpas y continuó caminando deprisa, sin mirar atrás. El hombre con el que había tropezado, iba vestido de negro, tenía la cabeza rapada y una perilla blanca, y se quedó mirándole con curiosidad hasta que el encargado del archivo desapareció de su vista. El hombre de la perilla comenzó entonces a andar despacio, con la cabeza agachada, siguiendo como una sombra a los tres chicos.


   



  7 el pozo


   


   


  Los tres jóvenes se dirigieron con rapidez a la glorieta. Durante el camino hablaron emocionados sobre lo que habían descubierto.


  —¿No es increíble? El Archivo Municipal y la Biblia nos han llevado por separado a esos dos hombres —comentó Jonatán.


  —¡El carcelero y el guarda de un huerto! —dijo Laura.


  —Es curioso que las dos personas que tu abuelo dejó señaladas en la Biblia, murieron también en un accidente poco después que él  —dijo Daniel.


  —Está claro que los tres fueron asesinados. Pero ¿quién lo hizo? —dijo Jonatán.


  —Es fácil de contestar si te das cuenta de que hay otra cosa que une a los tres hombres —comentó Daniel con tono misterioso.


  —¿Qué? —preguntó Jonatán.


  —Di mejor “quién”, porque estoy hablando de una persona.


  —¿Quieres dejar de darle vueltas y decirnos ya lo que estás pensando?


  Jonatán estaba cada vez más nervioso, pero Daniel no quería ir rápido. Seguía el método de todos los detectives en las novelas, que iban dando la información con cuentagotas.


  —¿Quién investigó los tres casos y certificó que fueron accidentes?


  —¡El Sargento de la Guardia Civil! —contestó Jonatán.


  —Sí, pero eso no quiere decir nada. No creo que un Sargento de la Guardia Civil pueda asesinar a alguien —intervino Laura.


  —¡Eso ya lo veremos! De momento, todas las pruebas apuntan a él —contestó Daniel—. Y en una investigación de asesinato lo que cuentan son las pruebas.


  Llegaron a la glorieta y se quedaron observándola desde la puerta. Estaba rodeada por una valla y tenía una forma rectangular de unos cincuenta metros de largo y diez de ancho. La mayor parte del terreno estaba ocupada por un amplio jardín, que estaba separado por un pequeño camino que recorría toda la glorieta. En uno de los lados estaba la casa del Centro de Salud. Era una casa baja, con un pequeño letrero azul. En la puerta de la glorieta se encontraron con una desagradable sorpresa. Estaban en obras y una cinta del Ayuntamiento cerraba el paso.


  —Bueno, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó Laura.


  —Podemos entrar, no creo que vaya a pasar nada —contestó Jonatán muy decidido.


  —¿Estás loco? Nos puede ver todo el mundo.


  Daniel como siempre, y para desesperación de su amigo, era reacio a tomar decisiones precipitadas.


  —Entonces ¿qué hacemos? ¿Esperamos a que acaben las obras? Bueno, ¡a lo mejor en las próximas vacaciones han terminado! —comentó Jonatán con ironía.


  —Hay una solución —intervino Laura poniendo paz entre los dos—. Podemos esperar a que se haga de noche y entrar cuando no nos vea nadie.


  Daniel se quedó pensando en la propuesta, sin mostrar mucho entusiasmo. Jonatán sí estaba más convencido.


  —Creo que es lo mejor, ¿no? —contestó mirando a su amigo.


  —No sé, no me hace mucha gracia.


  —Entonces, ¿qué hacemos? ¿Se te ocurre algo?


  Daniel se quedó en silencio, intentando encontrar otra solución.


  —Está bien. Supongo que si queremos averiguar algo no tenemos otra alternativa.


  —¡Bien, Daniel, Bien! Veo que vas cambiando. Por una vez en tu vida vas a hacer algo arriesgado.


  —No te acostumbres, Jonatán, que sólo es por esta vez.


  Laura les observaba con una sonrisa. Le hacía gracia lo diferente que eran los dos. Daniel era muy cerebral, pensaba todo muy bien antes de dar un paso. Jonatán, sin embargo, era todo energía, siempre en busca de la aventura. Sin lugar a dudas, formaban el equipo perfecto.


  —Bueno, entonces, aclarado ¿no? Ahora son las siete y media, tendríamos que esperar aproximadamente hasta las diez. A esa hora ya será de noche.


  —¿Y qué hacemos mientras tanto? —preguntó Jonatán.


  —Podemos dar una vuelta por el pueblo —propuso Laura.


  —Vale, pero antes tenemos que coger algunas linternas; de noche no vamos a ver nada.


  —Muy bien, Daniel, tú siempre atento a todos los detalles.


  —Pasaron por sus casas y cogieron tres linternas. La abuela de Jonatán protestó un poco cuando le dijeron que volverían tarde a cenar, pero al final los dejó por imposibles. Estuvieron dando vueltas por el pueblo hasta que se hizo de noche. Laura le enseñó algunos sitios curiosos que había descubierto durante su investigación. Se detuvo delante de una tienda de antigüedades que ya estaba cerrada.


  —El dueño de esta tienda es muy misterioso.


  Los dos chicos se quedaron mirando la tienda con incredulidad.


  —¿Ah, sí, y qué le pasa? ¿Es un hombre lobo o un vampiro?


  —No, por aquí la gente dice que es un espía.


  —¿Y por qué dicen eso? —preguntó Daniel interesado.


  —Es judío, y llegó al pueblo hace unos cuarenta años.


  —Es curioso, llegó hace cuarenta años. Más o menos cuando Gregorio y tu abuelo fueron asesinados.


  Los tres se quedaron en silencio, sorprendidos por las palabras de Daniel. Pero después le restaron importancia y pensaron que seguramente sería casualidad.


  —Hay algo más interesante sobre este hombre. La gente dice que el Sr. Thomas es un espía de Israel.


  —¡Un espía del Mossad! —exclamó Daniel.


  —¿Ya estás con tus palabras raras?


  —El Mossad, Jonatán, son los servicios secretos de Israel.


  —Y supongo que eso lo sabes porque lo has leído...


  —En una novela. Sí, ¿qué pasa? Como puedes comprobar, leer no es una pérdida de tiempo.


  Siguieron andando y Laura se volvió a parar en otra casa.


  —¿Sabéis que en esta casa vive un hombre que está loco?


  Jonatán se asomó por una de las ventanas, pero no vio nada de particular.


  —¿Ah, sí, y qué le pasa?


  —Tú fíjate bien en esas luces que brillan en el salón.


  Un resplandor de luces de colores se encendía y se apagaba alternativamente.


  —Eso es...  ¡Un árbol de Navidad! —exclamó Jonatán incrédulo.


  —Sí, ya os dije que está loco. Celebra la Navidad en verano.


  —¿Y por qué?


  —Porque dice que Jesús no nació en diciembre.


  —Eso es verdad —intervino Daniel—. La Biblia no dice en qué fecha nació Jesús. Si los pastores estaban de noche en el campo, eso no pudo pasar en invierno. La fecha más probable es primavera o verano.


  —¡Pues yo no tenía ni idea! —dijo Jonatán—. Entonces, los que estamos locos somos los que celebramos la Navidad en diciembre. ¡Este hombre es el único que la celebra en la fecha acertada!


  —Hombre, visto, así, tienes razón —dijo Laura.


  Laura les siguió contando más cosas curiosas sobre los habitantes del pueblo y pudieron descubrir que éste era mucho más interesante de lo que habían imaginado. Cerca de las diez, llegaron a la glorieta. Había anochecido y como las calles cercanas estaban casi desiertas, pudieron entrar sin ser vistos. Una pequeña farola era toda la luz que la iluminaba, y tuvieron que sacar las linternas para poder buscar el pozo.


  —¿Y dónde está el pozo? —preguntó Jonatán.


  —¡Ni idea! Ya os dije que yo no lo he visto antes.


  —¿Y qué se supone que vamos a encontrar allí? —preguntó Jonatán.


  —Tengo una teoría, aunque no tengo pruebas para demostrarla. Creo que tu abuelo escribió en un papel el lugar donde estaban escondidas las Biblias. Lo dividió en tres partes, él se quedó con un trozo, que es el que ahora tiene tu abuela, y los otros dos se los dio al carcelero y al guarda del huerto.  Si encontramos esos dos trozos, tendremos el sitio exacto donde están las Biblias.


  Laura y Jonatán no comentaron nada, estaban sorprendidos por la capacidad de razonar de Daniel y no se les ocurrió ninguna objeción para su teoría. Se separaron y empezaron a recorrer el jardín por el camino, mirando en las zonas que estaban tapadas por matorrales.  Estaban a punto de tirar la toalla cuando Jonatán les llamó.


  —¡Aquí, mirad!


  Jonatán se había metido entre unos arbustos que estaban situados en un rincón de la glorieta. Daniel y Laura llegaron a su altura y miraron hacia donde les señalaba Jonatán. Escondido entre la maleza había una tapa circular que cubría lo que parecía ser un pozo.


  —¿Qué os parece? ¡Lo hemos encontrado! —dijo Jonatán muy orgulloso.


  —¡Bien hecho Jonatán! —le dijo Laura, al tiempo que él se sonrojaba.


  —No te emociones porque cualquiera de nosotros lo habríamos descubierto tarde o temprano. ¡Has tenido suerte!


  —Ya, Daniel. Pero he sido yo el que lo ha visto primero, señor detective.


  Laura estaba empezando a ponerse nerviosa.


  —¡Ya está bien! ¡Dejadlo ya y vamos a ver lo que hay debajo de la tapa!


  Alumbró con la linterna y vieron que la tapadera era de hierro y estaba llena de moho y musgo. Estaba claro que nadie la había movido en muchos años. Tenía dos pequeñas ranuras para introducir las manos y poder abrirla. Jonatán lo hizo y con un empujón consiguió sacar la tapa, que dejó al descubierto un pozo. A una profundidad de treinta centímetros el pozo estaba tapado por rocas y tierra.


  —Oh, no, es un pozo ciego —dijo Daniel.


  —Si lo que buscamos estaba aquí escondido, lo hemos perdido —comentó Jonatán con resignación.


  Se quedaron en silencio, decepcionados. ¿Qué podrían hacer ahora? En ese momento a Jonatán, que era un poco torpe, se le cayó la linterna junto al pozo. Estaba encendida y el rayo de luz iluminó una de las pocas piedras de la pared que no habían sido cubiertas por la tierra.


  Tenía un símbolo que los chicos reconocieron inmediatamente.


  —¡Fijaos! ¡Es un pez! Como el que está dibujado en el trozo de papel de mi abuelo. ¿Qué os parece?


  En ese momento se escuchó un ruido a su espalda. Se dieron la vuelta y vieron una sombra moverse por la glorieta. Se quedaron paralizados por el miedo. Sólo Jonatán reaccionó.


  —¿Quién hay ahí?


  No se escuchó nada más, sólo silencio. Un pequeño escalofrío recorrió sus cuerpos, pero ninguno dijo nada.


  —A lo mejor ha sido un gato —dijo Laura.


  —Sí, seguro, como en el cementerio —dijo Daniel no muy convencido.


  Volvieron a concentrarse en el pozo, sin dejar de mirar de vez en cuando a su espalda.


  —Dentro de esta piedra está lo que buscamos —dijo Daniel—. Utilizaron el pez, el símbolo cristiano, para señalar el lugar donde habían escondido el trozo de papel.


  —Bueno, ¿habéis visto no? ¡He vuelto a hacerlo! ¡Soy una máquina investigando!


  —¡Anda, cállate!, ¡Intenta sacar la piedra! —dijo Daniel mientras le daba una colleja a su amigo.


  Jonatán comenzó a mover la piedra, que fue saliendo poco a poco. Una vez que estaba fuera de la pared, Daniel miró dentro del hueco que había dejado. Sacó una tela doblada por la mitad. La abrieron y se quedaron boquiabiertos mirando el trozo de papel que había dentro. Había una palabra escrita: APOCALIP 


  La parte de la derecha estaba rasgada. Daniel sacó del bolsillo el trozo de papel del abuelo de Jonatán. Unió los dos trozos por la parte rasgada y vieron emocionados el resultado:  APOCALIPSIS 1


  —¡Es el mismo tipo de letra!


  —¡Coinciden!


  —¡No es el nombre de una calle!, ¡Es una cita de la Biblia! Jonatán, tu abuelo era un genio —comentó Daniel—. El sitio donde están las Biblias tiene que aparecer en algún versículo del libro de Apocalipsis. ¡Tu abuelo utilizó versículos de la Biblia para indicar todas las pistas!


  —Supongo que el 1 es el capítulo y que el  trozo que falta indicará el versículo —comentó Laura.


  —¿Y quién tendría el otro trozo? —preguntó Daniel esperando la respuesta.


  —¡El carcelero! —dijeron todos a la vez.


  —Tenemos que encontrar el sitio donde lo escondió.


  —¿Y cómo lo vamos a saber? —preguntó Jonatán.


  — A lo mejor escondió el trozo de papel en alguna pared de la cárcel.


  —Utilizaron el símbolo del pez para indicar el escondite, así que sólo tendremos que buscar un pez en algún sitio de la cárcel —dijo Daniel.


  —Pues ya sabéis. ¡Mañana, visita a la cárcel!


  —Puede ser, pero a lo mejor no hace falta —dijo Daniel mientras buscaba algo en la Biblia—. Leyendo el capítulo 1 de Apocalipsis podemos ver si aparece algún sitio que podamos identificar.


  —¿Cómo? —dijeron los otros dos sin comprender.


  —Es fácil. El otro trozo de papel tiene que tener el versículo que indica dónde escondieron las Biblias. Si leemos todo el capítulo, a lo mejor lo podemos descubrir directamente.


  Los tres jóvenes se juntaron alrededor de la Biblia y leyeron todo el capítulo. Cuando terminaron se quedaron en silencio.


  —No hay nada, no lo entiendo —dijo Jonatán.


  —Tendremos que esperar a encontrar el otro trozo —dijo Laura.


  —Creo que hemos supuesto demasiado rápido que el capítulo es el 1 —comentó Daniel.


  —Yo no te sigo, ¿te puedes explicar mejor? —preguntó Jonatán.


  —A lo mejor el 1 es la primera parte del número del capítulo. Por ejemplo, el 10. Entonces el otro trozo del papel tendría el 0 y el versículo —contestó Daniel.


  —Pero entonces tendríamos que buscar en los capítulos del 10 al 19. ¡Es imposible! —dijo Laura.


  —No nos queda más remedio que visitar la cárcel.


  Otro ruido, esta vez más cerca, les sobresaltó.


  —Esto no me gusta  —dijo Laura.


  —¡Vámonos de aquí! —dijo Daniel.


  Salieron corriendo de la glorieta y se fueron a casa de Laura. La dejaron allí y quedaron en verse al día siguiente, por la tarde, en la cárcel. Laura tenía cosas que hacer por la mañana y no podía quedar con ellos hasta la tarde. Antes de despedirse los tres estiraron los brazos y cogieron sus manos.


  —¡Estamos cerca, chicos! —dijo Daniel.


  —¡Mañana lo descubriremos todo! —exclamó.


  —¡Gracias a vosotros vamos a hacer un gran reportaje! ¡Y descubriremos quién mató a tu abuelo!


  Daniel y Jonatán se despidieron de Laura. Mientras andaban por el pueblo, unos truenos les sobresaltaron. Iba a ser la típica tormenta de verano. Las calles estaban vacías y los dos chicos empezaron a sentir miedo, pero lo disimularon.


  —Oye, tenemos poco tiempo para descubrirlo todo. Dentro de tres días se casa tu prima —dijo Daniel.


  —Sí, y pasado mañana es la cena. Aquí en el pueblo hacen una cena antes de la boda, donde va toda la familia.


  —Aquí se ponen las botas, ¿eh?


  —¡Ya verás! Hacen cordero con patatas. Ponen unas sartenes muy grandes en el patio de la casa y todos comen en ellas.


  —¿Y meteremos todos la cuchara en el mismo sitio? ¡Qué asco!


  —Esto es el pueblo, tienes que  acostumbrarte.


  Llegaron al final de la calle y se tropezaron con un hombre que se les quedó mirando. Muy asustados, dieron un salto hacia atrás. Tenía el pelo blanco y una perilla también blanca. Daniel le reconoció rápidamente. También estaba el otro día en el cementerio.


  — Perdón —dijo Daniel.


  —No os preocupéis chicos. Supongo que tenéis muchas cosas en las que ir pensando —dijo el hombre.


  Daniel y Jonatán estaban confundidos, no entendían muy bien lo que había querido decir. Hicieron un gesto de disculpa y cuando se alejaban, el hombre habló de nuevo.


  —Jonatán, eres igualito a tu abuelo.


  Jonatán se quedó blanco, sin saber qué decir. Daniel fue el que intervino.


  —¿Cómo sabe su nombre?


  —Sé muchas cosas de vosotros, chicos.


  —¿Conoció a mi abuelo? —preguntó Jonatán.


  — Sí, lo conocí.


  Daniel dedujo que el hombre rondaría los sesenta años, por lo tanto cuando el abuelo de Jonatán murió tendría unos veinte. Era posible que le hubiese conocido.


  —¿Qué quiere de nosotros? —preguntó.


  —Sólo advertiros. Sé lo que estáis haciendo y debéis tener cuidado. No os fieis de nadie.


  —¿Tampoco de usted? —preguntó Daniel.


  —Eso lo dejo a vuestra elección —contestó el hombre sonriendo.


  —No nos ha dicho nada que nos pueda ayudar en nuestra investigación, así que, por favor...


  —Sé que estáis buscando unas Biblias escondidas.


  —Déjenos, usted no sabe nada —comentó Daniel, intentando disimular su sorpresa.


  —No os esforcéis, chicos, lo sé todo. No desconfiéis de mí. Hay otras personas que os deben preocupar más...


  —¿Quién?


  —El otro día, cuando estabais en el cementerio, dos hombres os estuvieron espiando.


  Daniel y Jonatán se miraron sin saber cómo reaccionar.


  —¿Y usted cómo lo sabe? —preguntó Jonatán cada vez más desconcertado.


  El hombre sonrió antes de contestar.


  —Porque yo también estaba allí. Lo siento, pero no habéis disimulado mucho, la verdad.


  —¿Y qué se supone que quieren esos hombres de nosotros?


  —Gregorio no solamente escondió las Biblias, hay algo más valioso que él poseía y que dejó a tu abuelo.


  —¿Dinero?

  —No, mejor que eso. Una copia de la traducción del Nuevo Testamento de Francisco de Enzinas, del siglo XV. Es un documento muy valioso que muchos coleccionistas desearían tener.


  —¿Y usted qué tiene que ver en todo esto? —preguntó Jonatán.


  —Soy el dueño de una tienda de antigüedades, está junto a la Plaza. Lo podéis comprobar...


  Daniel y Jonatán se miraron.


  —¿Qué? ¡Es usted el Sr. Thomas, el espía...


  Daniel le dio un codazo a Jonatán para que no continuase. El hombre les miró sorprendido.


  —¿Quién te ha dicho mi nombre?


  —Bueno, nosotros también sabemos muchas cosas de usted. Si es verdad que es un espía del Mossad, no ha disimulado mucho —dijo Daniel con tono retador.


  El hombre seguía sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —¿Y tú como sabes qué es el Mossad?


  —Yo sé mucho más de lo que usted imagina. Así que no me subestime, señor.


  —¿Es verdad que es un espía? —preguntó Jonatán.


  —No tenéis que hacer caso a todo lo que se dice en el pueblo. La gente se inventa muchas historias.


  —Los rumores suelen tener algo de verdad.


  —Yo sólo soy el dueño de una tienda de antigüedades.


  —¡Entonces no nos podemos fiar de usted! Si es un coleccionista de antigüedades ¡También quiere esa copia!


  —Sí, pero no voy a conseguirla a cualquier precio. No puedo decir lo mismo de otros…


  Los dos chicos estaban confundidos. No sabían muy bien qué hacer con ese hombre, pero tenían la sensación de que les estaba diciendo la verdad.


  —¿Sabe lo que le pasó a mi abuelo?


  —Le mataron, y a Gregorio también.


  —¿Tiene pruebas? —preguntó Daniel.


   


  —Es difícil de demostrar, pero, quién sabe, a lo mejor algún día...


  —¿Qué más sabe sobre mi abuelo?


  —Nada más. Sé que seguramente debió decirle a alguien el sitio donde escondió las Biblias y la traducción del Nuevo Testamento, pero no sé a quién. Creo que vosotros habéis descubierto más cosas, ¿no?


  —No sabemos de qué está hablando —dijo Daniel.


  —No disimuléis conmigo. Sé que habéis encontrado algo. No voy a haceros nada, tranquilos, sólo os advierto. Tened cuidado y no confiéis en nadie.


  —¿Cómo sabe tantas cosas sobre mi abuelo?


  —No os puedo contar nada más, es peligroso. Debéis confiar en mí.


  —¿Y qué quiere que hagamos?


  —Sólo que sigáis investigando. Sois valientes e inteligentes y sé que vais a conseguir descubrirlo todo. Si necesitáis ayuda, podéis contar conmigo.


  —¿Y después? ¿Qué quiere a cambio?


  —De eso ya hablaremos —dijo el hombre en tono misterioso—. Ahora tengo que irme, ¡suerte!


  Los dos amigos se quedaron en silencio observando cómo el hombre se alejaba de ellos. El encuentro les había dejado con más dudas que antes. Jonatán se mostraba más convencido de que podían confiar en ese hombre, pero, para Daniel, había algo en el Sr. Thomas, o  como se llamase en verdad, que no le gustaba. Aunque lo cierto era que todo lo que les había dicho tenía sentido.


  Llegaron a casa asustados y llenos de dudas. ¿Quién era ese hombre?, ¿Era de verdad un espía?, ¿Podían confiar en él?, ¿Era cierta la historia sobre esa copia del Nuevo Testamento?, ¿Había más personas buscando las Biblias?  Todo  se estaba volviendo cada vez más complicado y no sabían muy bien cómo iba a acabar. La euforia que tenían en la glorieta por lo que habían descubierto se había desvanecido. Ahora estaban confundidos y necesitaban poner en orden todo lo que les había dicho ese enigmático hombre.


  Jonatán se quedó rápidamente dormido, pero Daniel estuvo todavía varias horas dándole vueltas a todo en su cabeza. Al final, cansado física y mentalmente, se rindió al sueño, confiado en que al día siguiente, en la cárcel, podrían encontrar respuestas a todas sus preguntas.


   



  8 una visita a la cárcel


   


   


  Daniel y Jonatán pasaron nerviosos toda la mañana del jueves, esperando a que llegase la tarde. Aprovecharon para darse un baño en la piscina municipal y después de comer se echaron una buena siesta. Por la tarde se encontraron con Laura en la puerta de la antigua cárcel. Por fuera parecía una casa normal, con un letrero que indicaba que era una Casa Museo que se podía visitar.


  Quedaron un poco antes de que cerraran, para poder revisar la cárcel sin testigos. Cuando entraron se encontraron con el encargado del Museo. Era un hombre joven, de unos veinticinco años. Para sorpresa de Daniel y Jonatán, se dirigió a Laura en tono familiar.


  —Hola, Laura, ¿qué hacéis por aquí?


  —Hola, Carlos. Quiero enseñarles a mis amigos la antigua cárcel.


  —Casi llegáis a la hora de cerrar.


  —Todavía queda media hora, ¿no?


  —Sí, sí, tenéis tiempo. Mirad, aquí tenéis una guía. ¿Queréis que os acompañe?


  —¡No hace falta! Gracias,  preferimos visitarla solos.


  Carlos les dejó  y los tres chicos respiraron aliviados. Sin el encargado podrían investigar tranquilamente y buscar con detenimiento. Media hora sería tiempo suficiente para hacerlo porque la cárcel era pequeña. Tenía una sala minúscula que era la oficina del carcelero y tres celdas de la época perfectamente conservadas.


  —¿Conoces al encargado? —preguntó Jonatán un poco celoso.


  —Es amigo de mi hermano. Es un chico muy majo... —contestó Laura, que se había dado cuenta de que Jonatán sentía celos de él.


  —Bueno, vamos a concentrarnos en nuestra misión —dijo Daniel, que conocía perfectamente a su amigo y no quería perder tiempo—. Creo que lo mejor es separarnos y buscar por la cárcel para ver si encontramos algo.


  Jonatán miró a Laura con recelo, pero no siguió insistiendo. Se separaron y cada uno revisó una celda, buscando el símbolo del pez en algún sitio de la pared. Daniel se sorprendió al ver las dimensiones minúsculas de la celda. Sintió un escalofrío imaginándose allí encerrado aunque fuese un solo día. Se estremeció más al pensar que muchos de los que habían estado en esa celda seguramente eran personas inocentes, que no habían cometido ningún delito. Se indignó por las injusticias que allí se podían haber producido y decidió no seguir pensando más; se estaba amargando. Después de un rato, los tres finalizaron la búsqueda, sin resultados.


  —Aquí no hay nada. ¿Habéis encontrado algo?


  Los dos amigos contestaron con un gesto negativo a la pregunta de Laura.


  —A lo mejor la marca del pez se borró con el tiempo —comentó Laura.


  —¡Se acabó, chicos! —dijo Jonatán.


  —¿No hay otra cárcel? —preguntó Daniel.


  —No, esta es la única cárcel que había en el pueblo. Está claro que hemos seguido una pista falsa.


  Daniel no lo tenía tan claro. Las pistas eran muy claras y en la glorieta habían comprobado que iban por el camino correcto. Tenían que haber pasado algo por alto, pero no sabía el qué. No se iba a dar por vencido tan fácilmente. Tenía un carácter tenaz y no se arrugaba ante los imprevistos. Empezó a repasar mentalmente todo lo relativo al carcelero hasta que se le ocurrió una idea.


  —¿Puedes leer las frases de los versículos que tu abuelo subrayó en verde?


  Jonatán sacó el cuaderno de notas y leyó en voz alta.


  —“en la cárcel, mandando al carcelero que los guardase con seguridad”


  —Está claro, tendría que estar aquí —interrumpió Laura.


  —¡Espera, que hay más! —dijo Jonatán— También subrayó una frase que aparece varios versículos después,  “tú y tu casa”.


  —¡Ahí está, chicos! —comentó Daniel—. La clave está escondida en la casa del carcelero, no en la cárcel.


  Daniel miró el folleto.


  —Aquí dice que la casa del carcelero está encima de la cárcel —dijo Daniel.


  —Sí, pero ahora no se puede visitar. Están haciendo obras de rehabilitación —dijo Laura, mientras leía lo que ponía el folleto.


  Daniel y Jonatán se quedaron mirándola con una sonrisa.


  —¡Ni hablar! No pienso pedirle a Carlos que nos deje subir a la casa.


  —Es tu amigo, ¿no? —comentó Jonatán con ironía.


  —Yo no he dicho eso. Es amigo de mi hermano.


  —Pues se lo digo yo, no me importa. Estoy dispuesto a cualquier cosa con tal de descubrir lo que escondió mi abuelo.


  —Vale, vale, tranquilos. Hablaré con él —dijo Laura resignada.


  Unos minutos después Carlos escuchaba boquiabierto la petición de Laura.


  —¿Qué?, ¿Queréis que os deje subir a la casa del carcelero? ¡Estáis locos! Si me descubren me echan del trabajo.


  —No tienen por qué descubrirnos. Será sólo un momento —dijo Daniel.


  —Mirad, llevo aquí tres meses y tengo un contrato de prácticas. No puedo arriesgarme a perder el trabajo.


  —¿Qué hacen los detectives en estas situaciones? —preguntó Jonatán a Daniel en voz baja.


  —Ya sabes, sacan un fajo de billetes y solucionado.


  —Yo tengo menos dinero que el que se está duchando.


  —Pues a mí no me mires.


  Daniel buscaba una solución pero no se le ocurría nada.


  —Lástima, pensábamos mencionarte en nuestro reportaje —dijo Laura astutamente.


  Daniel y Jonatán miraron a la chica con admiración. Carlos se quedó pensando en las palabras de la chica. Siempre había soñado con ver su nombre en algún periódico y ahora era su oportunidad. Pero, por otra parte, corría el peligro de perder el trabajo. Después de analizar los pros y los contras, tomó una decisión de la que más tarde se arrepentiría.


  —¿Y dices que es por un reportaje que estáis haciendo para un periódico y que  sólo queréis ver cómo era la casa del carcelero?


  —Sí, y por supuesto mencionaremos que tú nos ayudaste en nuestra investigación —repitió de nuevo Laura.


  Carlos imaginó su nombre publicado en el periódico y pensó que tampoco iba a correr muchos riesgos sólo por dejarles ver la casa.


  —Está bien. Podéis venir dentro de media hora. Los obreros no se van hasta las nueve y media. Están trabajando a destajo para que la casa esté abierta después del verano.


  —Gracias, Carlos —dijo Laura con dulzura.


  —Traed linternas, porque las luces van a estar apagadas.


  Se despidieron de Carlos y volvieron corriendo a sus casas para coger otra vez las linternas. 


  —Siempre nos pasa lo mismo, tenemos que dejarlo todo para la noche —dijo Laura.


  —Pues a mí me da un poco de “cangüelis” —dijo Daniel.


  —¡A mí no! Yo prefiero la noche, es todo más emocionante.


  Recogieron las linternas y volvieron a la cárcel justo cuando los obreros se marchaban. El sol se estaba poniendo y no se veía nada dentro de la cárcel. Sorprendidos, observaron que Carlos también parecía dispuesto a marcharse.


  —¿Adónde vas? —preguntó Laura.


  —Voy a casa a recoger algo. Os dejo solos.


  —¿Estás loco? Tienes que quedarte por si alguien viene.


  —No, no, no, de eso nada. Si viene alguien la responsabilidad es vuestra. Yo no quiero saber nada.


  —Pero, si alguien nos ve, ¿qué le decimos?


  —Mira Laura, vosotros procurad que nadie os encuentre. Os voy a dejar las luces apagadas, para que nadie vea nada desde fuera. Si os pillan, yo diré que no sé nada, que os colasteis.


  No insistieron más y dejaron que Carlos se marchara. Cuando se fue, Jonatán miró sonriendo a Laura.


  —Parece que tu amigo es un poco cagón, ¿no?


  —Ya te he dicho que no es mi amigo, sino de mi hermano.


  Jonatán estaba contento, había demostrado a Laura que era un valiente.  Carlos no estaba a su altura. ¡Ya no era un rival!


  —Bueno, adelante chicos, subamos las escaleras —dijo Daniel.


  La escalera era estrecha, de tablones de madera, que crujían ante sus pisadas. Ya era totalmente de noche y sólo la luz de las linternas les permitía ver algo. Era un ambiente sobrecogedor y ninguno se atrevía a decir nada. Jonatán se debatía entre la emoción de la aventura y el miedo por lo que pudiese haber arriba. Cuando estaban a punto de llegar al final de la escalera escucharon un ruido detrás de ellos.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Daniel.


  —No será nada. Esto es un edificio muy antiguo, es normal que haya ruidos. Que yo sepa, aquí no hay fantasmas, ¿no?


  —No seas gracioso, Jonatán. No me hacen ninguna gracia esos temas —dijo Laura con seriedad.


  Tenían de plazo hasta las diez y media, a esa hora Carlos les dijo que cerraría el Museo. La casa del carcelero tenía salón, cocina y dos habitaciones. Daniel y Jonatán se fueron a las habitaciones y Laura se quedó en el salón. La habitación que revisó Daniel tenía únicamente una cama de matrimonio y un armario. Buscó con detenimiento el símbolo del pez, pero no encontró nada. Jonatán tampoco vio nada especial, sólo un álbum de fotos antiguas que no añadieron nada interesante a su investigación. Después de unos minutos se escuchó la voz de Laura.


  —¡Lo tengo!


  A continuación todo se desarrolló con mucha rapidez. La exclamación de Laura fue seguida por un grito. Cuando Daniel y Jonatán entraron en el salón encontraron a Laura tirada en el suelo. Se acercaron a ella con cara de pánico y escucharon las pisadas de alguien que bajaba las escaleras precipitadamente. Jonatán cogió a Laura por los hombros con mucho cuidado.


  —¡Laura! ¿Estás bien?


  Ella comenzó a moverse lentamente mientras se tocaba la parte posterior de la cabeza.


  —¿Qué ha pasado, Laura? —preguntó Daniel angustiado.


  —Me han golpeado... aquí... en la cabeza.


  Hablaba con mucha dificultad, casi en un  susurro. Se incorporó dolorida y Jonatán y Daniel la ayudaron a sentarse en una silla.


  —Encontré el símbolo del pez en un ladrillo detrás de este cuadro de la pared. El ladrillo estaba suelto y, cuando lo saqué, noté un fuerte golpe en la cabeza y... del resto no me acuerdo.


  Daniel metió la mano en el hueco que había dejado el ladrillo en la pared.


  —Está vacío. Se han llevado el tercer trozo de papel —dijo Daniel, que se alejó en ese momento para buscar el interruptor de la luz.


  Jonatán seguía al lado de Laura, no se apartaba de ella. Estaba realmente preocupado.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Me duele un poco la cabeza, pero no pasa nada. Gracias, de verdad.


  Jonatán alumbró a Laura con la linterna y observó su cara con detenimiento. Aún ahora, seguía viéndola preciosa. Durante un instante los dos se miraron fijamente, en silencio. No podía asegurarlo, pero le parecía haber visto en los ojos de Laura un destello especial, como si ella también sintiese algo por él. Las palabras de la chica le hicieron volver a la realidad.


  —Lo siento, he perdido el papel.


  —¿Qué dices? No ha sido culpa tuya. Además, no te preocupes, porque sólo con ese trozo  no van a poder descifrar nada. Somos los únicos que tenemos los otros dos trozos —dijo Jonatán para tranquilizar a Laura.


  —A no ser que hayan estado espiándonos y sepan lo que hemos descubierto.


  —¿Cómo sabían que íbamos a estar aquí esta noche?  —dijo Laura—. Alguien se nos ha adelantado y encontrará las Biblias...


  Daniel encontró la llave de la luz y la encendió. En  ese momento entró Carlos en el salón y se llevó las manos a la cabeza.


  —¿Qué habéis hecho? ¡Me vais a buscar la ruina!


  —Han atacado a Laura —dijo Daniel.


  Carlos estaba conmocionado. No entendía nada de lo que pasaba. Daniel creyó en un principio que era él quién les había traicionado, pero al ver su reacción se convenció de que no estaba actuando. Su miedo era demasiado real.


  —Pero, ¿quién? ¿Por qué querrían hacerte daño?


  —Es una larga historia, Carlos —dijo Laura, todavía dolorida.


  Decidieron que lo mejor era llevar a Laura a su casa y contarle a su padre lo que había pasado.


  —Os acompañaré, pero no digáis a su padre que yo os dejé entrar, por favor.


  —No diremos nada, confía en nosotros —dijo Daniel.


  Llegaron a casa  y cuando la madre de Laura vio a su hija, palideció. Daniel y Jonatán la llevaban apoyada sobre sus hombros y se notaba que algo grave había pasado.


  —Le han golpeado en la cabeza —dijo Carlos, con un hilo de voz.


  Laura subió a su habitación apoyándose ahora sobre su madre. Javier bajó de la planta de arriba y ayudó a su mujer a subirla. En mitad de la escalera se dio la vuelta, les miró con cara muy severa e hizo un gesto indicándoles que le esperasen. Los tres chicos se quedaron en la entrada, totalmente avergonzados. Se sentían como unos condenados esperando el veredicto del juez. Solo que en este caso ya sabían que eran culpables. Después de unos minutos, Javier bajó.


  —¿Alguien me puede explicar lo que ha pasado? —preguntó con una voz grave que les dejó helados.


  —Golpearon a Laura en la cabeza —dijo Carlos.


  —¿Y tú que haces aquí?


  Carlos explicó que todo había pasado en el Museo. Cuando iba a dar más explicaciones sobre cómo entraron los chicos,  Javier le cortó secamente.


  —No busques excusas. Si estaban en la cárcel es porque tú les dejaste entrar.


  —Les advertí que era peligroso, pero ellos no me hicieron caso. Insistieron en que estaban haciendo un reportaje y me convencieron.


  Javier se quedó un rato pensado con gesto muy serio. Hizo un recorrido con sus ojos por la cara de los tres chicos y se detuvo en Carlos.


  —Laura está bien, sólo ha sido un golpe. Un día en la cama será suficiente para que se recupere. Todo ha sido mala suerte, supongo que aprovechando que la puerta del museo estaba abierta, entró algún ladrón.


  —Lo siento, de verdad —dijo Carlos, arrepentido.


  —Tú eres tan culpable como ellos —dijo señalando a Daniel y Jonatán—. Y como Laura, por supuesto.


  —Nosotros también lo sentimos. No podíamos pensar que...


  Javier levantó la mano indicándole a Daniel que no hacía falta que continuase.


  —Ya está bien. Creo que con el susto que tenéis en el cuerpo habéis aprendido la lección. Carlos, no voy a decirle a nadie que les dejaste entrar en el Museo. Tú tampoco tienes que contar lo que ha pasado esta noche. No me gustaría que en el pueblo se supiese que mi hija se salta todas las normas.


  —Me parece justo, señor Javier —dijo Carlos aliviado.


  —En cuanto a vosotros, el reportaje se ha terminado.


  —Pero, señor Javier, nosotros...


  Javier volvió a interrumpir a Daniel.


  —¿Qué os creíais? ¿A qué estabais jugando? Os ha podido pasar algo grave. Se lo advertí a Laura. Cuando  me contó lo que quería hacer no pensé que sería capaz de llegar tan lejos. Investigar un asesinato es peligroso, aunque sea del pasado. Y más si hay por medio unas Biblias perdidas y una traducción muy valiosa. Se lo dije a Laura, pero no me hizo caso. Y lo peor es que vosotros la habéis ayudado, estoy muy decepcionado. 


  Daniel y Jonatán se quedaron en silencio, sin poder replicar nada a lo que habían oído. Javier se veía muy afectado por lo que le había pasado a su hija.


  —Pensar que le habría podido pasar algo grave...


  —Nosotros no queríamos que le pasara nada, de eso puede estar seguro —dijo Jonatán.


  Javier no contestó.


  —¿Se lo contará a mi abuela?


  —Si os alejáis de Laura y prometéis que no vais a volver a meteros en líos, no le contaré nada a tu abuela.


  Jonatán quería protestar, no podía dejar de ver a Laura, realmente le gustaba mucho. Pero en ese momento no estaba en las mejores condiciones para decirle eso a su padre. Daniel tampoco quería abandonar la investigación. Estaban muy cerca de llegar al final, y no podían dejarlo todo colgado, así, de repente. Pero Javier tenía razón, habían llegado demasiado lejos y se les había escapado de las manos. Si no querían que sus padres se enterasen y les castigasen, lo mejor era dejarlo.


  —Estoy esperando una respuesta —insistió Javier.


  Estaba claro que no les iba a dejar negociar. No era el momento.


  —Lo prometemos, de verdad.


  —Entonces no se hable más. Marchaos y  no volváis a hacer ninguna tontería.


  Carlos se fue rápidamente sin esperar a los otros dos. Daniel y Jonatán se fueron despacio, en silencio, avergonzados por todo lo ocurrido. Jonatán estaba derrotado. Todavía le temblaban las piernas al recordar a Laura, tumbada en el suelo, tan frágil. Se había temido lo peor, pero afortunadamente no le había pasado nada grave.  Tenía grabados los ojos de Laura, mirándole de forma especial. No podía separarse de ella sin más, se le tenía que ocurrir algo.


  Daniel, sin embargo, iba pensado en otros asuntos. Javier había dicho que Laura seguramente habría sido asaltada por un ladrón, pero él tenía otra teoría. ¿Quién iba a querer entrar en la cárcel a robar? Estaba seguro de que el asaltante sabía exactamente qué buscar; quería el otro trozo de papel. ¿Quién les había traicionado? Tenía que ser una persona que les hubiese estado siguiendo y que supiese lo que estaban investigando.


  La imagen del Sr. Thomas con su perilla blanca y su cabeza rapada le vino de repente a la mente. Daniel tenía el convencimiento de quién era el culpable. Esto no podía quedar así, tenía que pensar en algo. Mezclado con estos pensamientos había algo que le intranquilizaba pero que no sabía identificar. Algo de lo que se había dicho esta noche no le encajaba, pero no conseguía recordar qué era. Se volvió a su amigo para comentarle lo que estaba pensando pero le vio totalmente abatido. S


  e dio cuenta de lo que debía estar sufriendo Jonatán en ese momento por lo que le había pasado a Laura. Decidió dejarle tranquilo y no comentarle nada sobre el Sr. Thomas.


  Los dos siguieron andando como almas en pena hacia la casa de la Sra. Luisa. Caminaban por inercia, con la cabeza agachada, las manos en los bolsillos y sin levantar su vista del suelo. No tenían ganas de hablar entre ellos y continuaron sumidos en sus pensamientos hasta que llegaron a la casa. La noche fue muy larga, cada uno de ellos siguió dándole vueltas a sus diferentes preocupaciones.


  Jonatán pensaba en Laura, no iba a poder olvidarla tan fácilmente. Daniel también pensaba en alguien, pero de forma muy distinta. El Sr. Thomas era un traidor, ¡No tendría que haber confiado en él!  Les había engañado y eso no lo iba a olvidar nunca. Tenía que recuperar su honor de detective herido.


  Volvió a tener otra vez la misma inquietud que tuvo durante el trayecto de vuelta. Había una palabra, una frase, algo que no encajaba en el puzle. Intentó recordar qué podía ser, pero no lo consiguió. El cansancio le hizo desistir y se durmió sin encontrar la respuesta.


  



  9 EL TRAIDOR



   


   


  La mañana del viernes comenzó con un ritmo frenético para toda la familia de Jonatán. Debían ultimar los preparativos de la noche y no había tiempo que perder.  Daniel y Jonatán estuvieron ocupados toda la mañana ayudando a un familiar a llevar las cajas de bebida al patio de la casa. Comieron rápidamente y continuaron con los preparativos.


  Por fin, a las siete de la tarde, estaba todo preparado. A partir de las ocho, comenzó a llegar la gente, y los dos amigos se sentaron en un rincón del patio para descansar. Estar ocupados les había venido bien; ¡ No habían tenido tiempo para darle vueltas a la cabeza y lamentarse por todo lo ocurrido!.


  —¡Por fin! ¡Vaya día! —exclamó Jonatán.


  Daniel no respondió nada y se quedó mirando al suelo.


  —¿Qué te pasa?


  —Le estoy dando vueltas a lo que pasó ayer.


  —¡Dímelo a mí! No he podido dormir en toda la noche.


  —¡Estábamos tan cerca!


  —Ya lo sé. Le he fallado a mi abuelo.


  —Eso no es verdad. Has hecho todo lo que has podido. ¿Te acuerdas de las seis preguntas que teníamos que contestar? ¡Habíamos encontrado todas las respuestas!


  Daniel hizo un repaso de todo lo que habían averiguado.


  1) Descubrimos que el versículo de la lápida era un mensaje oculto que había dejado tu abuelo.


  2) Sabemos que Gregorio tenía escondido un depósito de Biblias y una copia de una traducción del Nuevo Testamento. La noche antes de morir le dijo a tu abuelo donde lo había guardado todo.


  3) Gregorio contactó con tres personas en el pueblo. Tu abuelo, el carcelero y el guarda del huerto. Cada uno de ellos guardó un trozo de papel, que unidos señalaban un versículo del libro de Apocalipsis, que se supone que tiene la clave de donde está el escondite.


  4) Alguien estaba muy interesado en descubrir donde estaban las Biblias y la copia y mató a Gregorio. Supongo que intentaron que Gregorio confesara, pero no consiguieron nada.


  5) Descubrieron que tu abuelo sabía dónde estaba el escondite. Le presionaron para que hablase, pero él no dijo nada. Le asesinaron y lo hicieron pasar por un accidente. Buscaron en la casa, pero no encontraron nada. Lo intentaron después con el carcelero y con el guarda, pero todo fue inútil. Los mataron también.


  6) La persona que realizó todas las investigaciones fue el Sargento de la Guardia Civil. Él mintió en los informes de los accidentes. Después, registró la casa de tu abuelo buscando el escondite. Él es el asesino, o por lo menos, el que dio la orden de matarlos.


  Cuando acabó de hablar los dos chicos se quedaron pensativos. Podían estar orgullosos de la investigación que habían realizado, aunque, al final, no les sirviera de nada.


  —De todas formas, nunca habríamos podido demostrar nada  —dijo Jonatán con resignación.


  —Bueno, pero por lo menos podíamos haber descubierto dónde están escondidas las Biblias. 


  —Sí, pero alguien nos traicionó. La pregunta es ¿quién?


  —Sin lugar a dudas, el Sr. Thomas. No teníamos que habernos fiado de él. Nos tomó el pelo, se ganó nuestra confianza y, después, nos traicionó —respondió Daniel indignado.


  —¿Estás seguro?


  —¿Quién va a ser si no? Él lo sabía todo sobre nosotros. Nos dijo cosas de la investigación que demuestran que nos estuvo siguiendo.


  —Pero, ¿por qué?


  —Porque quería encontrar la traducción del Nuevo Testamento. Está claro que no es un espía, es un coleccionista de antigüedades y le interesa esa traducción. Seguro que tiene que costar un pastón en el mercado de las antigüedades.


  —Al final, todo es cuestión de dinero —dijo Jonatán.


  —En las novelas policíacas ése suele ser el móvil de la mayoría de los asesinatos.


  —En verdad, a nadie le importa lo que le pasó a mi abuelo, ni a Gregorio, ni a los otros dos hombres.


  —Bueno, nos importa a nosotros.


  —¿Y de qué sirve? Si hubiésemos descubierto el tercer trozo de papel... ¡Estábamos tan cerca!...


  —Bueno, déjalo ya, Jonatán, de nada nos sirve lamentarnos.


  —Supongo que el padre de Laura tenía razón, todo esto se ha vuelto muy peligroso. Esa traducción del Nuevo Testamento tiene que ser muy valiosa.


  Daniel se quedó pensando en silencio. Algo se había encendido en su mente. Había recordado algo.


  —Un momento, Jonatán, repite lo que has dicho.


  Jonatán miró confundido a su amigo.


  —¿El qué, lo de que estábamos tan cerca?


  —No, no, las palabras de Javier, ¿qué nos dijo en su casa?


  —Pues que investigar un asesinato es peligroso y más...


  —¡Con las Biblias perdidas y la traducción del Nuevo Testamento! ¡Ya lo tengo!


  Daniel había recordado lo que no le encajaba la noche anterior. Solía pasarle a los mejores detectives. Se pasaban horas enteras intentando recordar algo sin conseguirlo y, después, una frase, una palabra suelta, les daba despertaba la memoria.


  —¿Ya tienes qué?, ¿Me puedes explicar algo? —preguntó Jonatán, que no entendía nada.


  —¿Tú le dijiste algo a Laura de la conversación que tuvimos con el Sr. Thomas?


  —No, nada.


  —Yo tampoco. Entonces, ¿cómo sabía su padre la existencia de la traducción del Nuevo Testamento? Recuerda que cuando nos los contó, estábamos nosotros dos solos.


  Jonatán se quedó en silencio, pensando en lo que su amigo le había dicho.


  —¿Qué quieres decir? A lo mejor se lo dijimos y no nos acordamos.


  —Eso es imposible. Estoy seguro de que no hablamos nada con ella. De todas formas, aunque se lo hubiésemos dicho, no le habría dado tiempo a contárselo a su padre.


  —¿Entonces?


  —¡Javier es el traidor! Nos ha engañado vilmente. ¿No lo entiendes?


  —No puede ser, tiene que haber otra explicación...


  Jonatán se entristeció, sin querer aceptar lo que ya era tan evidente. Sabía que el hecho de que Javier les hubiese traicionado, tenía otra lectura terrible, que no quería que fuese cierta. Daniel confirmó sus temores.


  —Sé por qué te cuesta aceptarlo. Si él nos ha traicionado, Laura también nos ha estado engañando. Hay que ser realistas, nos han utilizado.


  —No puede ser, ella no me... digo, no nos habría hecho eso.


  Jonatán recordaba su mirada la noche anterior, en la cárcel. Estaba seguro de que no era la de una traidora, sino la de alguien que sentía algo especial hacia él.


  —Tiene que haber otra explicación.


  —Lo siento, Jonatán, pero creo que no.


  —Ya, bueno, eso es fácil de comprobar. ¡Vamos a su casa!


  —¿Qué? ¿Y qué le decimos a su padre? “Bueno, mire, hemos descubierto que usted es un traidor y que nos ha engañado, ¡confiéselo!”...


  —¡Buena idea!


  —Estas de broma... ¿no?


  Daniel vio la cara de su amigo y se dio cuenta de que estaba hablando en serio. No tuvo más remedio que seguirle. Tenía que evitar que cometiese una locura. Salieron corriendo y fueron a casa de Laura. Se quedaron escondidos detrás de un árbol que había enfrente de la puerta.


  —¿Y ahora qué hacemos, Daniel?


  —¿Y me lo dices a mí? La idea de venir ha sido tuya.


  —¡Ayúdame, anda,  no sé qué hacer!


  —Espera, tengo que pensar.


  En ese momento alguien se acercó a la casa y llamó a la puerta.


  — ¡Mira! ¡Es el encargado del Archivo! ¿Qué hace aquí?


  Javier abrió y le dio un abrazo al encargado. Pasaron dentro y cerraron la puerta.


  —Tenemos que acercarnos y escuchar lo que dicen —dijo Jonatán, siempre preparado para la aventura.


  —Hay que tener cuidado, nos pueden descubrir —dijo Daniel, más reflexivo.


  Daniel no quería precipitarse. Una cosa era improvisar y otra cometer alguna locura. Antes de que Daniel terminase la frase, su amigo se acercó a la casa y se asomó por una ventana. Estaba abierta y se podía oír algo del interior. Daniel llegó corriendo y se puso a la altura de Jonatán.


  —¿Estás loco? ¡Nos van a ver!


  —Chtssss, escucha, están hablando.


  La voz de los hombres llegaba con claridad.


  —Tienes una hija muy especial, Javier. Ella ha conseguido lo que nosotros no hemos podido.


  Jonatán sintió que un nudo le apretaba el estómago. Su cara se enrojeció de indignación.


  —Siempre ha sido muy inteligente, ¡se parece a mí!


  Daniel también estaba enojado. Ese prepotente se creía más listo que él. Pero eso no quedaría así. Los hombres seguían hablando, sin sospechar que les estaban escuchando.


  —¿Puedo ver el trozo de papel, Javier?


  Durante un rato sólo hubo silencio. Empezaron a impacientarse. La voz del encargado del Archivo les hizo prestar atención nuevamente.


  —“8:22”, ¿qué quiere decir?


  Daniel abrió los ojos hasta que casi se le salieron de las órbitas. Ya tenían el texto completo. Siguieron escuchando con mucha atención.


  —Es el final de una cita de la Biblia.


  —¿Y el resto?


  —Los otros dos trozos lo tienen los chicos. Pero no importa, sabemos su contenido. Laura me lo dijo.


  —Esos mocosos ¿son un peligro?


  Daniel sintió como le temblaban las piernas. ¿Qué iban a hacer con ellos? Acercó más el oído para escuchar lo que podía ser su condena.


  —No. La otra noche se asustaron mucho. No darán problemas. Tú lo has dicho, son unos mocosos, no te preocupes.


  La voz de los hombres se alejó. Se oyeron los pasos subiendo las escaleras. Daniel y Jonatán respiraron aliviados, pero estaban indignados. Ese traidor no sólo les había engañado sino que les había insultado.


  —Voy a entrar ahora mismo y me van a escuchar —dijo Jonatán.


  —Espera un momento. Con eso no vas a conseguir nada.


  —¿Y qué hacemos?


  —Bueno, tenemos el versículo de la Biblia, APOCALIPSIS 18:22.


  —Todavía podemos adelantarnos a ellos.


  —¿Nosotros dos solos? ¿Has escuchado lo que han dicho? Si ven que llegamos a ser un peligro, a saber lo que podrían hacer con nosotros.


  —¿Y qué hacemos?


  —Necesitamos ayuda.


  —Se lo podemos decir a mis tíos, o a mi abuela.


  —No, no estaba pensando en ellos. Tenemos que ir a ver al Sr. Thomas.


  —¿Estás loco, Daniel? ¡Nos enga...


  —No nos engañó. Acabamos de descubrir que él no es el traidor. ¿Te acuerdas de lo que nos dijo? “No os fieis de nadie”. ¡Cuánta razón tenía!


  —No lo sé. Creo que ya no voy a poder confiar en ninguna persona.


  —Pero él nos ha dicho la verdad. Hasta ahora no nos ha dado motivos para que desconfiemos de él. Venga, Jonatán, ¡Vamos a buscarle!


   


  Salieron corriendo en busca de la tienda de antigüedades.  Tardaron diez minutos en encontrarla. Estaba abierta y entraron precipitadamente por la puerta. Detrás del mostrador había una mujer de unos cuarenta años. Se llevó un susto de muerte cuando los chicos entraron.


  —Queremos ver al dueño —dijo Daniel con dificultad, le costaba respirar después de la carrera.


  La mujer les miró muy sorprendida.


  —¿Se puede saber quiénes sois vosotros? ¿Es que no os han enseñado educación?


  —Somos amigos del Sr. Thomas y queremos hablar con él.


  La mujer les miraba con reservas. Tenía un rostro duro, con unos ojos que intimidaban a cualquiera. Daniel se dio cuenta de que les iba a costar convencerla.


  —¿Ah, sí? En la agenda de hoy no hay anotada ninguna visita —contestó la mujer en tono irónico—. Anda, iros a vuestra casa, que tengo cosas más importantes que hacer que aguantar vuestras bromas.


  —No es una broma, queremos hablar con el dueño —insistió Jonatán.


  —¿No os he dicho...


  En ese preciso momento, el Sr. Thomas apareció por otra puerta de la tienda interrumpiendo a la mujer.


  —Déjalos, Celia, dicen la verdad, son amigos míos.


  Celia relajó su gesto y hasta les devolvió una sonrisa. Pero cuando el dueño se dio la vuelta, les volvió a mirar con cara muy seria. Daniel y Jonatán sonrieron y le siguieron hasta su despacho. Cuando entraron, comenzaron a hablar atropelladamente.


  —¡Nos han engañado!


  —¡Van a encontrar las Biblias!


  —Esperad, esperad. Pasad adentro, por favor.


  El Sr. Thomas se sentó en su silla y les indicó a los chicos que también tomasen asiento.


  —Ahora, tranquilizaros un poco y contádmelo todo más despacio.


  El hombre escuchó el relato de los dos chicos. Alternándose en la narración, le contaron lo que habían descubierto, desde el hallazgo de la lápida hasta la conversación de Javier con el encargado del Archivo. Cuando llegaron al final, el hombre comenzó a hablar en voz baja, dejando a los chicos esperando impacientes.


  —Javier y el encargado del Archivo... interesante...


  —Bueno, ¿nos va a ayudar o qué? —preguntó Jonatán.


  El hombre se acercó a una de las estanterías y cogió una Biblia. Buscó el versículo de Apocalipsis 18:22 y lo leyó.


  —“Y voz de arpistas, de músicos, de flautistas y de trompeteros no se oirá más en ti; y ningún artífice de oficio alguno se hallará más en ti, ni ruido de molino se oirá más en ti”.


  Cuando acabó de leer se quedó en silencio. Les miró con detenimiento y tardó en hablar.


  —Según vosotros, en este versículo está indicado el sitio donde están escondidas las Biblias, ¿no?


  —Después de lo que le hemos contado, creo que es evidente, ¿no? —contestó Daniel—. ¡En ese sitio deben estar las Biblias y la traducción del Nuevo Testamento!


    Las dudas del hombre eran un insulto para su inteligencia. La investigación que habían realizado era perfecta, y las conclusiones estaban claras. No entendía cómo un hombre como él  podía tener alguna duda.


  —Entonces, es fácil. Sólo tenemos que descubrir cuál es el sitio, ¿no?


  —¿Qué significará ese versículo? Puede hablar de alguna persona que fuese músico o que tuviese algún oficio  —dijo Jonatán—. No sé, creo que esta vez mi abuelo nos lo ha puesto más difícil.


  —Es normal, es la última pista antes de llegar al final. No puede ser fácil —dijo el hombre.


  —Entonces ¿nos cree? —preguntó Jonatán esperanzado.


  —¡Por supuesto!


  Daniel y Jonatán se miraron y sonrieron. Con su ayuda todo iba a resultar mucho más fácil. Por lo menos, era lo que ellos esperaban.


  —Creo que la clave puede estar en la frase “ni ruido de molino se oirá más en ti”. Esto es un pueblo de la Mancha, seguro que tiene que haber algún molino de viento ¿no? —comentó Daniel mirando al hombre.


  El Sr. Thomas estaba impresionado por la inteligencia del chico.


  —La Mancha es muy grande y no hay molinos de viento en todas partes.  En este pueblo no hay ninguno... aunque... ¡Un momento!


  Abrió un cajón de la mesa,  sacó un mapa y lo consultó.  Daniel observó que era un mapa del pueblo y de sus alrededores.


  —Aquí está. Hay un terreno a medio kilómetro del pueblo que se conoce como el paraje de “El Molino”. La tradición dice que existió un molino hace muchos años  en ese lugar. 


  El hombre miró a los chicos y continuó hablando.


  —Hay un pequeño montículo donde se supone que estaba el molino en el pasado.


  —El versículo habla de un sitio donde ya no se oirá ruido de molino —comentó Daniel—. ¡Ya hemos encontrado el escondite!


  —Tenemos que llamar a la policía —dijo Jonatán.


  —Cuando llegue la policía puede ser demasiado tarde. Tengo que ir yo primero por si acaso ellos ya están allí —dijo el hombre mirando a Daniel—. Mientras, vosotros podéis avisar a la Guardia Civil.


  Daniel no estaba muy convencido. El hecho de que el hombre quisiera ir solo le hacía desconfiar. El Sr. Thomas se dio cuenta de sus recelos.


  —¿Qué pasa, no confiáis en mí? Creo que hasta ahora no os he fallado, ¿no?


  —Usted es coleccionista de antigüedades. ¿Cómo podemos fiarnos de que no va a quedarse con la copia si la encuentra? —preguntó Daniel.


  —Creo que no tenéis posibilidad de elegir. De todas formas, a vosotros la copia no os interesa, sólo queréis saber lo que le pasó al abuelo de Jonatán.


  —Eso no es cierto —dijo Jonatán—. Quiero encontrar lo que mi abuelo escondió. Él no quería que cayera en manos de cualquiera.


  —Yo no soy cualquiera. ¡Lo cuidaré bien!


  —Déjalo, Jonatán, no tenemos otra salida.


  El hombre le sonrió y se dirigió a  la puerta de la tienda. Antes de salir se volvió y les habló.


  —Si no os dais prisa no llegaréis a tiempo.


  Daniel y Jonatán salieron corriendo, en cinco minutos llegaron al Cuartel de la Guardia Civil. El guardia que les atendió, en un principio pensó que los chicos estaban de broma, pero cuando escuchó toda la historia comenzó a dudar.


  —¿Y decís que hay una colección de Biblias escondidas en el campo?


  Les miraba como si estuviese en un interrogatorio. Estaba analizando cada gesto, cada movimiento de los chicos.


  —¿Y por qué queréis que vayamos a investigarlo? Como comprenderéis tenemos cosas más importantes que hacer que ir a buscar unas Biblias.


  —También hay una antigua copia del Nuevo Testamento que es muy valiosa. Eso pertenece a este pueblo, tenéis que evitar que alguien se adelante y la coja —dijo Daniel.


  —Vaya con estos chicos. ¿De dónde habéis salido?


  —El Sr. Thomas nos dijo que hablásemos con ustedes.


  Cuando escuchó el nombre del Sr. Thomas el guardia dio un salto en el asiento y se puso de pie.


  —¿Qué tiene que ver ese hombre con esto?


  —Bueno, él nos ha ayudado en la investigación y ahora mismo también se dirige a ese lugar.


  El guardia les miraba confundido, no podía creer todo lo que le estaban contando. Debía hacer algo, y cuanto antes mejor.


  —Si ese hombre está metido en esto, quiere decir que estamos ante algo importante...


  El guardia miró a los chicos y dejó de hablar. Daniel se quedó intrigado por sus palabras, pero no se atrevió a seguir preguntando.


  —¿Entonces...


  —Esperad un momento, que nos vamos de excursión.


  


  


   


  10 el molino


   


   


  Un compañero del guardia apareció detrás dispuesto a subirse en el todoterreno. Cuando vio a los dos chicos se quedó mirándoles extrañado.


  —¿Y estos, que hacen aquí? —preguntó a su compañero.


  —Son los que me han contado toda la historia —contestó.


  —¿No estarás pensando que vengan con nosotros? Julián, que te conozco.


  —¡Oiga, nosotros hemos descubierto todo! ¡No nos pueden dejar aquí! —protestó Jonatán.


  —Pero, ¿qué te has creído, niñato? No he estado un año en la Academia, para que ahora tenga que hacer de canguro con unos pringaos.


  —¿Pringaos? —intervino Daniel muy mosqueado—. Hemos descubierto varios asesinatos ocurridos hace cuarenta años. Y usted, ¿qué ha investigado en este pueblo? ¿El robo de una gallina?...


  El guardia iba a agarrar a Daniel por la camiseta, pero Julián, su compañero, intervino poniendo paz.


  —Ricardo, necesito que estén presentes cuando lleguemos al lugar. Quedan muchos cabos sueltos en esta historia y ellos nos pueden ayudar.


  Los dos guardias estuvieron discutiendo durante un rato. Ricardo no estaba muy convencido, pero acabó cediendo ante la insistencia de su compañero. Finalmente, se subieron todos al todoterreno y se dirigieron hacia el paraje de “El Molino”. Daniel y Jonatán iban en la parte de atrás emocionados. Todavía no  creían que estuviesen viviendo una aventura como ésa. Ricardo se dio la vuelta y les hizo volver a la realidad.


  —Como todo esto sea una broma, os vais a enterar. Pasaréis algunos días entre rejas —les amenazó.


  —Creo que se equivoca. Somos menores y no podemos ir a la cárcel.


  Julián, que era el que conducía, miró a su compañero riéndose.


  —Estos chicos saben más de lo que te piensas. Confía en mí, su historia tiene sentido.


  —Ya lo veremos...


  Salieron del pueblo y se encaminaron por una carretera de tierra.  En medio de las viñas, el todoterreno ascendió algunas cuestas con dificultad. El guardia conducía muy rápido, y estuvieron a punto de salirse en alguna de las curvas. Los hombres que trabajaban en el campo miraban sorprendidos al coche. Jonatán iba disfrutando del viaje, pero Daniel se agarraba con fuerza al pasamanos, deseando que llegasen cuanto antes al destino. Por fin, el coche se detuvo en un montículo que se elevaba sobre el terreno. Los guardias pararon el coche y se bajaron.


  —¿Dónde se encuentra justamente el lugar? —preguntó Ricardo.


  —Allí está la roca donde se cree que estaba el Molino. Supongo, que el escondite debe estar en alguna cueva oculta en la roca.


  —Eso, si existe ese escondite, ¿no?


  Se dirigieron hacia la gran roca que había señalado el guardia. Daniel y Jonatán, que ya se habían bajado del coche, les siguieron a toda prisa. Dieron vueltas alrededor pero no encontraron nada. Jonatán, que se había alejado un poco, les llamó la atención con voz temblorosa.


  —¡Aquí, he encontrado algo!


  Llegaron corriendo donde estaba Jonatán y observaron que había una pequeñas rocas que ocultaban la entrada a una especie de cueva. El terreno estaba removido, lo que quería decir que alguien ya había entrado antes.


  —Bueno, creo que teníamos razón, ¿no? —dijo Daniel mirando con enfado al guardia.


  —No cantes victoria, enano.


  —¿Quieres dejarlo, ya? ¡Vamos a entrar! —dijo Julián.


  Los dos guardias sacaron unas linternas muy potentes y entraron en la cueva. Los dos chicos se quedaron mirándoles sin saber qué hacer.


  —¡Nosotros también! —protestó Jonatán.


  Ricardo, que ya había entrado en la cueva, asomó la cabeza con una sonrisa irónica.


  —¡De eso nada! Ya habéis llegado demasiado lejos, así que ahora os esperáis aquí hasta que salgamos. ¿Qué os habéis creído? Los juegos de detectives, mejor los dejáis para las películas.


  No esperó a que contestaran y se metió de nuevo en la cueva. Jonatán miró a su amigo y sacó un objeto del bolsillo. Era una pequeña linterna.


  —Yo no sé lo que vas a hacer tú, pero yo  voy a entrar. Nosotros hemos hecho toda la investigación, y no merecemos que ahora lleguen estos dos y se lleven toda la gloria.


  —No me gusta mucho la idea, pero... ¡por esta vez tienes razón!


  Entraron entre las rocas. Jonatán, que iba delante, alumbró el interior de la cueva con la linterna. No se veía mucho, pero era fácil seguir el estrecho camino. Avanzaron con cuidado, un poco agachados para no golpearse con el techo. Habían avanzado unos doscientos metros, cuando escucharon voces. Comenzaron a caminar más deprisa y llegaron a un camino más ancho y alumbrado por un potente foco. Allí estaban Javier y Luis, el encargado del archivo. Frente a ellos se encontraba el Sr. Thomas y, en un lado, los dos guardias, que acaban de llegar y todavía no habían tenido la oportunidad de decir nada. Todos se quedaron mirando sorprendidos a los intrusos.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿No os había dicho que...


  —Vaya, vaya, parece que ya estamos todos, ¿no? —dijo Javier, interrumpiendo al guardia—. Por lo visto el Sr. Thomas tenía razón, no era un farol.


  —Os lo advertí. Los chicos habían ido a avisar a la Guardia Civil  —dijo el Sr. Thomas.


  —¿Me pueden decir que ocurre aquí? —preguntó Ricardo.


  El Sr. Thomas les contó que cuando llegó a la cueva se encontró a Javier y a Luis dentro. Estaban revisando varias cajas que había en un rincón, donde estaban las Biblias que había escondido el colportor Gregorio. Los guardias se acercaron a las cajas y comprobaron su contenido.


  —Bueno, los chicos nos habían dicho la verdad —dijo Julián.


  —¡Un momento! —intervino Daniel, que intentaba disimular sus nervios—. ¿Y qué ha pasado con la traducción del Nuevo Testamento?


  —No hemos encontrado nada —dijo Javier.


  —Ya, claro, ¡Y nosotros nos lo vamos a creer! —exclamó Jonatán mirando con recelo al hombre.


  —Dice la verdad. Están las Biblias, pero no la traducción —dijo el Sr. Thomas.


  —Tendremos que precintar la cueva y revisar bien el contenido de las cajas. Veremos si aparece esa famosa copia —dijo uno de los guardias.


  —Sí, pero antes una pregunta —dijo el otro guardia mirando a los tres hombres—. Supongo, que todo esto nos lo iban a contar después ¿verdad?


  —Por supuesto —dijo Javier.


  —Y si hubiesen encontrado esa traducción del Nuevo Testamento, rápidamente nos habrían informado...


  —Inmediatamente nos habríamos dirigido para decírselo —dijo el encargado del Archivo.


  —Entonces ¿Por qué no nos lo dijeron antes?


  Los dos hombres se quedaron un poco confundidos. Javier reaccionó y contestó sin mucha convicción.


  —No estábamos seguros de que estuviese aquí... sabemos que ustedes son hombres muy ocupados y...  no queríamos molestarles.


  —Ya, que detalle —dijo el guardia—. Bueno, todo el mundo fuera de la cueva.


  Daniel y Jonatán se miraron sorprendidos.


  —¿No les van a detener?


  Julián miró a los chicos.


  —¿A quién?


  —A estos dos —dijo Jonatán señalando a Javier y a Luis.


  —No han hecho nada para que les detengamos.


  —Pero si nos han engañado y querían quedarse con la copia del Nuevo Testamento.


  —Engañaros no es ningún delito. En cuanto a la copia, ya veis que no la tienen. Lo siento, pero no han hecho nada ilegal.


  —¿Y lo que les conté sobre mi abuelo? ¡Le asesinaron!


  Ricardo estaba empezando a cansarse un poco.


  —Esa historia no la podéis demostrar. ¿Quién se supone que le asesinó?


  —El Sargento de...


  El Sr. Thomas intervino rápidamente.


  —No le hagan caso, ya saben la imaginación que tienen los niños.


  —Pero, ¿qué dice? ¡Usted no lo...


  —Ya está bien, Jonatán. Venid conmigo los dos.


  El hombre se llevó fuera a los dos chicos. Mientras salían les susurró al oído.


  —Confiad en mí, luego os lo explico.


  Los guardias se quedaron dentro, registrando la cueva. Cuando todos los demás ya estaban fuera, Javier se acercó a los chicos.


  —Sois unos impertinentes. ¿Qué os creíais, que nos iban a detener?


  —¡Usted es un mentiroso! ¡Nos engañó!


  —Necesitábamos a dos pardillos y vosotros caísteis —dijo riéndose con burla.


  Daniel y Jonatán estaban a punto de abalanzarse sobre el hombre, pero El Sr. Thomas les detuvo y se llevó a Javier aparte para hablar con él. Los chicos no podían oír lo que decían, y esperaban ansiosos que terminasen. En ese momento salieron los dos guardias, que confirmaron que no había rastro de esa traducción del Nuevo Testamento; allí sólo estaban las Biblias.


  —¿Y qué va a pasar con ellas? —preguntó Jonatán.


  —Pasarán a formar parte de la Biblioteca del pueblo.


  Javier y Luis no quisieron escuchar más. Sólo les interesaba la traducción y, como no estaba, se fueron defraudados. Antes de subir al coche, Javier se dirigió hacia Jonatán y Daniel.


  —Os estaré vigilando, mocosos. Si habéis escondido la traducción, la encontraré.


   


  El Sr. Thomas cogió a los dos chicos y los llevó hasta su coche. Los guardias se quedaron en la cueva precintando la entrada. Se despidieron de ellos y  montaron en el coche. Los chicos estaban confundidos, tenían muchas preguntas en su mente.


  —¿Nos va a contar lo qué ha pasado?, ¿Por qué no me dejó decirle a los guardias que el Sargento de la Guardia Civil había matado a mi abuelo?


  —Porque no lo podéis demostrar. Acusar a alguien sin pruebas es un delito.


  —Pero usted sabe que es verdad —intervino Daniel—. Además, el Sargento de la Guardia Civil está muerto, no va a poder denunciarnos.


  —Él no, pero su hijo sí.


  Jonatán se quedó callado, sorprendido por las palabras del hombre. La cara de Daniel se iluminó. Las piezas del puzle empezaban a encajar, pero no le gustaba el resultado.


  —Sí, chicos. Javier es el hijo del Sargento de la Guardia Civil. Si hubieseis acusado a su padre sin pruebas, os habríais buscado un problema.

  —Y Luis, ¿qué tiene que ver con todo esto?


  —Esto sí que os va a sorprender. Él es el hijo del carcelero.


  Los dos chicos se quedaron callados. Esto había sido demasiado para ellos. Daniel estaba ahora confundido, no se lo esperaba.


  —¡No entiendo nada! —dijo Jonatán.


  —Está claro, ¿no? Durante mucho tiempo Javier vivió fuera del pueblo, hasta que de alguna forma se enteró de la historia de su padre y decidió volver. Las Biblias, no le importaban, sólo quería encontrar la traducción.


  —¿Cómo se enteró de su existencia?


  —Supongo que encontraría algún escrito de su padre en el que se hablaba de ella.


  —¿Y cómo conoció a Luis?


  —Cuando llegaron al pueblo, Javier fue a buscarle. Imagino que hicieron una especie de pacto para buscar juntos la traducción y repartirse los beneficios.


  —¡Por eso Luis nos siguió ese día hasta el cementerio!


  —¿Y quién era el otro hombre que estaba con Luis ese día?


  —Ése era una amigo de él. No sabía nada, sólo le acompañaba.


  El Sr. Thomas se quedó un momento en silencio antes de continuar.


  —Cuando fuisteis al Archivo Municipal para investigar el asesinato de tu abuelo, él se asustó y fue a hablar con Javier.


  —¡Usted lo sabía todo!


  —Tenía mis sospechas. Por eso os advertí que tuvieseis cuidado.


  —¿Y dónde estará la traducción? —preguntó Daniel.


  —No lo sé, yo también me he quedado sorprendido. Pensaba que estaría allí —dijo el Sr. Thomas—. A lo mejor es todo una leyenda y no existe.


  El coche se detuvo a la altura de la casa de los tíos de Jonatán. El Sr. Thomas apagó el motor y se quedó observando a los chicos, que permanecieron callados, asimilando todo lo sucedido.


  —Lo habéis hecho muy bien. Gracias a vosotros se han descubierto las Biblias —les dijo.


  —Sí, pero no hemos podido demostrar quién mató a mi abuelo. Y para colmo nos han estado engañando vilmente.


  —No teníais forma de saberlo. Realmente, habéis hecho todo lo que podíais y, quién sabe, a lo mejor algún día encontraréis las pruebas que demuestren quién mató a tu abuelo.


  Daniel se quedó mirando al hombre examinándole con detenimiento.


  —Es curioso, en verdad no sabemos nada de usted. ¿Es cierto que es un espía del Mossad?


  —Creo que ya os he contado demasiado —dijo el hombre sonriendo.


  —¿Cómo se ha enterado de todo? —preguntó Jonatán.


  —Tengo mis contactos. No os puedo decir más.


  —Bueno, no hace falta, yo tengo una teoría sobre quién es usted —dijo Daniel con tono enigmático.


  El Sr. Thomas no pudo disimular su sorpresa por las palabras del chico, sentía curiosidad.


  —¿Puedo saber qué teoría es esa?


  —Sólo si me promete que me dirá si estoy en lo cierto.


  —No, no puedo hacer eso. Déjalo, no me digas nada.


  Jonatán miró a Daniel con impaciencia. Él también quería saber cuál era la teoría de su amigo.


  —Usted es una “antena” —dijo Daniel, ignorando las palabras del hombre.


  —¿Y dónde está la televisión? —preguntó Jonatán sonriendo, aunque dejó de hacerlo al ver al Sr. Thomas con gesto muy serio.


  —¿Qué has dicho?


  —Ya lo ha oído, usted es un “antena”.


  —¿Quién te ha contado eso?


  —Nadie. Yo lo he deducido.


  Jonatán intervino impaciente.


  —¿Alguien me puede decir lo que es un “antena”?


  —Es un espía que envían a un país extranjero durante varios años. Creo que el Sr. Thomas es un espía del Mossad,  que vino al pueblo con alguna misión secreta y utilizó como tapadera la tienda de antigüedades. Durante su misión se enteró de la historia de Gregorio y de la existencia de la copia del Nuevo Testamento. Aunque no tenía nada que ver con lo que estaba haciendo, no podía dejar escapar la oportunidad de conseguir ese objeto de gran valor. Por eso nos ayudó, para evitar que cayera en otras manos.


  El hombre sonrió, pero no dijo nada.


  —O sea, que a usted le importa muy poco saber quién mató a mi abuelo. ¡Nos ha engañado!


  —Eso no es cierto, Jonatán. Yo no os hice ninguna promesa, os dije claramente que si encontraba la traducción me quedaría con ella. En cuanto a lo de vuestro abuelo, me hubiese gustado tener las pruebas que demostrasen quién le asesinó.


  —Pero si usted es un espía, puede encontrarlas...


  —Yo no he dicho que sea un espía.


  —Pero tampoco lo ha negado —dijo Daniel.


  —Tu historia es muy interesante, Daniel, pero no tienes ninguna prueba.


  —Tampoco tenemos pruebas de que el Sargento de la Guardia Civil asesinó al abuelo de Jonatán y, sin embargo, sabemos que fue él.


  —Bueno, ¡ya está bien! Sois unos liantes.


  —Yo no estoy de acuerdo con Daniel —intervino Jonatán—. ¿Qué puede hacer un espía en este pueblo?


  —Jonatán, tu pueblo esconde muchos secretos que no puedes ni imaginar.


  Los chicos se quedaron confundidos por sus últimas palabras. Se bajaron y el Sr. Thomas se despidió de ellos.


  —¡Hasta siempre! Os prometo que si encuentro más información os lo haré saber. ¡Confiad en mí!


   


  Daniel y Jonatán se quedaron observando cómo el coche se alejaba por la carretera. Estaban desconcertados. Les hubiera gustado saber más sobre su historia, pero había sido imposible.  Entraron en el patio y se encontraron a toda la familia cenando. Jonatán vio a sus padres, que habían llegado para la boda. Su madre se dirigió hacia él con gesto de preocupación.


  —Jonatán, hijo, ¿dónde estabas?


  —Estábamos ocupados resolviendo algunas cosas.


  —¿Resolviendo algunas cosas? —intervino su padre—. Pero, ¿tú que te has creído? ¡Nos vas a decir ahora mismo donde estabais perdidos a estas horas! Encima ¡en la boda de tu prima!


  —Hoy no es la boda, es mañana —dijo Jonatán justificándose.


  —Me da igual, es la cena,  que también es importante. No cambies de tema y dime dónde estabais.


  En ese momento apareció la abuela acompañada por la pareja de la Guardia Civil. Estaba muy enfadada y miraba a los dos chicos con gesto muy serio. Habló con Manuel, el padre de Jonatán, y después, les dijo a los dos que entrasen en la casa. Cuando estaban en el salón, se encontraron rodeados de la Sra. Luisa, los padres de Jonatán y los dos guardias civiles. Comenzó el interrogatorio. Jonatán pensó que a su padre no le iba a hacer ninguna gracia enterarse de todo lo que habían hecho.


  —¿Se puede saber que es esta historia que me ha contado la abuela? —preguntó Manuel.


  —Hemos estado investigando sobre la muerte del abuelo —dijo Jonatán.


  —¿Qué? —Manuel miró a la abuela, totalmente desconcertado.


  —Sí, papá, la abuela me contó lo que me habéis ocultado todo este tiempo.


  La Sra. Luisa intervino para tranquilizar las cosas y le explicó a su hijo cómo había ocurrido todo. Después, Jonatán y Daniel les contaron la historia de principio a fin. Sólo omitieron la conversación final que habían tenido con el Sr. Thomas. Cuando acabaron, todos se quedaron en silencio. Estaban abrumados por lo que habían escuchado. Pilar corrió al lado de su hijo y le abrazó.


  —¡Pero hijo, habéis estado en peligro!


  Jonatán miró a su amigo con cara de circunstancias.


  —Vale, vale mamá, ya está.


  —Estoy sorprendida con vosotros. Nunca imaginé que pudieseis descubrir todo lo que pasó —dijo la abuela emocionada—. ¡Sois increíbles!


  Manuel también se acercó a su hijo.


  —¿Increíbles? Son unos inconscientes. De Jonatán no me sorprende, pero tú, Daniel, pensaba que tenías más cabeza. ¿Cómo se os ha ocurrido jugar a detectives?


  —Mire, Sr. Manuel, yo... nosotros... queríamos descubrir qué le pasó a su padre...


  Manuel se quedó avergonzado al escuchar las palabras de Daniel. Pero aún más después de la intervención de Jonatán.


  —Sí, papá, descubrimos lo que vosotros habéis estado ocultando todo este tiempo. ¡Al abuelo lo mataron y a nadie le importó!


  —Nos dijeron que había sido un accidente —se defendió Manuel—. En algún momento sospeché que  podían haberle matado, pero era muy difícil demostrarlo.


  —Ya, pero nosotros lo hemos hecho.


  —No tenéis pruebas, hijo, recuérdalo.


  —Están las Biblias, ¿no? —dijo Daniel.


  Manuel se había relajado y comenzaba a reconocer lo evidente. Su hijo y Daniel se habían comportado como héroes y no tenía ningún sentido seguir regañándoles.


  —Tienes razón, hijo, estoy orgulloso de ti. No me gusta que hayas estado tan cerca del peligro, pero has hecho algo que nunca olvidaré.


  Jonatán le guiñó un ojo a Daniel en señal de complicidad.


  —Y tú también, Daniel, gracias por tu ayuda  —dijo la abuela—. Eres un chico muy inteligente, tus padres también tienen que estar orgullosos de ti.


  Daniel se sonrojó, pero estaba emocionado por las palabras de la Sra. Luisa.


  —Ya, lo que no sé es lo que pensarán tus padres cuando se enteren de todo esto —dijo Manuel.


  —Supongo que no hay que exagerar las cosas. Los chicos han hecho un gran trabajo y no les ha pasado nada, ¿no? —dijo Julián, el Guardia Civil.


  —Pero no estaría mal que la próxima vez tuviesen un poco de más cabeza —dijo Ricardo, que todavía estaba mosqueado con ellos.


  —¡Y hemos encontrado las Biblias! —dijo Jonatán.


  —¿Qué van a hacer con ellas? —preguntó Daniel.


  —Supongo que pasarán a ser Patrimonio de la Biblioteca del pueblo —contestó el guardia.


  —Mi padre no habría imaginado mejor lugar para las Biblias —dijo Manuel—. ¿Y dicen que no han encontrado nada sobre esa traducción del Nuevo Testamento?


  —Nada de nada. Seguramente alguien se lo inventó. De todas formas, si descubrimos algo más se lo haremos saber —dijo Julián.


  Los guardias se despidieron y ellos continuaron hablando un rato más. Daniel y Jonatán estaban rendidos y no aguantaron hasta el final de la cena. La Sra. Luisa les acompañó a su casa; ella también estaba cansada. Ya en la habitación, los dos amigos hablaron sobre todo lo ocurrido.


  —¡Y tú decías que tu pueblo era aburrido!


  —Sí, me equivoqué.


  — Ha sido increíble, ¿verdad?


  —Todavía no me lo creo. Hemos participado en una investigación de verdad. ¡Como en tus novelas!


  —Sí, nunca imaginé que pudiese pasarme algo así.


  Jonatán estaba triste y su amigo lo notó.


  —¿Qué te pasa? Tendrías que estar contento, has descubierto las Biblias que guardó tu abuelo.


  —Sí, pero no he podido demostrar quién le mató.


  —Hay algo más... es Laura, ¿no?


  —¿Laura? ¡Qué va! Tampoco me gustaba tanto.


  —Ya, claro, ¿a quién vas a engañar?


  —¡A ti también te gustaba, que lo sé!


  Se quedaron en silencio.


  —¡Nos engañó!  —dijo Daniel.


  —Te recuerdo que eso no está demostrado. Además, tú no te diste cuenta, pero en la cárcel, cuando la golpearon su mirada tenía algo especial...


  —No empieces a imaginar cosas raras. Nos engañó, y punto.


  —¡A lo mejor ella no sabía nada y todo lo hizo su padre!


  —Sí, y los Reyes Magos existen...


  Jonatán no siguió insistiendo, pero en el fondo tenía la esperanza de que Laura no les hubiese traicionado.


  —Bueno, por lo menos no han encontrado la traducción.


  —¡Y nosotros tampoco! Supongo que todo sería parte de la leyenda —dijo Daniel—.  ¿Has oído hablar de las leyendas urbanas?


  —Hay una película sobre eso ¿no?


  —Sí, son historias que no han ocurrido pero que la gente se cree realmente. Como la del submarinista que apareció en medio de un bosque incendiado con el traje de buzo puesto.


  —¿Qué dices?, ¿Y qué hacía allí?


  —Estaba haciendo submarinismo en un río, llegó un hidroavión para cargar agua y el hombre se coló en el depósito. Después, cuando el avión se dispuso a echar el agua sobre el fuego, pues... ¡ya sabes!


  —¡Eso no puede ser!


  —¡Claro! Pero en muchos sitios dicen que pasó, ¡eso es una leyenda urbana!


  —¿Y?


  —Pues que aquí puede haber pasado algo así. La gente ha dado por cierto algo que no era verdad.


  Volvieron a quedarse en silencio. Daniel continuó hablando.


  —Lo que no me encaja es que Javier estaba convencido de la existencia de esa traducción. Creo que aquí falla algo,  ¡Esa traducción tiene que existir!


  —El Sr. Thomas también creía que era cierto. ¿Tú crees que realmente es un espía del Mossad? No entiendo que puede hacer en este pueblo...


  —Él no lo ha negado y ha dicho que en este pueblo hay muchos secretos que desconocemos...  Creo que sé por qué vino al pueblo hace cuarenta años.


  Daniel le contó algo que había leído en un libro y que podía ser la respuesta a su pregunta. Después de la Segunda Guerra Mundial muchos oficiales nazis huyeron de Alemania y se escondieron en varios países, entre ellos, España. Un judío, Simón Wiesenthal, fundó un Centro,  encargado de localizar a estos oficiales y llevarlos a Israel para ser juzgados. El Mossad colaboraba con este Centro, por lo tanto el Sr. Thomas pudo venir al pueblo persiguiendo a alguno de estos oficiales.


  Jonatán se quedó en silencio mirando con admiración a su amigo.


  —¿Te imaginas? ¡Nosotros amigos de un espía! ¡Cómo se entere mi padre! —comentó Jonatán.


  —Él no ha dicho que seamos sus amigos. Además, todavía no estoy seguro de que no nos haya engañado.


  —¿Por qué? —preguntó Jonatán sorprendido.


  —¿Y si estaba compinchado con Javier y escondieron la traducción antes de que llegásemos nosotros con la Guardia Civil?


  Jonatán se quedó pensando en las palabras de su amigo. La verdad es que tenía sentido. 


  —No puede ser, ¡Nos habrían engañado otra vez!


  —Y ahora pueden estar celebrándolo a nuestra costa.


  —Pues ahora ya sí que no podemos hacer nada.


  —Sé acabo, Jonatán.


  —Bueno, no le demos más vueltas y vamos a dormir. ¡A descansar, señor detective!


  



   11 la despedida


   


   


  Un ruido en la puerta interrumpió su conversación. Era la Sra.  Luisa.


  —Hola chicos, quería hablar con vosotros —dijo, sentándose en la cama de Jonatán—. Hoy ha sido un día increíble, ¿verdad?


  —Pues sí, estamos machacados —dijo Jonatán—. Gracias por defendernos antes, abuela.


  —De nada. Después de todo lo que habéis hecho no podía hacer otra cosa.


  La abuela se quedó mirando a su nieto con cara sonriente.


  —¿Tienes ahí la Biblia del abuelo?.


  —Ah, sí, perdona, no me había acordado.


  Jonatán se levantó de la cama y fue corriendo a por la Biblia, pero su abuela le interrumpió.


  —No, espera, no hace falta. Quiero que te la quedes.


  —¿Cómo? Pero si es la Biblia de...


  —Sí, es una Biblia muy valiosa para mí, por eso quiero que sea para ti.


  —No sé qué decir, abuela.


  —El abuelo estaría orgulloso de ti. Has sido muy valiente y has descubierto las Biblias escondidas.


  —¡Gracias, abuela! Pero, si no hubiese sido por...


  —Ya lo sé, para ti también tengo algo, Daniel.


  Daniel se sonrojó y sonrió tímidamente.


  —Toma, éste es el separador que me hizo mi marido. Sé que no es gran cosa, pero para mí también es algo muy valioso...


  Daniel cogió el regalo y lo miró con detenimiento. Tenía una foto de un camino y una cita de la Biblia, Ezequiel 8:7,8.


  —Gracias, Sra. Luisa, es un gran regalo, sé lo que significa para usted.


  —Pero abuela, ¿no sería mejor que tú conservaras todo esto?


  —Mira, Jonatán, me queda poco tiempo para ir con el Señor y quiero que lo guardéis vosotros, ¡os lo habéis ganado!


  —No digas eso abuela.


  —Es la verdad. Soy muy mayor y cualquier día me iré con Él. Pero no me importa, estoy preparada.


  —Gracias por todo, abuela.


  —Soy yo la que tiene que daros las gracias. Lo que sí te pido, Jonatán, es que no sólo guardes la Biblia, sino que sobre todo la leas. En ella vas a encontrar lo que Dios quiere para tu vida. Es lo más importante que puedes hacer ¿vale?


  —¡Lo haré! Te lo aseguro.


  La abuela les dio un beso a los dos chicos y se dirigió a la puerta con los ojos llenos de lágrimas. Antes de salir de la habitación se dio la vuelta y les habló.


  —Nunca pensé que vuestra visita iba a cambiar tanto mi vida. Creía que ya había vivido todo lo que me correspondía, pero no era así. A mi edad, una ya no está preparada para estos sobresaltos. ¡Gracias, otra vez!


   


  Cerró la puerta y dejó a los dos chicos emocionados por las palabras de la abuela.


  —Tu abuela es genial. Nos ha regalado algo muy valioso para ella.


  —Sí, estoy alucinado. Cuidaré esta Biblia como el mejor regalo del mundo. Mi abuela nos ha dado las cosas más valiosas que conservaba de mi abuelo, la Biblia y el separador.


  Daniel estaba mirando su regalo.


  —Es curioso, había olvidado que tu abuela nos había hablado de este separador. Es bonito, tu abuelo era un artista.


  —Sí, pero tenía la manía de no escribir el texto de los versículos. Aquí aparece sólo la cita, como en la lápida.


  —Sí, pero en la lápida fue porque el texto ocultaba un mensaje, pero en este caso...


  Daniel se detuvo,  sacudido por una idea que se le había ocurrido en ese momento.


  —¡No puede ser!, No puede ser... —dijo mientras cogía la Biblia que tenía su amigo entre las manos.


  —¿Qué haces, qué pasa?


  Daniel no dijo nada y comenzó a hojear la Biblia buscando la cita de Ezequiel. Cuando la encontró, se quedó leyendo en silencio. Jonatán estaba impaciente y se cansó de esperar.


  —¿Me quieres decir lo que has descubierto?


  —Cuando le preguntamos a tu abuela si conservaba algo más de tu abuelo aparte de la Biblia ella nos dijo que tenía el separador y el trozo de papel.


  —¡Dime algo que no sepa!


  —Nosotros nos centramos en el trozo de papel y nos olvidamos del separador.


  —¿Y...?


  —Lee los versículos —dijo Daniel entregándole la Biblia.


  —Ezequiel 8:7,8. “y me llevó a la entrada del atrio, y miré, y aquí en la pared un agujero. Y me dijo: Hijo de hombre, cava ahora en la pared. Y cavé en la pared, y he aquí una puerta”.


  Jonatán acabó de leer y se quedó blanco.


  —¿Quieres decir que aquí está...


  —Tu abuelo era un genio, te lo aseguro. En la Biblia dejó indicado donde estaban escondidas las Biblias y en el separador...


  —¡En el separador tenemos el escondite de la traducción del Nuevo Testamento! Pero, ¿estás seguro?


  —¡Nunca había estado tan seguro de algo! ¿No te parece mucha casualidad? ¿Por qué iba a poner esos versículos en el separador? ¡Creo que estamos a punto de resolver el último enigma!


  Jonatán se quedó pensando un momento.


  —¿Dónde estará el agujero en la pared?


  —Supongo que lo más normal es que esté en la sala de estar. Acuérdate de que allí se pasaba tu abuelo horas y horas leyendo. Tiene que estar cerca de su mecedora. ¡Seguro!


  Los chicos fueron corriendo a la sala de estar y se acercaron a la mecedora.


  —Si hay algún agujero estará tapado, habrá que buscarlo golpeando la pared —dijo Daniel.


  Recorrieron todas las paredes de la habitación dando pequeños golpes, pero no encontraron ningún lugar donde hubieran podido ocultar el agujero. Después de media hora de búsqueda, se dieron por vencidos.


  —No está aquí —dijo Jonatán—. ¿Qué vamos a hacer ahora? ¡Puede estar en cualquier sitio de la casa!


  —Tu abuelo siguió una lógica en todos sus mensajes ocultos. Hay algo que se nos escapa.


  —A lo mejor estamos equivocados y el separador no significa nada.


  Daniel volvió a leer el texto de Ezequiel.


  —¿Qué es un atrio? —preguntó a Jonatán.


  —No lo sé.  Suena a algo de gramática. A lo mejor son tres “aes” juntas...


  —Déjalo, anda. ¿Tu abuela tiene un diccionario?


  —¡Supongo! Vamos a pedírselo.


  Bajaron al salón, donde estaba la Sra. Luisa recogiendo y preparándose para ir a dormir.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿No estabais dormidos?


  Los chicos no respondieron a su pregunta.


  —¿Tienes un diccionario?


  La Sra. Luisa se les quedó mirando con gesto preocupado.


  —¿Qué estáis tramando ahora? ¿No ha sido suficiente todo lo que ha pasado hoy?


  —Confía en nosotros, abuela.


  —¡Qué remedio!...


  Buscó el diccionario y se lo dio a los chicos. Daniel buscó el significado de la palabra atrio y, cuando lo leyó, dio un salto de alegría.


  —¡Ya está! El atrio es un patio interior. En esta casa hay un patio ¿verdad?


  Jonatán no esperó a que su amigo continuase y salió corriendo hacia la puerta que daba al patio. Daniel llegó después y los dos se quedaron mirando la puerta. La Sra. Luisa tardó más tiempo en llegar a su altura.


  —¿Se puede saber que está pasando?


  —Creemos que el abuelo escondió aquí la traducción del Nuevo Testamento.


  La abuela se quedó en silencio, sorprendida.


  —¿Estáis seguros?


  Daniel le explicó lo que habían descubierto y ella, al oírlo,  permaneció expectante, con el corazón latiendo con fuerza. Deseaba que los chicos tuviesen razón.


  —El texto dice “me llevó a la entrada del atrio”.


  —Pues aquí estamos, ¿Y después? —preguntó Jonatán.


  —“y he aquí en la pared un agujero”.


  —Tenemos que encontrar una parte de la pared que esté más hueca que el resto.


  Recorrieron las paredes de la pared dando golpes hasta que dieron con un sitio que sonaba hueco. Estaba situado a un metro del suelo, cerca de la puerta.


  —¿Qué hacemos ahora? ¡No podemos tirar la pared! —dijo Daniel.


  —¿Por qué no? —dijo Jonatán, mirando a su abuela con ojos suplicantes.


  La Sra. Luisa les miró con una sonrisa.


  —Me habéis dado suficientes motivos para confiar en vosotros. Así que ¿por qué no?... Esperad, que voy a por un martillo.


  Regresó con el martillo y se lo dio a Jonatán. Éste empezó a golpear la pared y el yeso cedió con rapidez sin ofrecer resistencia. Comprobaron que estaban en lo cierto, ¡La pared estaba hueca! Se encontraron con una tabla que tapaba el agujero.


  —“y cavé en la pared, y he aquí una puerta”. Creo que esta tabla es la puerta —dijo Daniel, con la voz quebrada por los nervios.


  Jonatán retiró la tabla con mucho cuidado. Las manos le temblaban, estaba impaciente por descubrir lo que se escondía detrás. Cuando quitó la tabla, se encontraron frente a un trapo lleno de polvo que envolvía algo con forma rectangular. Durante un momento ninguno habló. Estaban impresionados. Jonatán lo cogió y se lo entregó a su abuela. La Sra. Luisa lo abrió con mucho cuidado y dejó al descubierto su contenido. Era un libro muy antiguo, con las páginas desgastadas, pero bien conservado. La portada del libro no dejaba lugar a dudas: “Nuevo Testamento.  Traducción de Francisco de Enzinas”. La Sra. Luisa comenzó a llorar al leerlo, y los dos chicos se quedaron estupefactos, sin poder decir nada.


  —Es increíble, no lo puedo creer. ¡Lo habéis conseguido! —dijo por fin la abuela.


  Jonatán cogió el libro y comenzó a hojearlo, pero Daniel se lo quitó de las manos.


  —¡Qué haces! Ten cuidado, que se puede romper. Este libro es una joya, tenemos que tener cuidado con él.


  —¡Déjalo en la mesa del salón, Jonatán!


  —No me lo creo. Lo teníamos en nuestras propias narices y no nos dimos cuenta —dijo Daniel.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Jonatán, sin apartar su vista de la portada, que le tenía hipnotizado.


  —Tenemos que avisar pronto a la Guardia Civil para que nadie lo robe —dijo Daniel.


  Los padres de Jonatán entraron por la puerta y encontraron a los tres alrededor de la mesa.


  —¿Qué os pasa? Parece que habéis visto un fantasma —comentó Pilar.


  —¿Qué habéis hecho ahora? ¡No se os puede dejar solos! —añadió Manuel.


  La Sra. Luisa les comentó lo que habían descubierto. Ellos, al oírlo se quedaron sin palabras. Diez minutos después llegaron los guardias civiles. 


  —Está claro que hoy no nos vais a dejar descansar —dijo Ricardo.


  —Hemos encontrado la traducción del Nuevo Testamento —dijo Jonatán con gesto orgulloso.


  Los guardias se quedaron mirando el libro que estaba encima de la mesa y se miraron sorprendidos.


  —¿Se puede saber dónde estaba?


  Jonatán y Daniel les contaron de nuevo toda la historia. Los guardias les felicitaron y cogieron el libro con cuidado. Cuando iban a salir de la casa, Daniel les interrumpió.


  —¿Y qué van a hacer con el libro?


  —Al igual que las Biblias, también pasará a formar parte del patrimonio del pueblo. Lo conservaremos en el Ayuntamiento, donde se expondrá al público —dijo Julián—.


  Bueno, chicos, felicidades otra vez, estoy sorprendido de verdad.


  —Pero, por favor, no sigáis jugando a detectives, dejadlo ya, ¿de acuerdo? ¡Nos vais a dejar sin trabajo! —dijo Ricardo riéndose.


  —¡A este paso descubriréis quién fue el asesino de Kennedy! —comentó Julián.


  —Ahora que lo dices, yo tengo una teoría sobre eso que...


  —¡Déjalo, Daniel, por favor! No sigas, que nos vas a meter en otro lío —dijo Ricardo mientras todos se reían.


   


  Cuando los guardias se fueron, el padre de Jonatán les cogió del hombro a los dos chicos.


  —¿Tenéis preparada alguna sorpresa más?


  Todos rieron durante un buen rato y siguieron conversando sobre todo lo ocurrido. Se fueron a dormir, aunque a Daniel y Jonatán les costó mucho conciliar el sueño. No podían creerse todo lo que habían vivido durante esos días. Jonatán estaba muy contento por haber descubierto las pistas que su abuelo les había dejado. Él quería que el libro y las Biblias no cayesen en malas manos, y lo había conseguido.


  Daniel también le daba vueltas a lo vivido. Había participado en una investigación que no tenía nada que envidiar a las novelas policíacas que tanto le gustaban. Hércules Poirot no lo habría hecho mejor.  


   


  Al día siguiente se celebró la boda.  Antes de ir a la iglesia para la ceremonia, Jonatán y Daniel fueron a la tienda de antigüedades para hablar con el Sr. Thomas. Encontraron a Celia, que les dijo que el dueño había salido de viaje. Los chicos se mostraron decepcionados, pero la mujer les dio una nota que había dejado para ellos. La leyeron con impaciencia.


  — “Sois increíbles. Sé que habéis descubierto la traducción. Lástima, he perdido una buena oportunidad, ¡no os podéis imaginar el valor de este libro! De todas formas, me alegro por vosotros. He tenido que salir de viaje, ya sabéis que soy un hombre muy ocupado, pero espero que volvamos a vernos, ¡Suerte!”


  Jonatán se guardó el mensaje y regresaron a casa de su abuela.


  —¿Qué crees que ha querido decir con “ya sabéis que soy un hombre muy ocupado”?, ¿Tú crees que nos está diciendo que de verdad es un espía?


  —No lo sé —dijo Daniel—. Es un hombre muy enigmático. Nunca sabremos el lugar que él tuvo en toda esta historia.


  —Sí, pero ¡nos ayudó! Eso es lo que importa.


  Una persona se cruzó en el camino de los chicos. Cuando la reconocieron se quedaron paralizados.


  —¿Qué haces aquí, Laura? —preguntó Daniel desafiante.


  —Me he enterado de que encontrasteis la traducción —dijo tímidamente.


  —Ya veo que en este pueblo las noticias vuelan —dijo Daniel—. Lo siento, Laura, os habéis quedado sin el libro —dijo Daniel.


  —Me alegro por vosotros, de verdad —dijo ella.


  Daniel estaba muy enfadado con Laura y no iba a tener piedad de ella.


  —¡Anda ya! No me vengas con rollos, nos utilizaste, te aprovechaste de nuestra confianza.


  —Yo no sabía nada, fue cosa de mi padre.


  —Pobrecita, que pena me das. ¡Te inventaste lo del reportaje!


  —No es cierto. Mi padre me dijo que era verdad, me animó a escribir sobre la Cruz del Panadero. Cuando vosotros llegasteis, él me dijo que podía pediros ayuda. Nunca imaginé lo que estaba planeando.


  Jonatán intervino en la conversación. Su amigo estaba siendo demasiado duro con ella y él quería ayudarla.


  —¿Y en la cárcel? ¿Por qué te inventaste que te atacaron?


  —No era mentira, me atacaron de verdad.


  Los chicos se quedaron estupefactos.


  —¿Tu padre te atacó?


  —Bueno, en realidad no es mi padre, es mi padrastro. Está claro que no me quiere mucho, la verdad.


  —¿Y tu madre qué piensa de todo esto? ¿Ella también estaba implicada?


  —Ella no sabía nada, se quedó de piedra cuando descubrió la historia.


  —¿Y qué ha hecho?


  —Le ha dicho que se vaya lejos de nosotros y que no vuelva nunca. Se ha ido esta mañana —dijo Laura, que comenzó a llorar.


  Jonatán estaba desorientado. No se fiaba de ella, pero le podía el corazón y quería creer que Laura les decía la verdad.


  —¿Y cómo podemos saber que no nos estás engañando?


  —Daniel, creo que nos está diciendo la verdad —intervino Jonatán—. No tiene nada que ganar contándonos esta historia, ya no puede conseguir la traducción del Nuevo Testamento. Además, lo que ha dicho tiene sentido, creo que podemos confiar en ella.


  —¡Gran razonamiento, Jonatán! Pero no me convences. No quiero que vuelvan a tomarme el pelo. Lo siento, Laura, pero yo me voy.


  Daniel se volvió y comenzó a andar. Jonatán se quedó sin saber qué hacer. Fue Laura la que habló.


  —Supongo que no tenéis motivos para confiar en mí, lo siento —dijo llorando.


  Cuando acabó de hablar se fue corriendo en dirección a su casa. Jonatán gritó desesperado.


  —¡Laura, lo siento, entiéndelo!...


  Se quedó mirándola en silencio y, después, se acercó corriendo a su amigo.


  —Creo que hemos sido injustos con ella —dijo Jonatán.


  —No empieces, ¿vale? No me fío, nos puede estar engañando otra vez.


  —Bueno, pero no me negarás que lo hemos descubierto todo gracias a ella —dijo Jonatán.


  —Creo que ya nos han tomado el pelo lo suficiente. 


  Llegaron a la casa justo en el momento en el que su prima Susana salía rumbo a la iglesia. Era costumbre que la novia hiciese a pie todo el camino de la casa a la iglesia. Iba de la mano de su padre, que hacía de padrino, y detrás le seguía la familia más allegada.


  Jonatán y Daniel iban los últimos, avergonzados por tener que soportar que todo el mundo en el pueblo les mirase. La gente salía a los balcones para ver pasar a la comitiva.  La boda se desarrolló sin contratiempos y todos disfrutaron de un gran día de fiesta.


  Al día siguiente los padres de Jonatán hicieron todas las maletas y se prepararon para volver a la ciudad. Daniel y Jonatán estaban tristes, habían disfrutado mucho.


  —Bueno, papá, creo que nos vamos a quedar unos días más —dijo Jonatán.


  —¿Qué? —preguntó Manuel estupefacto—. Vosotros volvéis ahora mismo con nosotros. Si os quedáis aquí ¡podéis acabar quemando el pueblo!.


  La Sra. Luisa también estaba emocionada.


  —Os voy a echar mucho de menos, chicos. Me lo he pasado muy bien con vosotros.


  —Y nosotros también, abuela. ¿Verdad, Daniel?


  —Sí, Sra. Luisa, gracias por todo.


  —¿Qué te ha parecido el pueblo? —preguntó la Sra. Luisa mirando a Daniel.


  —Me ha encantado.


  —¿Repetiréis el año que viene?


  —¡Claro que sí!


  —¡Dalo por hecho abuela!  —exclamó Jonatán.


  —¡De eso ya hablaremos! —comentó Manuel saliendo por la puerta.


  Jonatán estaba abatido y su abuela sabía lo que le pasaba.


  —Esta mañana, antes de que os levantaseis, ha venido la madre de Laura.


  La cara de Jonatán se iluminó.


  —Me ha pedido disculpas por todo lo que ha pasado con su marido.


  —¿Te ha dicho algo de Laura?


  — Sí, me ha contado que ella no ha tenido nada que ver en todo esto. Su padrastro la engañó.


  —Yo no me lo creo —dijo Daniel.


  —Te entiendo, pero te aseguro que dice la verdad. Le ha dicho que se vaya de casa y que no vuelva más. Es una mujer valiente. Y Laura también...


  En ese momento entró el padre de Jonatán y les dijo que se diesen prisa. Jonatán se quedó un momento escribiendo algo en un papel y, cuando terminó, se lo entregó a su abuela.


  —¿Y esto?


  —Es una nota para Laura —dijo, guiñándola un ojo.


  —Es una chica especial. Ha sufrido mucho con todo lo de su padrastro.


  —Lo sé abuela, por eso  he escrito esto.


  Daniel escuchó lo que estaban hablando y no le gustó mucho.


  —Espero que no te acabes arrepintiendo.


  —Tú siempre tan frío. Sólo piensas en tus libros policíacos...


  —¡Vale, vale! No me sermonees.


  —Abuela, no le digas nada a mis padres. Creo que por ahora ya han tenido suficientes sorpresas...  si se enteran les puede dar algo.


  La abuela se rió y les dio un beso a los dos. Poco después el coche arrancó y se alejó de la casa.  En ese momento llegó Laura corriendo, pero no tuvo tiempo de despedirse de ellos. La Sra. Luisa habló con ella y le entregó la nota. Después de darle un abrazo se metió en la casa y dejó a Laura leyendo sola. Cuando acabó, regresó a su casa con los ojos llenos de lágrimas, pero con una sonrisa en su cara. Mientras tanto, Jonatán miraba por la ventanilla del coche, nervioso, pensando en cómo reaccionaría Laura cuando leyese su nota. Contaba los días que le separaban del próximo viaje al pueblo. ¡Estaba deseando volver a verla!


  Por su parte, Daniel también estaba pensando en todo lo que había ocurrido. Asesinatos, libros escondidos, enigmas, un espía del Mossad… no podía negarse que habían sido unas vacaciones llenas de aventuras. Ahora tendría que encontrar un libro lo suficientemente bueno para superar todo lo que había vivido en esa semana. Miró a su amigo y pensó que se habían compenetrado muy bien.


  —No lo hemos hecho mal, ¿verdad?


  —Creo que hacemos un buen equipo. ¡Daniel & Jonatán! ¡Agencia de detectives! Bueno, tendríamos que incluir también a Laura...


  —Jonatán, que te conozco...


  —Vale, vale, ya hablaremos de eso...  Creo que esta vez hemos superado a tu detective, Poirot.


  —¡Aleluya! ¡Lo has dicho bien, por fin!


  Jonatán miró a su amigo con una sonrisa.


  —No es para tanto, tampoco es tan difícil decir Hércules Potroi.


   


   


   


  FIN
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